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Aparte de lo demás, á que me referiré, 
hay al.fí:o de simpático para mí en Eí Ca- 
pitán Morillo, Es el dolor que fecundó 
un amor puro en un corazón digno de 
mejor premio. 

Quizás por esto la pluma corre espon- 
tánea en estas líneas que me pide el autor 
de El Capitán Morillo, como para presti- 
giar con ellas su narración fácil, amena 
y á veces galana. 

Confesaré, sin embargo, que no creo en 
estos prestijios. 

Las introducciones agenas suelen ser 
como esas cascaras con que se coloran 
ciertas confituras delicadas. 

Los de buen paladar hacen de lado la 
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cascara, é hiiicaii el diente en el confite; 
que era éste nías no aquella lo que perse- 
guía su apetito. 

Las introducciones de Monsieur Guizot 
han sido leídas con avidez y con prove- 
cho, porque tan notable escritor hizo de 
ello una especialidad, robusteciendo con 
su autoridad de maestro la autoridad que 
en sí traían libros como los de Buckle, 
Gibbon, Motley y otros que hoy gozan 
de fama universal. 

Bossuet esforzóse en imprimirle á la 
historia ciertos principios, los cuales se 
ajustaban aun preceptismo que pugnaba 
con los ideales modernos, llamados á 
desenvolverse fatalmente. 

Yo desafío al autor de El Capitán Mo- 
rillo á que lea, — si no es por via -de cu- 
riosidad de bibliotecario, — la introducción 
á la historia universal de Bossuet. 

Lo mismo le digo de los análogos tra- 
bajos de Vico, de Hegel ó de Cousin, 
inspirados respectivamente en un precon- 
cebido preceptismo que, no fundándose 
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en una aspiración universal, á fuer, de 
humana, debia de ceder con las escuelas 
á que dichos pensadores pertenecieron, 
y caer en el fondo del crisol donde se 
confunden todas las ideas, y de donde 
surjen los progresos en sus últimas fór- 
mulas. 

He de limitarme, pues, á manifestar mis 
impresiones respecto de El Capitán Mo- 
rillo; que no á estudiar los tópicos de este 
trabajo, haciendo de estas líneas una es- 
pecie de sinfonía la cual contiene los prin- 
cipales pasajes de la ópera. 

Yo no he entendido jamás una sinfonía, 
ni aún la de Traviata; y eso que he sos- 
pechado vehementemente en ésta motivos 
suficientes sobre los tristes peruanos, des- 
pués que hu6e sabido que el General 
Santa Cruz se los preludió á Verdi, quien 
les dio el diapasón con que suenan toda- 
via en los organitos. 

Verdad es que tampoco he entendido el 
argumento de la mayoi* parte de las ópe- 
ras que con unción tamaña resignóme á 
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escuchar en otros tiempos, cuando, sin 
nubes en mi vida, no contaba otros mo- 
mentos difíciles que los en que debia 
aplaudir á algún renombrado tenor cuyo 
ar<!hitipo se encuentra en el harem de 
Constantinopla; ó alguna virtuosa contral- 
to cuyos soles denotaban á mis instintos 
idiotizados un pecho expreso para el eco 
con que Lady Macbeth pronuncia aquel 
bemol de: — «sé cuan dulce es amar al hijo 
que bebe nuestra leche; y bien!... yo 
arrancaría de mi seno los labios de mi 
hijo y le aplastaría el cráneo, si hubiese 
jurado hacerlo, como has jurado tu ma- 
tar . . . ! » 

El asunto de El Capitán Morillo inte- 
resa, desde luego, la buena voluntad del 
lector. 

Su autor ha tenido la feliz idea de rom- 
per el hielo buscando su protagonista en 
el soldado argentino, el mas digno de 
alabanza y el que menos ha llamado la 
atención de nuestros romanceros, cuyos 
vuelos dominan las fantasías rebuscadas, 
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-como si realmente les fáltase el equilibrio 
para asentarse en la tierra é impregnarse 
•del sentimiento de la patria. 

No es mi ánimo hacer un cargo. Quizás 
•denote con ello una enfermedad, de esas 
•que se ponen á la moda, como lo presu- 
mía Sarcey. 

Quizás la época se presta para ello. 
Tiempo hubo en que los alardes de un 
sentimentalismo exacerbado hizo estra- 
-gos entre los üteratos de mejor nota. 

Se diria que nadie debia vivir en tierra 
firme, con las pasiones y con la envol- 
tura humana. 

El idealismo arrancaba la luz y el calor 
ú la bóveda celeste, los furores á la pro- 
fundidad de los mares, la quinta esencia 
á las desventuras mas abultadas, y hasta 
los vapores á las atmósferas, para des- 
cargar lluvia de lágrimas sobre una hu- 
Tnanidad que retinaba lo romántico para 
liquidarse en lo etéreo. 

Y se liquidó en efecto, porque, — para 
no hacer aquí historia de la literatura, — 
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una reacción nacida al favor de fuerzas- 
que giraban alrededor del propio com- 
.puesto cuya estructura no era como para 
sostenerse en imponderables alturas, ocu- 
pó las. vías de una filosofía positiva^'' 
esencicdmente humana^ incurriendo ea 
excesos mayores que los que pretendía 
abatir; puesto que descendió á los bajos 
fondos sociales para poner á los sentidos 
en comunión diaria con los vicios y la 
degradación del ser moral, y exornar 
estas monstruosidades con los tintes de 
un naturalismo al que atribuían un mérito 
tanto mayor cuanto mas nauseabunda 
fuera la pestilencia que exhalaban. 

Siempre hubo felizmente quienes con- 
denasen semejantes desnudeces. Y como^ 
término prudente para no enajenarse la 
voluntad y los instintos mas ó menos 
pervertidos de las gentes que preferían- 
tocar las desnudeces bajo la faz de lo 
agradable, surjió entonces una falange 
literaria que hizo suyo aquel conjunto de^ 
corrupción y de impudicia; con las galas^ 
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del arte doró lo feo, perfumó lo des¿igra- 
dable, y llamó á los sentidos con la mujer 
al desnudo, haciendo de ella el tema casi 
obligado de sus elucubraciones llamativas. 

La mujer, tan digna de otros esfuei'zos, 
vino á ser la marca de fábrica de esta 
nueva mercancía, servida únicamente á 
todos los que con la mujer deben seguir 
paso á paso la vida, así á través de los 
goces que dignifican el espíritu, como á 
través de las penas que solo ella sabe 
mitigar! 

El argumento estaba indicado dqsd;) 
luego. — No era para levantar á la mujer 
que se tomaba el término medio vergon- 
zante á que me he referido. — Era para 
seducir con las bellezas del desnudo. 

No hay mas que fijarse en que el argu- 
mentó esplotado por esta literatura es casi . 
siempre el misrtió, á saber: — dé cómo una 
mujer soltera, casada ó viuda, cae en el 
antro donde se revuelve la imaginación 
de los que sienten fruiciones íntimas en 
presencia de un público que les pide co- 
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lores mas vivos y sombras mas pronun- 
ciadas para alimentar sus sentidos cada 
vez mas usados. . . 

No son estas opiniones del momento. — 
Hace tiempo que así lo observé y que así 
lo escribí. — Y una prueba de que no soy 
el único que así lo ha observado en los 
libros, en el teatro y hasta en la escultura 
y la pintura, se tiene en que no hace 
mucho Mr. Quesnay de Beaurepaire, el 
presunto autor de la respuesta á Cinmortel 
de Daudet, hacíales á éste y á los de su 
laya los mismos cargos, esplicándoles de 
paso el porqué les falta títulos para ingre- 
sar en la Academia Francesa. 

Sintiendo con su alma de patriota las 
desgracias de la Francia, el Padre Didon 
dijo poco antes, que las victorias de la 
Alemania se debian, mas que á la supe- 
rioridad de su táctica y de sus armas, á 
los estragos que habia hecho esa .misma 
literatura á que me refiero, corrompiendo 
la educación y la mujer, la base y el por- 
venir de esa sociedad. 
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Debe creerse, por decoro humano si- 
quiera, que hay un porvenir para las le- 
tras que dignifican las ideas á la sombra 
de las cuales se mantiene el quicio de las 
sociedades; levantan los sentimientos que 
enjendran las acciones generosas de los 
hombres, y rodean á la mujer de la aureo- 
la de pureza y de gracia con que debe 
brillar en el hogar para que el ósculo do 
los padres y de los abuelos selle la ley do 
Dios en la frente de los hijos bendecidos. 

Buscar las inspiraciones en lo propio, 
con la promesa de mejorarlo, para quo 
entre como factor de la moral, de la li- 
bertad y del bien, es obra trascendental, 
porque es semilla que fecunda aspiracio- 
nes literarias cada vez mas nobles. 

Echeverría y Várela son los dos lite- 
ratos y poetas de las generaciones veni- 
deras, porque localizaron las .letras ar- 
gentinas, tocando con mano piadosa el 
corazón de la patria y arrancaron de estas 
palpitaciones sus inspiraciones mejores. 

Desde este punto de vista, E( Capitán 
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Morillo aparece simpático al lector. — La 
escena y el protagonista tienen el colorido 
de la patria; y la trama se desenvuelve 
alrededor de dos corazones generosos, 
abiertos á un amor puro, pero á los cuales^ 
detiene la adversidad tronchando el vín- 
culo que debió unirlos para siempre. 

Esta adversidad decide de los pasos 
del protagonista, en las mejores mañanas 
de la vida, cuando se aspira los efluvios 
de una dicha cuyo recuerdo suele ser des- 
pués un tormento, solo comparable con la 
grandeza del alma que para el amor vivió. 

Una de esas mañanas Morillo contem- 
plaba desde las alturas de la Recoleta las 
aguas tranquilas del Plata. — Absorbido 
en sus amores, como aquel sublime Gilliat 
de Los trabajadores del mar, veía lejos,, 
muy lejos, el ideal de su dicha; y en la 
soledad de su espíritu agrandábanse sus 
aflicciones. 

Los acordes marciales de la banda de 
Artillería sacáronlo de su éxtasis doloroso. 

Aquellos soldados que, vistos pot sus 
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flancos iban describiendo rectas distan- 
cias por la marcha mesurada; aquellos 
•cañones cuyas bocas respondían por el 
honor de la bandera; esas armas que bri- 
llaban como relámpagos por sobre esas 
cabezas habituadas á erguirse entre los 
tremendos estertores de la batalla ; esa 
columna de acero animada por la expre- 
sión del sacrificio adonde va el último 
como el primero de los que la forman, 
impresionaron vivamente su alma; y Mo- 
rillo se acusó de haber desesperado cuan- 
do pensó en que los mejores títulos que 
podia deponer ante su amor, eran los que 
se crease ante aquella bandera que flotaba 
como una esperanza... 

Morillo sienta plaza en el Regimiento de 
Artillería y se hace un soldado en tiempos 
en que nuestras armas no descansaban en 
los cuarteles de guarnición ó en las conti- 
nuas paradas, porque el tiempo urjía y 
era menester constituir la nación,, asegu- 
rar las fronteras, contener la anarquía y 
oponerse al extranjero invasor. 
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Su suerte está jugada, y Morillo confía 
en que alcanzará su cielo porque cree en 
Dios y en su amada. 

En las fronteras, en el desierto, en las 
tremendas batallas del Paraguay, Morillo 
se distingue por la noble ambición de con- 
quistar títulos para su nombre. Tiene sed 
de gloria. Sus lauros en la guerra serán 
los azahares para su amada. 

Esta ambición lo alienta, lo vivifica, des- 
peja las sombras que anublan su alma y 
le imprime la fuerza de los héroes. 

Y anda!... anda envuelto en esta su- 
blime sujestion de un ideal superior al 
que todo sacrifica, porque todo pende 
para él de un amor tan grande como el 
mundo que personifica su Cristina, esa 
mujer «de grandes ojos negros, que bri- 
llan bajo el arco de las cejas sombreadas 
por largas pestañas, » y que son la única 
luz en las noches de la ausencia; «cuyo 
cuello infantil, que él habría inundado de 
flores, se erguía en curvas deliciosas so- 
bre un busto que servia de coronamiento 
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ú un cuerpo flexible de virgen ameri- 
cana» — para mostrársele en el momento 
de los combates pura, radiante, como evo- 
cación celestial, y tocarlo en el hombro, y 
enseñarle el camino de la gloria, y... con- 
ducirlo en paroxismo amoroso á caer en 
cualquier sitio, con tal que ella viniese 
también á ese sitio y con sus manos ce- 
rrase sus heridas y con sus besos curase 
sus dolores!... 

Y anda siempre, anda á paso de héroe 
hasta que la disyuntiva que Cristina le 
jurase de «ser suya ó de Dios», la re- 
suelve por el último término uno de esos 
sinos implacables que condenan á ciertos 
seres de virtud excelsa, quienes presin- 
tieron que ni aún á costa de su amor in- 
menso les seria dado hacer en este mundo 
todo el bien de que se sentian capaces. 

La borrasca azota entonces ese corazón 
y hace pedazos los altares donde ardía 
el fuego de la inmensa pasión del héroe. 
A la noche horrible, sin luz que la ter- 
mine, sucede el vacío donde él gira entro 
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vértigos. La voluntad sucumbe en la lu- 
cha por una vida que ya no ,se estima; y 
el capitán Morillo llama á la muerte cuan- 
do en la hora de la amargura y del des- 
amparo, á merced del vencedor, siente 
por la vez postrera el contactOrde la mujer 
querida, — sombra fugitiva que baja hasta 
él para cantarle en lágrimas al oído é in- 
vitarlo á una vida mejor, en cuya'iamen- 
sidad quizá puedan confundir un instante 
los tiernos ecos de un amor tan puro como 
el primer beso que pensaron darse para 
sellarlo por siempre! ... 

Tal es el paisaje del Capitán > Morillo, 
Luz que alumbra una senda hermosa... 
mas allá la cima cuyas suavidades alien- 
tan al corazón amante, y en medio del 
camino la piedra del infortunio, símbolo 
brutal del altar derruido! .... 

El autor ha puesto de relieve una pa- 
sión generosa para fundir en ella su héroe. 
El amor, fuente de armonía, luz divina que 
iluminó las tinieblas del caos y esparció 
en el mundo sus resplandores esplendí- 
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•dos, y desató las borrascas legendarias, 
y exornó los poemas soberbios, los infor- 
tunios cruentos, los cataclismos irrepa- 
rables. 

Sin Cristina no existe el Capitán Morillo, 
lio se funde el héroe, como sin Beatriz no 
se funde el autor de la Divina Comedia. — 
El autor de El Capitán Morillo imprime 
■con vigor un tinte melancólico á la fisono- 
mía de ese militar que se agranda en el 
peligro, y que tiembla á cada paso por la 
suerte de su amor al que se une su vida, 
como se une la vida de la flor del desierto 
con el rocío que fecunda su cáliz. 

El tinte no será nuevo, pero no es por 
ello menos interesante, como que siempre 
producé el mismo efecto en el ánimo. — 
El lector comparte de esa melancolía, y 
se deja llevar del impulso simpático que 
despiertan esas heridas del amor las cua- 
les constituyen un patrimonio humano. 
Siempre queda en el corazón un poco de 
fuego juvenil para regar con una lágrima 
los recuerdos íntimos ó los amores infor- 
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tunados. Yo lo he observado aún en 
hombres en quienes menos predisposi- 
ciones se notaba á ése romanticismo del 
corazón. 

Correjíamos con Sarmiento las pi^uebas- 
de la traducción que de la Eneida em- 
prendió Velez Sarsfleld, y que juntos^ 
publicamos. — Cuando llegábamos á la& 
querellas de la reina de Cartago, deses- 
perada de amor i de despecho ante la 
partida inexorable del divino Eneas; cuan- 
do Dido, mas bella que nunca, cae desde 
lo alto de su orgullo á implorarle á su 
amante unos dias mas, para no morir 
sin el mísero consuelo de probar si puede 
habituarse á vivir en su ausencia, y ante 
la inflexible voluntad del héroe troyano, 
le pregunta si las tigres de Hircania lo 
amamantaron, — Sarmiento me pasaba el 
libro para que yo leyese, porque se con- 
movía á punto de no poder contener dos 
lágrimas sencillas. Eran los veinte años 
de ese corazón, reverdecidos con el re- 
cuerdo. El anciano, á dos pasos de la 
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sepultura, sentía con las grandes pasio- 
nes, porque estaba por su espíritu, á dos 
pasos de la juventud. 

De otra parte, El Capitán Morillo, por 
la filiación, por la escena, y por la natu- 
ral simpatía que una y otra encarnan, 
quedará incorporado á los objetos que 
lleven nuestros batallones cuando redo- 
blen los tambores, y con el pensamiento 
en la patria y la confianza en Dios, nues- 
tros soldados inicien las campañas, donde 
el sufrir suele ser el pan diario, y donde 
la muerte es dulce, cuando se ha tenido 
delante la sombra de los seres queridos, 
y las dianas preludian la armonía que se 
aspira, como el eco de la posteridad en 
que se vivirá. 

»Como lo dije al principio, es toda una 
novedad eso de tomar al soldado argen- 
tino como tema de un romance. Lo que 
en otros países, en Francia y en Alemania 
principalmente, da el tema casi diario, 
nosotros lo haeremos de lado. 

Solo por incidencia nos ocu»^ 
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los episodios nacionales, de los héroes 
que quedan olvidados, ó de los proceres 
que se antoja creemos imposibles. 

En cambio narramos episodios estraños 
y exaltamos otros héroes, y creemos de 
buena fé, — es dé suponerlo, — que en ello 
y nada mas que en ello está el ejemplo á 
imitarse. Solo así se esplica lo poco fa- 
miliarizados que están los jóvenes con 
nuestros hechos de armas y con nuestros 
hombres. Cualquiera conoce con mas 
propiedad á Murat que á Necochea; á 
Ney que no á las Heras; á Cambronne 
que no al Sargento Cabral. 

El Coronel Garmendia ha sido uno de 
los pocos que ha roto este hielo. Sus 
Episodios del Paraguay y su Cartera de un. 
soldado son páginas palpitantes donde ti- 
tila — como Syrus — la gloria de la patria. 
Estos libros han dado á su autor la re- 
putación á que es acreedor; y serán los 
compañeros del soldado en las largas no- 
ches alrededor del fogón, cuando las 
nieves predisponen á la melancolía que 
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trae la soledad del espíritu, y cuando las 
penalidades se agrandan porque no se 
tiene delante ,1a prueba de que mayores 
las sufrieron otros tan dignos. 

Han de pasar los tiempos y cuando los 
nietos abarquen con las miradas del alma 
el país de los abuelos, encontrarán el tipo 
de la abnegación, la expresión del s'acrifi- 
cio, la humilde pero exelsa personifica- 
ción de la virtud en el soldado argentino; 
héroe desde hace un siglo, á través de 
cinco generaciones que se trasmiten el 
culto sagrado de la patria. 

El ejército argentino fué siempre la ex- 
presión del pueblo argentino. El soldado 
vivió siempre de la comunión de la patria, 
personificada en el derecho del pueblo y 
en la majestad de las leyes; á diferencia 
del de otros ejércitos que la personifican 
en el hombre coronado cuya majestad se 
antepone al dereche y á la ley. 

Partiendo de este orden de ideas, que 
no son, pues, inspiración del |momento, 
trabajé Los números de línea del Ejército 
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Argentino^ ó sea la filiación histórica de 
nuestros batallones y regimientos, desde 
los primeros dias de la Revolución de 
1810 hasta nuestros dias. 

Aunque circuló en tiempo en que ya 
comenzaban á cotizarse en la Bolsa mu- 
chas y muy muchas cosas en amigable 
consorcio con los papeles de gran valor 
pecuniario, la edición se agotó pronta- 
mente, — ^¿Por el mérito real del librejo? 
No señor; por el propósito patricio que 
le servia de escusa, y que motivó la sim- 
patía de los jóvenes militares que vincu- 
lan su vida á la suerte de la República. 

A mejor título, El Capitán Morillo cir- 
culará entre los militares, y seguirá las 
marchas, y bajará á los valles, y ascen- 
derá á las cumbres, y servirá de dulce 
solaz, cuando no de diáfano espejo, en la 
hora de las espansiones y del recuerdo, 
en que el espíritu se va lejos... muy lejos... 
y las miradas penetran en la oscuridad del 
campo, porque de allí viene la sombra 
querida que cierra los párpados con una 
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promesa que vale un mundo, ó entre una 
lágrima que simboliza la perpetuidad del 
•dolor. 

Libros de esta índole encierran suaves 
estímulos para el soldado, que no los 
iiene «en nuestro país. 

Henchíase mi alma al presenciar el des- 
tfile de una revista militar el 14 de Julio 
en París. Cincuenta mil soldados de la 
República recibían la ovación de enormes 
masas de pueblo que rodeaban esas co- 
lumnas, conmovidas de entusiasmo, como 
.en un dia de batalla. 

El pueblo tenia ecos diferentes para 
-enaltar con su gran voz á cada uno de 
líos batallones y regimientos. ¡ Viva el 
-cañón de la patria ! ¡ Viva la infantería ! 
¡ Vivan los coraceros! ¡Vivan las bande- 
ras! exclamaban trescientas mil bocas 
humanas, impregnando aquella atmós- 
fera, con los alientos del patriotismo.^ — 
I¿as banderas de la República se baja- 
ban para rendir homenaje al rey-pueblo, 
y los viejos militares como los modernos 
conscriptos, las damas, y las últimas 
como las primeras clases sociales que 
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allí se daban cita, eran nnovidos por u» 
nnismo sentimiento que denotaba la fibra 
generosa de un pueblo digno de levantar 
muy en alto sus derechos. 

Yo recuerdo haber visto en otro tiempo 
escenas semejantes en mi país.— Para que 
puedan presenciarlas nuestros hijos, na- 
cidos en esta época de transfusión y de 
transformismo, de cartajinismo.y de grin- 
gacia, no se requiere mas que la voíuntad 
de sentir con la patria. 

Despertemos esa voluntad dando con 
ello tema inagotable á nuestra literatura ; 
y alentamos á los que, como el autor de 
El Capitán Morillo, emplean su inteligencia 
y su pluma en obra que á la larga ha de 
asimilarse fuerzas muy superiores á las- 
que vejetan en la inacción ó el desencanto. 
Estos son atributos de la decrepitud. ó deF 
escepticismo; y nuestro país no ha salida 
todavía de la infancia, ni tiempo ha tenido 
de creer en todo lo que .debe guardar.. 
Adelante ! . . 

Adolfo Saldías. 



Del Coronel Garmendia 



Señor D. José C. Soto 

Mi antiguó camarada: 

Ha sido una revelacmi para mí su inte- 
Tesante folletin. Todo lo hubiera creído, 
menos tan distinguido escritor que, con un 
estilo fácil y lleno de armonía absorbe al 
lector, llevándolo impaciente á uno de los 
mas funestos desenlaces de aquellos episo- 
dios de mártires, que á cada momento te- 
nían lugar e?i aquella inquisición moderna. 

El campo que ha elejido es vasto y pa- 
triótico, porque la memoria de los mártires 
y de los tiranos debe perpetuarse, ya sea 
por la pluma de Tácito ó de Suetonio, ya 
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por la novela, sin que se aparte en el fondo 
de la verdad histórica. 

Sobre esto último le db^é, que una de las 
causas del fusilamiento del capitán Morillo, 
además de su altivez natural, fué haberse 
negado un dia á ir al trabajo diciendo ^<que 
en el ejército aliado los oficiales prisioneros 
no trabajaban como peones. y^ (Declaración 
del sargento Dionisio Ibarra, prisionero de 
Acayuazá). 

Y este bravo oficial murió valientemente 
como lo he descrito y como también Vd. lo 
dice. 

Lo felicita otra vez su affmo. amigo. 

José Ignacio Garmendia. 



El autor de este cuento lo presenta sin 
pretensiones literarias. Lo hace solamen- 
te en vista de la aceptación que ha me- 
recido de los lectores de «El Censor», 
durante la publicación que en folletín apa- 
reció en éste diario, bajo el seudónimo de 
/. C. Wald. 

Es el tercero de una serie que en esa 
forma han visto ya la luz pública y que se 
editarán mas adelante junto con otros que 
tiene en preparación. 

Debe hacer una declaración: en «El Ca- 
pitán Morillo» como en «Picardía», si bien 
ha tratado de sujetarse en las líneas ge- 
nerales á la verdad de los hechos en que 
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se desarrolla el episodio, no se sujeta á 
una exactitud rigorosamente histórica. 

Queda para otros mas competentes y 
mejor preparados esa tarea; por su parte 
se concreta á presentar una narración 
sencilla, tal como pudiera hacerse ál calor 
del fogón entre personas que no son lite- 
ratos. 

El autor. 



EL CAPITÁN MORILLO 



AL CALOR DEL FOGÓN 



A orillas del Rio Negro 

Por fin se mandó hacer alto. Se habia 
echado diana en Chel-Voró á las 6 a. m. 
del 4 de Junio y ya se iban perdiendo en 
el lejano horizonte de la Pampa los últi- 
mos celajes vespertinos, cuando la cor- 
neta del Estado Mayor hizo oir la deseada 
señal de detener la marcha. 

Habíamos llegado á la laguna Cayupi 
é. dos horas al Norte del Chichináis térmi- 
no de nuestra jornada, y á f é que ya era 
tiempo. 

El termómetro de Mr. Ebelot marcaba 
8** bajo cero y el agua en la orilla de la 
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laguna era necesario romperla para ser- 
virse de ella. 

Lo peor de todo es que escaseaba la 
leña, porque empezábamos á separarnos 
del Valle del Rio Negro y entrábamos en 
la región de las altiplanicies. 

Según el itinerario de los ingenieros, 
habíamos recorrido once leguas: es decir, 
mediaba esa distancia del punto de par- 
tida al sitio en que nos encontrábamos, 
haciendo el cálculo matemático, en línea 
recta; pero nuestras respectivas humani- 
dades protestaban contra la exactitud de 
los instrumentos. 

Once leguas de jornada en pleno desier- 
to por derroteros desconocidos, á marcha 
lenta, por terrenos vírgenes de planta ci- 
vilizada, ó de otra manera, doce horas de 
marcha al trote y al tranco, bastan para 
rendir á cualquier naturaleza que no sea 
un indio ó un gaucho, que alií no mas se 
van en eso de vivir sobre el caballo. 

Cuando se enarboló la tienda, se hicie- 
ron las camas y se encendió el fogón; sin 
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que mediara invitación de ningún género, 
nos encontramos rodeando á aquel en 
círculo tan estrecho, que nuestras manos 
cubiertas de gruesos guantes de vicuña^ 
hubieran podido estrecharse por encima 
de la hoguera, sin gran esfuerzo. 

Alguien dijo que íbamos á permanecer 
acampados algunos dias, lo que dio lugar 
á que nos preparásemos á reponer las 
provisiones que empezaban á faltar; ese 
fué nuestro primer cuidado, pero tan pron- 
to como circuló el mate, el mayor Córdoba 
dijo con aire solemne. 

— Señores: es preciso no olvidar la ley 
del fogón. 

— Es verdad, repetimos todos en coro. 

— El comandante Ipola tiene la palabra^ 
dijo el mayor Fábrega, que la habia de- 
jado en el campamento anterior. 

Pero antes de continuar diremos lo que 
se entendia por la ley del fogón. 

Algunos oficiales del Estado Mayor del 
ejército expedicionario al desierto, se ha- 
bían reunido y formado una especie de 
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sociedad para hacer mas soportable la 
vida de campamento y socorrerse en caso 
necesario, constituyendo al efecto una 
caja coniun, con la cual atendían al ser- 
vicio de provisiones de boca y de abrigo, 
que eran las mayores necesidades que se 
dejaban sentir en una campaña tan cruel 
por la falta de recursos y el dilatado ale- 
jamiento de todo centro poblado. 

Entre los compromisos que constituían 
los estatutos de aquella asociación, entra- 
ba en primera línea el deber que cada uno 
contraía de contar por turno algún cuento 
ó episodio que aliniíentara por algún tiem- 
po el hambre de sociabilidad que se siente 
en medio de la vida animal de campa- 
mento. 

El comandante Apolinar de Ipola era 
un antiguo oficial de artillería; español de 
origen y argentino por adopción, era va- 
liente y muy instruido, teniendo como 
único defecto el ser demasiado conver- 
sador. 

El trato, la compostura y la sobriedad 
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de palabra de sus compañeros, le habían 
correjido un poco su intemperancia de 
lengua; así es que, cuando le recordaron 
su turno á la ley del fogón, se llevó la 
mano á la frente, como evocando re- 
cuerdos y ordenando ideas, en cuya posi- 
ción permaneció algunos minutos. 

Mientras tanto, al lado de \s.pava se ha- 
bia colocado un puchero en el que hervian 
algunos trozos de charqui que saltaban en 
el caldo de arroz, el cual constituía todo el 
condimiento de aquel potage. 

La luna se mostraba sobre el horizonte 
en medio de un cielo límpido y sereno; 
se preparaba una helada polar; era el 
primer dia de menguante: los rayos del 
astro penetraban al campamento á pesar 
de la densa nube de humo de sus qui- 
nientas hogueras. 

Habia cesado el martilleo que asegura 
las estacas de las carpas y solo se oía ese 
rumor de enjambre que se siente donde 
hay mucha gente reunida en ciertas con- 
diciones de orden. 
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Todos esperábamos con el cigarro en- 
cendido, cuando el comandante Ipola, ha- 
ciendo un movimiento de cintura que le 
era peculiar y sin cambiar de posición, 
empezó á decir así: 



Terminada la campaña de 1861 y des- 
pués do la jornada de Pavón y del com- 
bate de Cañada de Gomez^ el primer regi- 
miento de artillería ligera recibió orden de 
volver á la guarnición de Buenos Aires 
de donde habia salido en el mes de Julio 
del año anterior. 

Cada vez que ese cuerpo volvía á su 
cuartel del Retiro, recomenzaba la tarea 
interrumpida al ponerse en campaña, de 
instruir aspirantes, para con ellos llenar 
los claros que hacia la guerra en los cua- 
dros de oficiales, no solo en ese regimien- 
to sino en todo el ejército. 

De allí salieron Levalle y Dónovan para 
la infantería, Villegas para la caballería, 
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Supisiche y ambos generales Viejobueno 
para la artillería ó el Estado Mayor. 

El alma de esa instrucción era el coro- 
nel Viejobueno, mi paisano, tronco en 
América de la familia de ese nombre. 

Era un antiguo militar de escuela, que 
seguiá al pié de la letra el axioma de Na- 
poleón el Grande: de que las tropas se 
preparan en la paz para probarlas en la 
guerra. 

Tan pronto como volvia á la guarnición, 
empezaba á reunir en el cuartel cuanto 
joven decente creía encontrar con dispo- 
siciones y carácter para militar. 

Era su neurosis: en esto era infatigable; 
parecía que además de su natural ppopó- 
sito de dotar de buenos oficiales al regi- 
miento de su mando, habia en aquella 
tarea algo mas que el interés del Jefe: se 
hubiera dicho que un sentimiento deli- 
cado de cariño, casi paternal, lo impelía á 
servir de protección á una porción de jó- 
venes que, por cualquier razón, en un mo- 
mento dado, se encontraban sin familia, sin 
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tutor y sin amparo, espuestos á abandonar 
se en la edad mas peligrosa de la vida. 

Cuántos que él salvó tendiéndoles una 
mano protectora, llegaron mas tarde por 
el camino del honor y de la gloria á ves- 
tir los entorchados de general! . . . 

Es preciso tener en cuenta que enton- 
ces no habia colegio militar y que los ofi- 
(viales se instruian en los cuarteles, ya por 
imposición de los jefes superiores, ya por 
iniciativa propia. 

El cuartel del regimiento de artillería 
mientras su dirección estuvo á cargo del 
coronel Viejobueno, era una especie de 
colegio, algo como una universidad menor; 
no solamente se estudiaba en él el arte de 
la guerra, sino que habia oficiales que 
estudiaban derecho y se haoian juriscon- 
sultos de fama, conquistándose los hono- 
res del mármol de la posteridad, como 
José María Moreno. 
jEra la iniciativa inteligente, recta, moral 
y protectora del dos veces Viejobueno, 
que daba sus frutos. . . 



Manteo de ingreso 

Finalizaba el año 1862, y llegábamos de 
un ejercicio de fuego en Palermo, de aque- 
llos que de tiempo en tiempo conseguía 
realizar el jefe, después de vencer mil di- 
ficultades con la Inspección General de 
Armas para la provisión de cartuchos de 
fogueo. 

Los escuadrones y compañias se hablan 
retirado á sus respectivas cuadras y los 
oficiales nos dispersábamos por los cuar- 
tos del pabellón central y los escaños de 
las galerías exteriores, tomando las posi- 
ciones mas cómodas, si bien no las mas 
académicas. 

Me acuerdo perfectamente que era en 
verano . . . 

Los que escuchábamos al comandante 
Ipola suspiramos pensando en lo felices 
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que nos hubiéramos sentido si reinara esa 
estación. 

El termómetro de Mr. Ebelot marcaba 
9° bajo cero, dentro de la carpa! . . 

Ipola continuó. El dia habia sido exce- 
sivamente caluroso y el bochorno y la 
fatiga consiguiente á cuatro horas conse- 
cutivas de maniobras nostenian postrados, 
esperando en silencio la hora en que el 
corneta de guardia hiciera con tres puntos 
altos, la señal de ir á la mesa. 

Por mi parte, acostado en el banco mas 
inmediato á la guardia de bandera, soñaba 
con las brisMs perfumadas de mi país na- 
tal, la isla de León, y con los ojos cerrados 
veia hundirse el sol en el Océano, que 
lamia á mis pies las rocas de la costa; 
veía en mi fantasía rodeado el disco de 
fuego, con todas las galas de la luz! 

Era una puesta de sol en los trópicos!. . . 
Mientras tanto fumaba con una especie de 
beatitud franciscana, un honrado hambur- 
gués con pretensiones y exterioridades de 
habano. 
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Ya haría un cuarto de hora que usaba 
la posición que ha dado nombre después 
á cierto género de damas, cuando noté un 
cambio de palabras entre el próximo cen- 
tinela y un joven de apariencia decente 
que pugnaba por penetrar al cuartel. 

El centinela concluyó por llamar al cabo 
de cuarto, éste por dar cuenta al sargento 
Y el sargento por llamar al teniente Badie 
que estaba de guardia, quien impuesto de 
las pretensiones del desconocido, lo hizo 
entrar y lo anunció al comandante Viejo- 
bueno. 

Confieso que sii> saber lo que el joven 
pretendía, ni quien era, me fué desde el 
primer momento simpático. 

Los antiguos creían que cada individuo 
está envuelto en una atmósfera de anima- 
lículos invisibles que le es propia, deter- 
minando la aproximación á otra persona 
la fusión de las dos irradiaciones, las 
cuales combaten ó se unen confundién- 
dose, de lo cual resulta la repulsión ó la 
simpatía entre los individuos, según sus 
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átomos respectivos, se hayan ó no pe- 
leado. . . 

Los modernos espiritistas creen en el 
periesplritu que es algo análogo . . . 

— El mayor Córdoba tosió, el alférez Ur- 
tubey se permitió estornudar, y los demás 
entonaron el pecho. 

El comandante Ipola se apercibió de las 
demostraciones de la barra y, como para 
tranquilizarla, añadió un poco picado: 

— No voy á disertar sobre el fenómeno 
de la simpatía, aunque sé y comprendo 
que la puede haber de varios géneros y 
relacionarse con los afectos, las inclina- 
ciones, el temperamento .. . ó puramente 
naturales como las del imán con el ace- 
ro... ó diplomáticas, ó políticas, como 
las nuestras por el Perú en la guerra 
con Chile, ó fisiológicas... ó patológi- 
cas . . . 

Los murmullos del auditorio empezaron 
á amenazar tempestad . . . Ipola se detuvo, 
temió una demostración contundente de 
la claque, reflexionó y volvió á tomar filo- 
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sóficameiite y sin inmutarse el hilo inte- 
rrumpido de su cuento. 

— Nadie le conocia: se dijo que queria á 
todo trance hablar con el jefe; alguien 
creyó haberlo visto en Palermo, durante 
el ejercicio, leyendo al parecer una carta, 
pero su nombre y condiciones eran com- 
pletamentes desconocidos. 

Se le hizo pasar á la mayoría y allí fué 
recibido por el comandante, quien en ese 
momento discutia con los jefes de escua- 
drón una evolución que no habia sido 
hecha con la perfección que él exigia. 

El comandante Viejobueno, como la 
mayor parte de los artilleros de raza antes 
del perfeccionamiento de los cañones, era 
algo sordo y no oyó bien las primeras pa- 
labras que le hablaba el desconocido; pero 
presintiendo algo interesante, rogó á las 
personas que estaban presentes que lo 
dejaran solo por un momento. 

No se lo hicieron repetir por cierto, de- 
seosos como estaban de poner punto final 
á una discusión que habia empezado en 
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el campo de maniobras, y que amenazaba 
continuar en el cuartel, en la mesa de ins- 
trucción, por un tiempo indefinido. 

Dos minutos después se cerraba la 
puerta de la mayoría para proseguir una 
conferencia que duró mas de media hora. 

Muy interesante debió ser, cuando el 
comandante, olvidando que se le esperaba 
para sentarnos á la mesa, seguia soste- 
niendo una conversación que, por muchos 
comentarios que hicimos, no pudo expli- 
carse satisfactoriamente. 

Al fin, se abrió la puerta; el jefe llamó 
al comandante de cuartel y le dijo. 

— Ordene que se dé de alta, en la prime- 
ra compañía del primer escuadrón, en ca- 
lidad de aspirante, al señor don Santiago 
Morillo. 

¿Qué habia pasado entre el comandante 
Viejobueno y el joven Morillo? 

Nadie lo sabe; jamás se habló de ello, 
pero alguna escena muy tocante debió ser 
por el estado de trémula excitación que se 
notaba claramente en el novel aspirante, 
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asegurando al alférez Nabor Córdoba que 
habia visto correr una lágrima por el 
blanco bigote del viejo soldado de Itu- 
zaingó . . . 

Ipola guardó silencio por un momento 
como para coordinar sus ideas y prosi- 
guió: 

Estábamos á fines de Noviembre, de 
eso estoy bien seguro. Morillo era un 
joven de unos diez y seis á diez y siete 
años de edad. Su cabeza, una cabeza 
ideal de adolescente, servia de remate 
á un cuerpo adulto enérgicamente confor- 
mado. 

Si algún inconveniente se presentó para 
la admisión, debió ser el de la edad, porque 
á pesar de la estatura su cara revelaba que 
era un niño. 

No tenia absolutamente un pelo de bar- 
ba, ni el mas lijero bozo sombreaba su 
boca, ni prometia sombrearla jamás; eso, 
la armonía del conjunto de sus facciones y 
la tierna expresión de su mirada, daban á 
su cara cierto aire de afeminamiento que 
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contrastaba marcadamente con el des- 
arrollo y marcial apostura de su cuerpo. 

Era alto, un poco cargado de espaldas, 
de formas atléticas, nervioso, arrogante 
y de maneras que acusaban cultura y ele- 
gancia nativas. 

Se parecia admirablemente al mármol 
de Paul Dubois destinado al sepulcro del 
general Lamoricier en Nantes, y que ca- 
racteriza el valor militar. Los que aquel 
mármol conozcan han visto su retrato. 

Hablando se imponia por la naturalidad 
y la sencillez de elocución, la facilidad de 
encontrar la palabra que necesitaba, la 
persuacion que lo poseía de que hablaba 
con sinceridad, concluyendo casi siempre 
por apasionarse si era contrariado. 

Entonces aquellos ojos de un verde os- 
curo intenso, pero llenos de candor, bri- 
llaban fosforescentes, despedian rayos; 
aquellas cejas que ordinariamente se ten- 
dian en curvatura dulce y apenas percep- 
tible, se contraían en arco violento, dis- 
puestas á arrojar dardos mortales. 
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— Me permite una interrupción? dijo el 
alférez Urtubey. 

— Diga, dijo Ipola visiblemente contra- 
riado, sin esperar la opinión del que pre- 
sidia. 

— Bien, gracias. Era para observarle 
que el dardo no se dispara con arco; era 
una lanza corta que se arrojaba con el 
brazo. . . 

— Creo, dijo Ipola, que no ostoy diser- 
tando sobre el uso de las armas y que bien 
podían ser mas indulgentes siquiera en 
obsequio á la brevedad. . . Mire, no me 
tire la lengua sobre este punto porque voy 
á verme precisado á interrumpir mi narra- 
ción para hacerle la historia del dardo, 
desde el usado en la edad de piedra, hasta 
el Dardo de nuestros dias. . . exclamó con 
intencionada malicia. 

— Basta, repitieron á una voz todos los 
del círculo aterrados por la amenaza! . . . 

— Continúo, dijo Ipola con parsimonia, 
retomando el hilo de su discurso. . . Su 
palabra era un torrente desbordado: se 
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erguía como un gladiador triunfante en la 
arena del circo, su voz de timbre sonoro 
tomaba inflecciones de trueno y su brazo 
terminado ien un puño formidable, se es- 
tendia horizontal como el de Ayax, hijo de 
Oiléo, desafiando la cólera celeste. En- 
tonces la catástrofe era inminente. . . 

Sin embargo, á pesar de sus ventajas 
personales y de la fuerza muscular de 
aquel cuerpo, que podia servir de modelo 
al Dios de la guerra, no abusaba de ella 
jamás: el carácter ordinariamente dulce 
de Morillo, disponía en su favor á los com- 
pañeros. 

Aunque desde el primer momento fué 
simpático... 

— Ya eso está dicho, interrumpió alguien. 

— Señores, dijo Ipola: yo no soy Caste- 
!ar para no repetir, pero debo hacer pre- 
sente al incivil interruptor que lo que he 
dicho antes es que me era simpático y 
ahora digo que fué simpático á los demás, 
y prevengo, que si se me sigue interrum- 
piendo me retiro á la carpa. . . 
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El corro guardó un silencio profundo. 

— Ipola continuó. . . Aunque desde el 
primer momento fué simpático, no por eso 
se vio libre de pasar por la prueba del in- 
dispensable manteo del ingreso. . . 

El dia de su instalación en la sala de los 
aspirantes nos habíamos pasado la pala- 
bra para la demostración hostil de la 
noche. La costumbre exigia la mayor 
reserva: todo debia continuar como de 
ordinario hasta el momento que el aspi- 
rante Bourre, que tenia su cama al lado 
del pico del gas, lo apagara. 

Dormíamos en la sala ocho aspirantes y 
todos habíamos pasado por aquel trance, 
resignándonos á sufrir la tormenta hasta 
la intervención del oficial de semana. 

Aquella noche, después de cinco minu- 
tos de tinieblas y silencio, se oyó un golpe 
sordo en la pared del lado de la cama del 
aspirante Morillo. Era una tímida almo- 
hada que rompía el fuego. 

— Bueno — dijo éste, ya lo esperaba; ¡vá 
una! y se quedó tranquilo. 
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Un segundo después sonó un golpe seco 
en la misma dirección. Era una mochila 
que entraba en combate. 

— Bien! dijo Morillo, van dos!! y volvió 
á guardar silencio. 

Esta aparente resignación alentó sin 
duda á la banda, porque casi en seguida 
una valija de cuero curtido siguió á los 
otros proyectiles y cayó pesadamente so- 
bre el fuerte bombardeado. 

— Bravo! y van tres! dijo Morillo aban- 
donando la cama de un salto y tomando 
la ofensiva. 

Aquello fué una batalla campal. Orlan- 
do furioso, no dejó una cama en pié; 
todas las echó á rodar: no quedó una silla 
entera, ni un servicio en estado de tal. 
El agua de los depósitos de los lavatorios 
vertida en el suelo, habia hecho del campo 
del combate un pantano; lamentos y pro- 
testas indicaban que habia heridos y 
contusos. . . Algunos juraban como con- 
denados, otros pedian que cesara el fuego, 
mientras que no faltaba quien pidiera au- 
xilio llamando al oficial de semana. 
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Cuando el capitán de cuartel ijse pre.sen- 
tó, aquello era un campo de Agramante; 
nadie estaba ileso: los asaltantes hablan 
sido rechazados con pérdidas, mientras 
que el asaltado permanecía de pié sobre 
un ropero, envuelto en una manta y es- 
grimiendo aún la pata trasera de una silla, 
sin que se pudiera averiguar cómo habia 
podido escalar aquel mueble. 

De las indagaciones resultó que él era 
completamente ageno al desastre; que 
acometido en su lecho, habia ganado des- 
de el primer momente las alturas de aquel 
guarda-ropa, desde donde habia podido 
observar que sus contrarios, desconocién- 
dose en las tinieblas, se habian destruido 
unos á otros, exactamente como el ejército 
asirlo de Salmanazar, según la versión 
bíblica. 

El asunto concluyó en la guardia de 
prevención donde fuimos á dormir todos 
en calidad de arrestados, menos el aspi- 
rante Morillo, cuyo carácter de agredido 
era imposible dejar de reconocer. 
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Al dia siguiente ni el carpintero, ni el 
herrero del regimiento pudieron reparar 
los estragos de aquel siniestro. 

Cuando después de la lista de la tarde 
fuimos puestos en libertad y volvimos á 
nuestra sala-dormitorio, encontramos ase- 
gurado en el mango de una escoba un 
cartel que decía: 

¡Aquí fué Troya! . . . 

Sic transit gloria mundi . . . 

Algunas equimosis y cardenales que 
servían de testimonio visible déla pasada 
catástrofe, nos obligaron á guardar silen- 
cio, ó pedir la paz y sellarla con una re- 
conciliación que no se rehusó. 

El cartel fué destruido. 



El viento Norte 

Pronto aquella naturaleza enérgica pero 
delicada, fué insinuándose entre los ofi- 
ciales, adquiriendo hábitos de disciplina 
que lo hacían intachable en el cumpli- 
miento de sus deberes en las horas de 
servicio, y admirablemente sociable y 
apto para la vida íntima del cuartel. 

Desde luego se notaba la distinción de 
su cuna: sus maneras cuando queria eran 
irreprochablemente cultas; estaba dotado 
de una sagacidad tan admirable, compren- 
día con tan fina penetración las inclinacio- 
nes buenas ó malas de sus compañeros, 
que sabia, como un cortesano avezado á 
la lisonja, la palabra que le haria simpá- 
tico, aquella con que halagarla la tenden- 
cia dominante de cada uno; lo cual le valió 
ser solicitado para todas las confidencias. 
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Al principio de su carrera, mientras fué 
cadete, pecó conrio casi todos los espíritus 
superiores, por la travesura de colegial. 
En este terreno era incorregible: no per- 
donó ocasión de hacer alguna diablura 
que lo llevara al cuarto de banderas, de 
donde lo sacaba siempre la intervención 
de algún oficial superior. 

En aquella época, cuando encontraba 
una persona digna bajo cualquier concep- 
to de la caricatura, se le reía sin ningún 
miramiento á carcajadas en su propia cara 
y aquella risa era tan espansiva, tan comu- 
nicativa, que rara vez se podian mantener 
serios los que presenciaban aquellas ma- 
nifestaciones. 

Él se cuidaba muy poco del grado de 
furor que pudiera provocar; tenia una fé 
ciega en el poder de convicción que en- 
cerraban sus puños y no esquivaba el 
bulto para cualquier lance en que se viera 
envuelto. 

Como no era estraño á las reacciones 
generosas, muchos veces se le vio dar 
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cumplidas satisfacciones á personas á 
quienes habia burlado en esos arranques 
de aturdimiento propios de su edad y de 
su carácter. 

Seis meses después de ingresar al regi- 
miento era un tirador de sable peligroso, 
no solo por la destreza y rapidez de sus 
golpes sino por el poder irresistible de su 
brazo. No le daba él á esto gran impor- 
tancia y parecía ignorarlo, cuando tenia 
que arreglar alguna cuenta con algún ca- 
dete en el próximo bosque de la ribera. Se 
limitaba á cubrirse manteniéndose en 
rigorosa defensiva hasta que cansaba á 
su adversario... entonces proponía el 
aplazamiento, el cual resultaba ser siem- 
pre indefinido. 

Lo que puede asegurarse es que él ja- 
más provocaba el lance. 

Aquella alma espansiva tenia, sin em- 
bargo, momentos de honda tristeza, de 
abatimiento y de postración; su frente se 
oscurecía, el brillo de sus ojos se apagaba, 
su voz se hacia sorda. . . parecía que al- 
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gun recuerdo le atormentara. Entonces 
huia de la sociedad, se retraía, no conver- 
saba con nadie, permaneciendo mudo 
hasta que pasaba la crisis. 

Los compañeros respetaban aquellas 
nubes preñadas de tempestad y decian: 
No le digan nada hoy á Morillo porque 
hay viento Norte, 

— Ustedes saben que el viento Norte tie- 
ne en Buenos Aires una marcada influen- 
cia en las personas nerviosas. Azara ya lo 
habia notado cuando sir WoodbineParish 
en su libro sobre esa provincia y las de- 
más del Rio de la Plata estudió el fenó- 
meno, consignando que la criminalidad 
aumentaba bajo su acción; que se sentia 
con generalidad una especie de sobreexci- 
tación nerviosa, algo como una depresión 
de los. .. . 

— A la cuestión! dijeron auna voz los 
concurrentes al fogón . 

Ipola volvió á perder la oportunidad de 
hacer una disertación sobre el viento Nor- 
te como la habia perdido para esplicar la 
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teoría de las simpatías. . . Aquel audiíorio 
■era insoportable, recordó que él también 
se habia permitido hacer interrupciones 
-durante la elocución de los otros, pero 
para afectar cierta indignación que estaba 
muy lejos de sentir, propuso levantar la 
sesión para continuarla al dia siguiente 
«n razón de estarse tocando retreta y tener 
cada cual que ocupar su puesto deservicio. 

Efectivamente, el escenario habia cam- 
biado: la mayor parte de las hogueras se 
hablan estinguido, y no se oía mas ruido 
que el de las cornetas y clarines que echa- 
ban la retreta. La luna brillaba como un 
espejo de bruñida plata en medio del cielo, 
y la brisa helada que soplaba al tomar 
campo del lado de los Andes, se habia ido 
estinguiendo de tal manera, que el humo 
•de los fogones se levantaba formando es- 
pirales, hasta perderse en las alturas. 

En la próxima laguna se oía el grito es- 
tridente y monótono de algunas aves 
acuáticas obligadas á patinar sobre el 
hielo. Estábamos sufriendo una de esas 
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heladas que dejan el campo con» el aspecto 
de una sábana siberiana... Poco á poco los- 
ecos de las cornetas fueron cesando y con 
el último toque de retirada el campamento 
quedó en el mas profundo silencio. . . 

Es que la jornada del dia habia sido 
cruda y el frió de la noche exigia guare- 
cerse en la carpa y echarse encima todos- 
los ponchos y mantas. 

A pesar de todo, cuando se hubo recibi- 
do el parte y quedó cada cual" en libertad 
de acostarse ó volver al fogón, por una 
especie de convenio tácito, todos ocupa- 
ban su puesto alrededor de la hoguera y 
exigían del comandante Ipotet que con- 
tinuara la narración hasta el toque de 
silencio. 

Ipola se resistió, se hizo rogar, recordó^ 
las interrupciones que se le hablan hecho 
y declaró que estaba dispuesto á hacer 
observar el reglamento... pero, por úl- 
timo, recordando que tal vez necesitaría 
de algunas noches mas, continuó así: 



Travesuras de cadete 

En aquellos tiempos era muy comua 
que vinieran recomendados por goberna- 
dores ú otros personajes de provincia, al- 
gunos jóvenes á quienes sus familias des- 
tinaban para mantener en el ejército el 
brillo de apellidos ya ilustres, ó para 
conquistarse un nombre en la carrera de 
las armas. 

Un dia vino entre ellos un joven Holo- 
fernes Ludueña, recomendado al general 
Mitre, que era Presidente de la República, 
por el gobernador de Santiago del Estero 
D. Antonino Taboada. 

El general Mitre lo mandó al cuartel de 
artillería para que se le diera de alta en el 
regimiento en calidad de aspirante. 

Si bien el nombre del nobre muchacho 
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«radel mas puro asirio, su traza y acento 
eran késhua, pur sang . 

Los cadetes tan pronto como lo vieron 
-se echaron una mirada de inteligencia, 
comprendiendo que el destino les ponia 
por delante un candidato hecho para todo 
género de pillerías. 

El joven Holofernes, aunque ya frisaba 
^nlos veinte años, carecía por completo 
de las nociones mas elementales de la ins- 
trucción primaria y tenia una figura que 
irremediablemente provocaba la risa. 

Su cabeza, de proporciones hípicas y 
adornada con unas orejas descomunales, 
se balanceaba sobre una caja de" cuerpo 
cuadrada, que á su vez descansaba sobre 
dos piernas cortas, curvas y rígidas, que 
acusaban procedencia indígena. 

Aquella fisonomía no tenia un solo ras- 
go inteligente, pero se notaba desde luego 
en ella cierta suficiencia y la estólida pre- 
tensión de que como recomendado por un 
gobernador de provincia al Presidente de 
la República, debia ser considerado en 



EL CAPITÁN MORILLO 59 

mejores condiciones que los demás aspi- 
rantes, que no podian vanagloriarse de 
semejante título. 

Morillo comprendió desde el primer 
momento que aquel camarada era un ha- 
Uasgo inapreciable y se apoderó de él 
como de cosa propia . 

Los demás cadetes se lo entregaron sin 
vacilar; nadie se lo disputó. Él por su 
parte empezó el primer dia por darle algu- 
nos consejos sobre la manera cómo debia 
conducirse con los demás compañeros. 
Le declaró que por su interposición que- 
daba exento del manteo de ingreso. 

Ludueña aceptó al principio con cierta 
desconfianza, pero concluyó por entregar- 
se á discreción. 

Su improvisado amigo con cierta pa- 
ternal complacencia le hizo ver los peli- 
gros de la carrera de las armas, le pintó 
con colores sombríos los graves inconve- 
nientes del arma de artillería, donde á 
cada momento la vida estaba en un hilo 
debido á los proyectiles explosivos con 



60 CUENTOS CRIOLLOS 

los cuales tendría que operar á cada ins- 
tante. 

Le relacionó una larga é imaginaria lista 
de víctimas de las explosiones y de mutila- 
dos por las piezas en el momento de pasar 
el escobillón. 

La prédica hizo efecto. Ludueñacayó en 
el mas lastimoso estado de espíritu: se 
acentuó la nostalgia. 

Lamentaba el momento en que habia 
resuelto dejar la vida tranquila de provin- 
cia, los oasis de algarrobo, el silencio de 
la aldea, por los azares de la guerra y las 
inconstancias de la gloria! . . . 

En la cuadra, los soldados observaban 
con estrañeza que no se acercaba á la caja 
en que se guardaban los tacos de felástica 
para los tiros de salva... Era que Mo- 
rillo le habia hecho creer que aquellas 
envolturas inofensivas eran bombas explo- 
sivas de ácido fulmínico, algo como la 
nitro-glicerina de nuestros dias. 

El pobre mozo no ganaba para sustos; 
su aspecto revelaba la agitación de su es- 
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píritu; sus grandes ojos negros y oblicuos 
miraban con desconfianza: en todo ci'eía 
encontrar un peligro. 

Pocos dias después de instalarse en el 
cuartel, sufrió una inflamación de las glán- 
dulas amigdalas con tensión de los mús- 
culos del cuello. Morillo aprovechó la 
ocasión de hacerle comprender que estaba 
en peligro inminente de un ataque de 
difteria explosiva! — la cual era muy común 
en los provincianos que iban á Buenos 
Aires. 

Le hizo conocer una extensa nómina 
de Absalones, Mardoqueos, Sofanoresy 
Adeodatos del interior que habian falleci- 
do de á\hQV\dí fulminante , en el primer mes 
de permanencia, y concluyó por aconse- 
jarle que sin pérdida de tiempo consultara 
con un andaluz que vivia en la plazoleta del 
Temple, el cual estudiaba flebotomía en la 
Facultad de Medicina y se permitia apli- 
car á título de ensayo sanguijuelas y ven- 
tosas á cuanto desgraciado caía en sus 
manos. 
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Al efecto le dio una carta de recomenda- 
ción que Ludueña aceptó agradecido. 

Lo que hizo el andaluz con él, fácil es 
imaginarse si se tiene en cuenta que aque- 
lla tarde se presentó el infeliz casi exangüe, 
con el cuello vendado, cubierto de cicatri- 
ces y yescas, y envuelto en una gran 
toballa á guisa de bufanda. 

Tenia el aspecto de un ebrio, y sus fa- 
cultades debian estar alteradas porque no 
hablaba sino en késhua y sus vocablos 
eran tan enérgicos y predominaban tanto 
las Jotas y las eses silbantes en ellos, que 
parecian blasfemias. 

El comandante Viejobueno, así que se 
apercibió de que el pobre muchacho es- 
taba enfermo, lo mandó al Hospital Militar 
temiendo un ataque grave. Cuando volvió 
estaba extenuado, hablaba solo, y parecia 
dominado por una manía: la de volverse 
á Santiago. 
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Cuando un aspirante ingresaba, se le 
tomaba medida por el sastre del regi- 
miento y se mandaba orden para hacer el 
uniforme á Mr. Mercier que vestia á la 
oficialidad. Durante la operación de la 
medida, Morillo por puro comedimiento se 
prestó á escribir en el cuaderno los núme- 
ros según iba el sastre dictando con la 
cinta métrica en la mano. 

Algunos dias después cuando vino Mr. 
Mercier á probar la ropa, tuvo que inuti- 
lizar todo porque con los números puestos 
por Morillo habia salido un traje de poli- 
chinela donde cabian cuatro HolofernesI 

Cerca de un año trascurrió antes que Mo- 
rillo fuese ascendido á alférez de compañía. 

Por razones que aún yo no comprendía, 
antes de entrar el mes de Noviembre, — se 
agitaba de una manera inusitada porque 
se despacharan las propuestas de ascen- 
sos que habia elevado al gobierno el jefe 
del regimiento. 

Algunas veces, como hablando consigo 
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mismo, solía decir: va á llegar el primero 
de Noviembre y aún seré aspirante. 

En esto habia algún misterio imposible 
de descifrar dada la r-eserva que Morillo 
usaba respecto á sus asuntes propios. 

Cuantas veces intenté abordar el terre- 
no de las cpnfi4enciaiS, tuve que resignar- 
me á quedar en la mayor ignorancia sobre 
su origen y condición social, porque guar- 
daba silencio tan pronto como notaba que 
se quería penetrar su secreto. 

Ustedes saben si tengo espediente para 
entrar en materia cuando se trata de con- 
versar. (Los interpelados hicieron un mo- 
vimiento general de asentimiento)... Si 
soy capaz de insinuarme y provocar con- 
testaciones; pues á Morillo jamás pude 
hacerle entrar al terreno espansivo de las 
confidencias. 

Todo lo que después de un año me fué 
posible averiguar, es que era hijo de un 
farmacéutico de Montevideo y que per- 
tenecia por su madre á una distinguida 
familia oriental. 
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Cuando ingresó al regimiento se le vio 
pocos dias después ir á la administración 
de correos y depositar personalmente una 
'carta; después, solamente en el mes de 
Octubre repitió la visita al correo sin faltar 
tina sola vez hasta 1865, en que marchó al 
Paraguay en el mes de Junio. Pero en el 
«íes de Noviembre remitió desde el cam- 
pamento en marcha la periódica misiva. 

Mucho interés debia él dar á sus cartas 
«cuando nunca confió á nadie el cuidado 
de darlas al correo, pero lo que mas nos 
intrigaba era que durante el año jamás es- 
cribiera á nadie y mucho menos con di- 
rección á Montevideo. 

Llegamos á creer que seria algún ani- 
versario de familia, aunque nos preocupa- 
ba el desasosiego y la fiebre que se apode- 
raba de él en aquella época. 

Se hubiera dicho que el recuerdo de 
algún drama íntimo le producía aquel 
•cambio de carácter, aquella agitación me- 
lancólica que lo ponia desconocido é intra- 
table. 
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A pesar de toda la seguridad de que no 
revelaría la causa del fenómeno, alguien 
se atrevió á pedirle esplicaciones pero 
siempre sin resultado. 

Como una muestra de lo que prometía 
el raro carácter de Morillo, véaselo que 
le sucedió con el alcaide de la cárcel pú- 
blica. 

Es todo un episodio 



Cárcel y serrallo 

En aquella época, como Vdes. saben, no 
teníamos penitenciaría y la única prisión 
seria que existia era la antigua cárcel del 
Cabildo, viejo edificio conocido en la guar- 
nición con el nombre de «Guardia de Prin- 
cipal.» 

Esa guardia la montaba el teniente I** 
mas antiguo de los cuerpos de la capi- 
tal, turnándose en ese servicio por aquel 
tiempo el 1° de infantería de línea con el 
regimiento de artillería lijera. Por razón 
de escasez de oficiales, ó por cualquiera 
otra,»que por el momento no recuerdo, 
fué nombrado en el turno para el servicio 
de «Principal» el alférez Morillo. 

Era alcaide 1° entonces D. Tomás Ló- 
pez y según los reglamentos de la cár- 
cel, la guardia de línea que daba el servi- 
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cío estaba puesta á sus órdenes en todo lo 
que se relacionara con el servicio de segu- 
ridad de la casa, de tal manera que solo 
en lo concerniente al mando inmediato de 
la tropa y su disciplina, el ottcial conser- 
vaba su autoridad. 

Era D. Tomás López un hombre alto, 
muy serio, muy estricto en el cumplimien- 
to del deber y muy exigente en la obser- 
vancia de los reglamentos de la cárcel, 
celoso hasta la exageración en la vigilan- 
cia de la tropa para cerciororse de si le 
cumplían ó no la consigna; lo que le daba 
muy frecuentemente ocasión para tener 
cuestiones con los oficiales de guardia so- 
bre atribuciones. 

Tenia el flaco de murmurar cuando le 
mandaban oficiales jóvenes; sostenía que 
á una cárcel donde solía haber mas de 
trescientos criminales de todas categorías, 
debia mandarse oficiales de alguna edad y 
representación, no creyendo que un mu- 
chacho fuera capaz de desempeñarse con 
acierto en el caso de un conflicto. 



EL CAPITÁN MORILLO 09 

Decididamente, con Morillo no liabia 
simpatizado. Ustedes saben qne la sim- 
patía. . . 

— Puede ahorrarse la demostración de 
la teoría, porque la conocemos, dijo el 
mayor Córdoba con solemnidad. Su ilus- 
tración nos ha iniciado ya en sus secretos 
y creo escusado una repetición . . . 

— Por eso he dicho que Vds. saben cómo 
se producen las símpatias y las repulsio- 
nes, aunque, .sí lo saben, és á medias, por- 
que no me dejaron hablar de la teoría que 
las esplica por reminiscencias de exis- 
tencias anteriores, según Allan-Kardec... 
dijo Ipola mal humorado, mordiéndose 
los labios... Pues bien: como López no 
simpatizara con Morillo, lo trató con mas 
severidad que la acostumbrada; se im- 
puso como superior desde el primer mo- 
mento, exigiendo el mas estricto cum- 
plimiento de los reglamentos. Morillo se 
esforzó en cumplir al pié de la letra con 
todas las obligaciones, pero discutió todo 
lo que no creía de precepto. 
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Las relaciones se mantuvieron tirantes: 
Don Tomás encastillado en su alcaidía, 
y Morillo atrincherado en su cuerpo de 
guardia. No se hablaban sino por razón de 
servicio. Don Tomás lo mandaba llamar 
cuando lo necesitaba con el 2" alcaide, le 
daba órdenes precisas, demasiado impe- 
rativas, que Morillo hacia cumplir en silen- 
cio, pero esperando la oportunidad de una 
demostración hostil dentro del derecho. 

El conflicto no tardó en producirse. En 
los últimos dias de servicio alguien vio, ó 
pretendió ver que habia penetrado alguna 
mujeral cuerpo de guardia. No se compro- 
bó bien el dia ni qué cuerpo guarnecía la 
cárcel en ese momento, y sin esperar mas, 
el alcaide pasó una nota á la Inspección 
comentando largamente el hecho y pidien- 
do su represión. 

Era comandante general de armas^ el 
general Paunero y como es consiguiente, 
comunicó el hecho á los jefes de cuerpo 
para la averiguación y castigo de quien 
resultara culpable. 
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En el de artillería el sermón le tocó á 
Morillo, quien protestó su inocencia juran- 
do por su honor que durante las horas de 
su servicio no habia sucedido tal cosa. Se 
le hizo justicia, nadie creyó en su culpa- 
bilidad; todos sabían que era travieso, pero 
cuando aseguraba por su honor una cosa, 
podia estarse seguro de que era como él 
lo afirmaba. 

Sin embargo, Morillo, profundamente 
contrariado, le juró venganza al alcaide y 
concibió el diabólico plan que dias después 
realizó. 

Habia en la cárcel pública un departa- 
mento especial destinado á mujeres. Que- 
daba á la entrada del primer patio, á la 
izquierda, pasando la capilla; se penetraba 
por una puerta con reja de madera á un 
pasillo que conduela á un patio estrecho, 
frió y húmedo; una escalera ancha servia 
para subir á una galería superior, donde 
habia varias celdas, en las que estaban alo- 
jadas una docena de procesadas de las 
cuales dos eran notablemente hermosas. 
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Llamábase la una Clora*** \\ la otra 
Mercedes X. Esta última sobre todo, era 
do notable belleza, y su causa ya conclui- 
da la obligaba á sufrir algunos años de* 
reclusión. 

Ambas hablan pertenecido á una clase- 
social bastante acomodada, tenian mane- 
ras distinguidas y cierta educación y cul- 
tura que las hacia doblemente intere- 
santes. 

No sé cual de ellas consiguió doblar la 
altiva severidad del alcaide hasta hacerla 
caer en la debilidad de abusar de su posi- 
ción y autoridad, ó si fueron ambas por 
turno; pero, cualquiera de las dos era ca-^ 
paz de provocar una pasión. Clora era alta,, 
rubia, de grandes ojos garzos, muy blanca 
y con cierto aire de magestad que con- 
trastaba con su desgracia. 

Mercedes era también alta, morena, con- 
grandes ojos negros, soñadores, velados- 
por largas pestañas, con un busto artístico 
que confiprendia un soberbio descote cu- 
yos hombros parecían modelados á cinceL 
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Coronaba aquella cabeza de andaluza, 
una soberbia cabellera de azabache que se 
desbordaba en ondas sobre su frente y 
cuello. 

Tenia cierta mirada triste y voluptuosa 
que penetraba hasta el fondo del alma; 
cuando se hablaba con ella, su locución se 
manifestaba impregnada de melancolía 
excéptica; era criolla pura, llena de esprit, 
y á través del sentimentalismo que su si- 
tuación le imponía, se notaba la gracia 
desbordante de que aquella mujer sabría 
disponer en sus horas de libertad y de 
expansión!... 

— Diablo! dijo Mr. Ebelot: juraría que el 
termómetro sube. 

— Es efecto del calor que irradia el 
tipo meridional de Mercedes, observó el 
capitán Miguel Martínez que se habia 
desprendido el capote irguiendo gallarda- 
mente la cabeza y entonando el pecho. 

— Ipola continuó imperturbable: 

Estas infelices como todas las demás es- 
taban completamente á merced del alcaide 
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y solo su voluntad podia darles ó quitarles 
aquellos auxilios que de afuera podian 
contribuir á hacerles tolerable la situación 
desgraciada á que las condenaba su des- 
tino. 

El acceso á aquel departamento era 
completamente prohibido aún á los em- 
pleados de la cárcel en horas que no fue- 
ran de reglamento y por causas extraor- 
dinarias . 

Morillo que era muy querido de la tropa, 
supo por un centinela que el alcaide pe- 
netraba al departamento de las mujeres 
con frecuencia á altas horas de la noche 
y no salia hasta que no se iniciaba la 
diana. 

Era mas de lo que él necesitaba para apo- 
derarse de una ocasión que buscaba con 
avidez, y tomar una revancha que creía 
debérsele. 

Observó por sí mismo, se convenció del 
hecho, interrogó á diferentes cabos, que 
hacian cuarto durante la noche, y conclu- 
yó por persuadirse de que la transgresión 
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álos reglamentos, se repetía casi todas las 
noches, y el alcaide tenia un serrallo con 
grave perjuicio de la moral, de la que se 
habia mostrado tan celoso en su nota á la 
Comandancia General. 

Esperó el próximo turno, preparó tran- 
quilamente su celada, hizo colocar un cen- 
tinela de toda su confianza en el puesto 
inmediato al departamento de mujeres, con 
orden de que cuando se hiciera retirar el 
guardián de aquella entrada, quedara el 
otro en observación y diera de cierta ma- 
nera aviso al cabo de cuarto para que éste 
á su vez lo trasmitiera al sargento. 

Todo sucedió como lo esperaba; hacia 
las dos de la mañana D. Tomás López, 
después de haber hecho retirar á las doce 
como era de práctica diaria, el otro centi- 
nela por inútil, penetró al departamento de 
las procesadas en donde permaneció hasta 
cercade las cinco, hora en que se acos- 
tumbraba echar diana en invierno. 

Tan pronto como Morillo tuvo aviso de 
que el pájaro habia entrado á la jaula, 
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hizo colocar uii centinela á la puerta con 
orden de no dejarlo salir. 

AJ sonar los primeros toques de la cor- 
neta, D. Tomás se preparó á cambiar de 
habitación, pero al franquear la reja el 
soldado le gritrj secamente: ¡Atrás!! 

—Cómo! respondió D. Tomás alarmado, 

¿No me conoce? soy el alcaide! 

— Atrás! repitió enérgicamente el cen- 
tinela. 

—Entonces llame al cabo, dijo el dete- 
nido visiblemente contrariado. 

— Cabo de cuarto! gritó el centinela. 

El cabo se presentó. 

— Cabo, le dijo el alcaide dulcificando la 
voz, este soldado no sé cómo entiende su 
consigna; debe saber que soy el jefe del 
establecimiento, la única autoridad de la 
casa; debe saber asimismo que la guar- 
dia está ámis inmediatas órdenes y que 
no se me puede interrumpir el paso sin 
cometer un delito. Déle orden de que me 
deje pasai* y hágalo relevar inmediata- 
mente. 
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— No puedo, señor, dijo el cabo, porque 
tengo instrucciones de mi jefe inmediato 
para colocar este centinela, y no dejar 
salir á nadie de este departamento. 

— Pero, cabo, esto es absurdo; yo no soy 
nadie! soy el jefe superior déla cárcel!! 

— Será como Vd. dice, señor; pero yo 
me tengo que atener á las órdenes que 
recibo de mi sargento; él será responsable 
de lo que mande. 

— Don Tomás se mordió los labios de 
rabia. Él podia mandar llamar al oficial 
de guardia, pero tenia la seguridad de 
que de allí partia el tiro, y su amor 
propio le impedia pasar por esa humi- 
llación. 

Por otra parte, sabia también la situa- 
ción falsa en que estaba colocado y que 
de la discusión del incidente ibaá resultar 
su conducta inmoral en el cumplimiento 
de sus deberes, lo que acrecentaba su 
inquietud. 

Mientras tanto el tiempo pasaba con la 
inñexibilidad con que se cumplen las le- 



78 CUENTOS CRIOLLOS 

yes naturales. El día estaba encima, den- 
tro de una hora la cárcel estaría llena de 
empleados, proveedores y visitantes, y to- 
do el mundo se impondría de la situación 
ridicula en que se encontraba, convicto y 
confeso de intemperancia y abuso en el 
ejercicio de sus funciones. 

Sabia también que el hecho ibaá traspa- 
sar los límites sombríos déla cárcel para 
hacerse público, dar pábulo á las mur- 
muraciones del día, á la crítica de los cu- 
riales, y á la gacetilla de los diarios. Él^ 
tan severo, tan estricto, tan exigente, tan 
implacable con los demás, no podía espe- 
rar misericordia. 

Por lo demás, aunque fuera inocente, la 
maledicencia pública es tal, que está siem- 
pre dispuesta á creer lo peor, y en el gé- 
nero de falta que se le iba á imputar no 
habría dos opiniones. 

Si se tratara de un robo, podria espe- 
rarse la duda, la vacilación, el aplaza- 
miento de un juicio, pero en delito de 
intemperancia, sabiéndose que disponía 
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de los medios para cometerlo con im- 
pmiidad, era inútil esperar absolución. 
La opinión estaba hecha de antemano. 

Un detalle reagravaba la situación: era 
público que Clora habia sido madre dos 
veces, durante su larga prisión. 

Bien ó mal dada la orden del alférez 
Morillo iba á ser aplaudida, tendría de 
su parte la opinión, mientras que él, no 
abrigaba ninguna duda sobre lo que haría 
la Exma. Cánriara de lo Criminal, una vez 
conocedora del hecho. 

Perdido su empleo, sin esperanza de 
obtener otro, veía el porvenir sombrío 
que le esperaba, la miseria de su familia, 
un retroceso violento de la holgura en que 
vivia á las estrecheces de la indijencia^ 
aparte del deshonor de una destitución 
que si no lo infamaba, lo colocaba en el 
mas espantoso ridículo, cojido como un 
ratón llevado por el apetito del queso á 
una jaula sin salida ! 

Por fin se decidió á hacer llamar al al- 
férez Morillo y pidió al centinela que co- 
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mullicara el pedido al cabo hasta que lle- 
gara al oñcial dé guardia. 

Morillo contestó, que sus relaciones con 
el alcaide no tenián razón de ser sino en 
la alcaidía, que por el niomento no lo con- 
sideraba sino coníio uno de los tantos pre- 
sos, mientras la Exma. Cámara después 
de imponerse de su parte no. dispusiera 
otra cosa. Que si se trataba de algo re- 
ferente al servicio de la casa podría enten- 
derse con el 2*" alcaide . . 

Este era un gallego... 

— El círculo sufrió un acceso de tos 
contagiosa. 

— Ipola respondió en el acto:— A mi no 
me llega esa tos. Vds. saben que soy de 
la isla de León; si supieran geografía no 
se pondrían en ridículo: — y continuó im- 
perturbable: 

— ...Era un gallego que aspiraba al 
puesto del desgraciado D. Tomás, y que 
después que se informó dé lo que pasa ba- 
ño hacia otra cosa que agarrarse la cabe- 
za y decir: Ay! que démus. Si se entera 
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Ja Exceleiitisima somos perdidos! Yo no 
entré gcunás al garlitu. . . Pero se conocia 
que en el fondo sentía una viva satisfac- 
ción, porque contaba por asegurado su 
empleo de primer alcaide. 

Serian ya las siete de la mañana cuando 
agotados todos los recursos para hablar 
'Con Morillo, D. Tomás tuvo una idea que 
creyó que podría darle algún resultado. 
Volvió á una de las celdas, quizá á aque- 
lla en que había pasado algunas horas 
Aq solaz y se puso á escribir una carta 
•dirigida al caballero D. Santiago Morillo. 

En ella le pintaba con franqueza su si- 
tuación, se declaraba vencido, le pedia 
perdón délas ofensas que pudiera haberle 
hecho, le presentaba el cuadro de deso- 
lación en que caería su familia, el des- 
honor y la vergüenza y concluía haciendo 
un llamado á sus sentimientos generosos, 
á su hidalguía y á la fibra mas delicada 
que tuviera en el corazón, para que hi- 
ciera de él lo que quisiera, para lo cual 

4se le entregaba á discreción. «Es Vd. el 

ti 
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arbitro del bienestar de mi familia — fe 
decía: 

Morillo recibió la carta dos horas antes 
de ser relevado; la leyó y guardó la mas 
profmida reserva sobre lo que habia de- 
terminado hacer. 

El preso que no estaba incomunicado 
averiguaba con avidez hasta los mas mí- 
nimos movimientos de Morillo, creyenda 
ver en todo un indicio que se relacionara 
con su situación. 

Su desfallecimiento á medida que la 
mañana avanzaba era cada vez mas nota- 
ble; empezaba la postración de las situa- 
ciones sin salida; era manifiesto que iba á 
ser entregado á lá guardia entrante coma 
preso y que el otro oficial no pudiendo 
hacer otra cosa y en la misma disposición 
de espíritu que Morillo, concluiría el tra- 
bajo empezado por éste, sacrificando al 
alcaide sin piedad. 

Por último, se oyó el toque de marcha 
de las guardias^que se avistaban y la señal 
de empezar la entrega de la saliente. 
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D. Tomás sintió latir con violencia su 
corazón; iba á sufrir la humillación de ser 
contado entre los presos que hasta ese 
momento él habia guardado con sobrada 
escrupulosidad! 

Al fin vino el pelotón de relevo: el cen- 
tinela entregó el puesto, pero él ignoraba 
qué órdenes trasmitía. Debia suponer, 
sin embargo, que desde que.no se le co- 
municaba su libertad, continuaba preso. 
Su altivez, aún le impedia preguntarlo; 
su corazón latia cada vez con mas fuerza. 

La operación habia concluido con todas 
las formalidades de ordenanza; las guar- 
dias echaron armas al hombro, la saliente 
desfiló, y ya al perderse los ecos de la 
corneta en las calles inmediatas, un sol- 
dado se presentó en la reja y llamó al 
alcaide. 

D. Tomás estaba sentado en un escaño 
y en un estado lamentable de postración. 

— Señor, le dijo el soldado, que era el 
asistente de Morillo: el alférez me ha dado 
esta carta para usted. 
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—Traiga, dijo D. Tomás con avidez; 
rompió el sobre, y se encontró con su 
propia carta, dirigida dos horas antes á 
Morillo. Ya iba á romperla cuando se aper- 
cibió que al pié habia algo escrito y fir- 
mado. 

Leyó trémulo lo siguiente: 

«La guardia entrante ignora lo sucedido. 

a Los muchachos como yo y los viejos como 
usted, son hijos del corazón que les ha cabi- 
do en suerte, A ma7io.—S. Morillo.» 

D. Tomás quiso cerciorarse: abrió la 
puerta y la franqueó; el centinela lo miró 
sin extrañar nada. 

Cuando el gallego 2*^ alcaide lo vio en- 
trar en la alcaidía se hecho á llorar sin coiv 
suelo, sin que hasta ahora se haya podido 
averiguar porqué. 

D. Tomás no se dio por entendido de 
nada y pronto se convenció de que el oficial 
entrante lo ignoraba todo. 

Desde aquel dia cuando el alférez Mori- 
llo montaba la guardia de principal, era 
comensal obligado á la mesa del alcaide. 
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Algunos meses después fué padrino de un 
hijo de D. Tomás y andando el tiempo no 
faltaron lenguas murmuradoras que ha- 
blaron de aparcerías y sociedades entre 
los compadres, para la explotación de cier- 
tos privilegios y gangas. 

Yo, por mi parte, declaro que conociendo 
como conocí a Morillo nunca he creído en 
«sos cuentos. 



En el Estero Bellaco Sud 

El 2 de Mayo de 1866 acampábamos á 
orillas del estero Bellaco Sud, á una jor- 
nada de Itapirú. El ejército acababa de 
realizar una de las mas brillantes opera- 
ciones militares que registran los fastos 
délas guerras sud-americanas: el pasaje 
del rio Paraná, que habia tenido lugar el 
16 del mes anterior. 

Fué un problema que exigió casi un año 
para resolverlo. 

Concebido el plan por el general Mitre, 
fué llevado á cabo por el general Osorio al 
frente de un cuerpo de ejército formado 
por divisiones de las tres nacionalidades 
•que componían la alianza. 

Evacuado el campamento enemigo del 
'«Paso de la Patria» por haber quedado es- 
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puesto á los fuegos de las escuadras á fines^ 
de Abril, nos movimos de Itapirú y ocupa- 
mos la margen izquierda del estero Bella* 
co Sud, dejando aseguradas nuestras co- 
municaciones con el rio Paraná por el ca- 
mino al Paso de la Patria. 

Ya llevábamos algunos dias de campa- 
mento cuando el dos de Mayo el ejéixrita 
paraguayo desprendió de Humaitá una 
columna de cinco mil hombres á las órde-^ 
nes del teniente coronel Díaz (después ge- 
neral), la que á medio diay en el momento 
menos pensado, se echó sobre la vanguar- 
dia del ejército, que la componían dos fuer- 
tes divisiones, una brasilera á las órdenes- 
del general Netto, y otra oriental á las ór- 
denes del coronel Palleja. 

No sé con qué fundamento se creía que- 
tos paraguayos se hablan retirado á Hu- 
maitá, y que solo teníamos al frente pe- 
quenas partidas de observación. El hecho 
es que el dia indicado, como á las doce^ 
se sintió de repente un fuerte tiroteo en 
la vanguardia, y casi inmediatamente uiir 
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nutrido fuego de fusilería de muy poca 
duración, para verse en seguida que la co- 
lumna paraguaya avanzaba á pasó de car- 
ga sobre el centro del ejército, arrollando 
completamente nuestras avanzadas y qui- 
tando la batería lijera que tenían los bra- 
sileros en la gran guardia. 

Todos los cuerpos tocaron generala, pe- 
ro no era esto suficiente: era necesario que 
hubiera tropas que concurrieran al lla- 
mado. 

No sé qué imprevisión ó qué fatalidad 
habia dado lugar á que nuestras tropas no 
estuvieran en sus puestos en el momenta 
del conflicto. 

El enemigo avanzaba casi sin tener con 
quien combatir hacia el centro de nues- 
tro campo, á paso de trote, arrollándolo 
todo, mientras que nuestras divisiones 
estaban en su mayor parte dispersas en 
la operación de traer á brazo las muni- 
ciones de boca que se desembarcaban en 
Itapirú. 

Cada batallón tenia por lo menos una 



tercera parte de su fuerza electiva en el 
oamiiio, trayendo carne y provisiones para 
el racionamiento. 

El momento era supremo: no es imagi- 
nable la desesperación que se apoderaba 
aún de los espíritus mas fuertes cuando 
oían tocar generala, veían el enemigo que 
se introducía como una flecha cortando 
|)orla mitad el grueso del ejército aliado, y 
no habia tropas organizadas que oponerle. 

Para que el cuadro fuera aún mas som- 
brío, habia que agregar una contrariedad. 
La noticia del feliz pasaje del ejército al 
territorio paraguayo y la de estar ase- 
:guradas nuestras comunicaciones con la 
escuadra, deterna i na run á algunos especu- 
ladores á fletar vapores mercantes para 
Uevar familias, y con ellas socorros á nu- 
merosos jefes y oficiales que carecian de 
todo, después de un año de campaña. 

Ese dia precisamente muchos generales 
y jefes de cuerpo estaban en Itapirú, unos, 
para dar un abrazo á sus deudos, otros, 
en busca de cartas y encomiendas. 
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El general Gclly y Obes mismo, cuya 
actividad, competencia y consagración al 
desempeño de sus delicadas funciones de 
jefe de Estado Mayor no tienen rival, es- 
taba en el puerto. 

¿Cómo pudo estar separado del ejército 
en un momento tan supremo este hombre 
extraordinario, que jamás se supo á qué 
hora rendia á la naturaleza el tributo del 
suefio? 

Es preciso convenir en la fatalidad. El 
hecho es que la mayor parte de ios jefes 
de cuerpo estaban ausentes. 

Por nuestra parte la situación era terri- 
ble; las piezas no podían concurrir eficaz- 
mente á conjurar el conflicto tomando posi- 
ciones ventajosas porque no teníamos la 
mulada, y lo que es peor, no sabíamos con 
seguridad adonde estaba. 

El comandante Federico Mitre, que era 
el jefe superior entonces de nuestro regi- 
miento y que en ese momento estaba en e^ 
campamento, ordenó que se mandara á es- 
cape un oficial en busca de las muías, y el 
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comandante Ruiz (no se lo perdonaré ja~ I 

más) me mandó á mí. i 

Casino había caballos: el Mio-mio (rome- 
rillo) habia concluido en quince dias nues- 
tras caballadas tan pronto como pasamos 
el rio; solo las muías, animales dotados de- 
tino instinto y de mucha sobriedad no lo- 
comían; busqué un caballo y no lo encon- 
tré; entonces me calcé unas espuelas de 
tropa y salté sobre una muía que estímu- ' 
lada por el rebenque, estiró el pescuezo, y 
tomó ese trote agrio y áspero, propio de 
su especie, en dirección al Estero. 

Yo no era aún muy gínete ni sabia fija- 
mente dónde estaba la mulada, pero iba 
al rumbo, como alma que se lleva el día-; 
blo, esforzándome por hacer galopar el 
macho que había mordido el freno y no 
obedecia rectamente á la dirección que yo 
quería darle. 

Mientras tanto oía la fusilería y los grir , 
tos del combate á mi izquierda á una altura 
que casi era nuestra retaguardia; los acci- 
dentes del terreno me impedían ver el ejér- 
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oito y á mi frente ya no quedaba nada por 
explorar. Pasando el estero me encontra- 
ría en campo paraguayo. 

Quise desviarme á la derecha y seguir 
la orilla hasta encontrarlas huellas de las 
muías; hinqué con furor las espuelas en 
los hijares de mi cabalgadura, y en ese 
momento se oyó" una descarga de arti- 
llería á mi izquierda. Eran nuestras bate- 
rías que tomaban la palabra, obligadas á 
funcionar en su puesto. 

La maldita mala herida por las rodajas 
de hierro^ en el mismo instante en que sin- 
tió la detonación, bajó las orejas hacia 
atrás y se quedó como clavada en el suelo. 

Inútil fué cuanto hice por moverla; me 
desmonté, la tiré de la rienda, la azoté, le df 
de pinchazos con la espada. Todo fué inútil! 

El cañoneo arreciaba; el toque de ataque 
.se oía bien claro en distintos rumbos: mi 
situación no podia ser mas crítica; de re- 
pente noté que á cortos intervalos los tiros 
se oían mas lejos. ¡Dios mió! el ejército 
cambiaba de posiciones: se alejaba; la ba- 
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talla se astaba dando y yo no estaba allí^ 
y eso que aquello iba á ser el bautismo de 
sangre para los aspirantes, subtenientes y 
aún para algunos tenientes segundos. 

Morillo en quien veía un émulo, se esta- 
ba batiendo sin duda, cubriéndose de glo^ 
ria quizá, mientras que yo, que me sentia 
con un corazón capaz de competir con el 
mas bien puesto, me hallaba á una legua 
del ejército, perdido en las soledades del 
estero, en busca de una caballada que no 
podia ya estar en esa dirección. ¡Ah, co- 
mandante Ruiz! porqué me eligió para una 
comisión tan oscura y tan sin gloria!... M¡ 
furor no reconoció límites: me eché á llo- 
rar, volví á hacer esfuerzos porque cami- 
nara la muía, pero fué en vano. No sé por- 
qué rara sucesión de ideas me acordé del 
profeta Balaam, y hasta en mi desespera- 
ción creo que esperé que la muía me ex- 
plicara la razón de su terquedad, sin con- 
cebir su silencio en semejante trance, pero 
todo sin resultado! 

Indignado la degollé, le saqué el freno 
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y me puse en marcha en dirección de las 
detonaciones. 

Del otro lado del estero habia bosque y 
pronto me apercibí que llegaba alguna 
fuerza porque se oían gritos y voces de 
mando. Empezaba á alejarme pfrecipitada- 
mente cuando noté que una guerrilla que 
descendía al bañado me hacia algunos dis- 
paros. 

Pude correr, pero comprendí que era 
inútil, pues si apuraban la marcha pronto 
pasarían el vado, que no tendría de ancho 
mas de una cuadra y entonces seguramen- 
te me alcanzarían. 

Sin embargo, continué alejándome; el 
enemigo no se apresuraba: avanzaba con 
desconfianza escopeteándome. Es eviden- 
te que no me creían solo. 

El dia era tan espléndido, tan claro y 
la distancia tan corta, que bien veían mi 
uniforme de oficial. Creyeron, sin duda, 
que me proponía atraerlos para caer en una 
emboscada. Desprendieron seis hombres 
exploradores y éstos empezaron á cercar- 
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rne. Traté de ganar una isleta de monte y 
confieso que me creí perdido. 

En ese momento sentí avanzar hacia mí 
un jinete dando gritos desaforados para 
alentarme y blandiendo una enorme lanza. 
Era MoriUo que me buscaba. 

Corrí á su encuentro: me arrimó el ca- 
ballo y salté en ancas. Estaba salvado. 

La guerrilla entonces avanzó al galope, 
pero nosotros volábamos en dirección al 
ejército. Eran ya como las dos de la tarde 
y según me dijo mi salvador la batalla aún 
no se habia librado sino en el centro, pero 
era inminente. 

Nuestra situación habia cambiado por 
completo. Mientras yo buscaba las muías 
por el estero, el sargento Carlos Pacheco, 
un santiagueno duro como un Lapacho, en 
cuanto oyó los primeros tiros, se habia 
puesto en pi*ecipitada marcha sobre el 
ejército buscando la incorporación á las 
piezas, llegando por la retaguardia cuando 
todos lo esperaban por un flanco. 

La operación de atar se hizo en cf acto. 
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y cuando yo sentí el fuego de las piezas ya 
estaban atadas. 

Los soldados de infantería que venían 
por el camino de Itapirú, oyeron primero 
el fuego de artillería que el toque de gene- 
rala y tirando su carga, habian, volado á 
sus batallones á ocupar sus puestos de ho- 
nor. 

Los generales y jefes de cuerpo que es- 
taban en el puerto de Itapirú, y que tenían 
caballos ensillados, junto con las prime- 
ras detonaciones se pusieron á la carrera 
en dirección al campamento, y llegaron 
-como una tromba aún antes que sus sol- 
dados dispersos. 

Los claros se llenaban por minutos de 
tal manera, que cuando se pronunciaba la 
catástrofe en el centro, ya no quedaba un 
pabellón de armas en las alas sin que sus 
-dueños las hubieran recojido. 

El general Mitre en persona que se ha- 
lló en su puesto desde el instante en que 
nos trajeron el ataque, se ocupabci desde 
el primer momento en escalonar las tropas 
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en disposición de combate, creyendo que 
el ataque se hiciera general y decisivo. 

¿Qué habia pasado en el centro? Arro- 
lladas las divisiones que componían la ca- 
beza de la columna del ejército brasilero 
por el rápido é inesperado ataque de los 
paraguayos, el generaVOsorio, con esami- 
rada ds águila que le era peculiar, se reti- 
ró del combate para ponerse al frente déla 
novena división de infantería, con la cual 
se puso en marcha á paso de carga, sobre 
los cuatro mil paraguayos que hablan pe- 
netrado á los reales del ejército aliado y 
que no pudiendo resistir á la tentación de 
saqueo, que ofrecía el rico botin del campa- 
mento, se pusieron á desvalijar las carpas. 
El coronel Pallejas, de la división orien- 
tal, habia quedado cortado á retaguardia 
de la columna invasora. 

No pudiendo detener el torrente, se me- 
tió al Estero, al frente de los batallones 
«Libelrtad», «Florida» y «24 de Abril» y allí 
soportó el fuego de los cuerpos que queda- 
ron inmediatos. 
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Lo diezmaron seguramente: sus batallo- 
nes perdieíon veinticinco oficiales y tres- 
cientos cincuenta soldados. 

Él, montaba el cuarto caballo y ya se 
creía perdido, y lo estuviera ciertamente, 
si los paraguayos hubieran dispuesto de 
una reserva; cuando notó la aproximación 
de Oso rio, que al frente de tres mil quinien- 
tos hombres de la novena división, venia 
ocupando nuevamente las posiciones per- 
didas, y haciendo una verdadera carnice- 
ría en la columna invasora. 

No es posible saber con exactitud el nú- 
mero de bajas que tuvo la división de cua- 
tro mil infantes que penetró al campamen- 
to aliado, pero baste saber que los mismos 
paraguayos reconocen haber perdido tres 
mil quinientos hombres, y que dejaron so- 
lamente en nuestro poder mil ochocientos 
cincuenta muertos! 

Nosotros ocupábamos ya posiciones so- 
bre el flanco de la columna enemiga, cuan- 
do ésta empezó á retirarse precipitadamen- 
te sufriendo el fuego de nuestras piezas. 
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En vano el Mariscal López sorprendido 
del resultado feliz del primer momento 
de su ataque, quiso enmendar la plana 
mandando refuerzos que sostuvieran la 
columna de Diaz y mantuvieran las posi- 
ciones tomadas; todo fué inútil. Cuando 
algunos batallones se -atrevían -á dejarla 
ceja del monte que les ocultaba á nuestra 
vista, se rompia sobre ellos el fuego de 
ciento y tantas piezas que hablan tomado 
posiciones sobre la margen del estero. 

A las cinco de la tarde la derrota era 
completa; los paraguayos se habian reti- 
rado por el camino de Tuyuty (Bellaco 
Norte) á Humaitá y nosotros volvíamos á 
nuestras posiciones de la mañana de ese 
dia. 

Morillo me habia salvado la vida. Des- 
pués del primer fuego contra la caballería 
paraguaya se mandó operar un movimien- 
to de flanco; para ello era necesario llevar 
los carros de municiones y esto exigia 
tiempo. 

Como quedaban á vanguardia algunos 
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caballos sin jinetes, él sin vacilar* se alejó 
para tomar uno, y luego, mientras se ata- 
ban los carros de municiones, habiéndose 
apercibido de mi ausencia é intranquilo por 
mi suerte, se lanzó como un rayo en mi 
busca suponiéndome en peligro. 

El mayor Poris lo reprendió mas tarde 
fuertemente por haber abandonado las pie- 
zas sin su consentimiento, pero cuando 
supo porqué y cómo me habia salvado, 
encontró justificada su conducta. 

Un ruido cercano hizo suspender á Ipo- 
la la narración. 

En este momento se sintió la aproxima- 
ción de dos jinetes: era el ayudante del 
jefe de día acompañado de un asistente 
que se aproximaban al fogón. Su objeto 
era hacer presente que hacia mucho rato 
que se habia tocado úlencio y las órdenes 
generales del ejército imponian la obliga- 
ción de apagar todas las hogueras después 
de aquel toque. 

No hubo que observar; el poco fuego 
que ardia fué extinguido inmediatamente 
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y nos dirigimos hablando en voz baja á 
nuestras tiendas. 

El silencio era completo: Mr. Ebelotque 
no perdía ocasión de consultar su batería 
de instrumentos de observación, pudo 
comprobará la luz de una cerilla, bajo la 
carpa, que su termómetro marcaba diez 
centígrados bajo cero! 

Brrrr! Pronto: Los quillangos! 



La batalla de Tuyuty 

El dia habia pasado triste y monótono: 
\in sol blanco, anémico y gastado nos alum- 
bró de mala gana hasta después de las 
•doce; mas tarde el cielo empezó á toldarse 
íimenazando nevada. 

Hacia el poniente de entre las montañas, 
primeros contrafuertes de los Andes, se 
-veían levantar gruesos nimbus, núcleos de 
tormenta. 

Por la mañana, después del ejercicio 
.se repartieron raciones y vicios de entróte- 
oimiento. Esperábamos una caballada, un 
convoy, y una gruesa tropa de ganado pa 
ra consumo. El convoy y la hacienda se 
hacian desear con desvíos de coqueta, des- 
de el mes anterior. 

El nauseabundo potro empezaba á sen- 
tar sus reales en algunos fogones cuyos 
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[j!'0))ietarios no conocían seguramente los- 
rettnamientos culinarios del Café de Paris. 

Tal vez esta era la razón de nuestro es- 
tacionamiento. 

Debíamos prepai'arnos para Una grande 
travesía y faltaban elementos de repuesto. 
A la noche, después de la lista de tarde- 
empezó á recrudecer el frió, el tiempo • 
continuaba nublado y el fogón nos atraía 
como un imán. 

Sin invitación de ningún género todo eí 
mundo estaba en su puesto. Teníamos cu- 
riosidad por saber qué habla sido de Mo- 
rillo después de su aventura en el estero. 

Por su parte Ipola todo el dia estuvo ha- 
ciendo reminiscencias, -evocando recuer- 
dos y ordenando sin duda su narración de 
manera á |)oder producir grandes efectos 
en el auditoriov Esa ei-a su pasión-, se es- 
forzaba por ser muy comprensible y peca- 
ba de extenso y, sobre todo, de.divagador;. 
quería no omitir un detalle, llevar el con-^ 
vencimiento á los que escuchaban, hacer- 
les sentir las impresiones que él sentia, sirt • 
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teneren cuenta la diversidad de tempera-: 
mentes é inclinaciones, y de ahí que solia 
hacerse insufrible en las digresiones.* 

Empezaba un discurso y como encontra- 
se durante su exposición un tema mas fá- 
cil é interesante, abandonaba el objeto prin- 
cipal y tomaba otro hasta concluir, encon- 
trándose de pronto sin recordar el punto de 
partida. 

Tenia palabra fácil, pero como carecia 
de método y. las ideas lo atropellaban^; no 
resignándose á abandonar ninguna, con- 
cluía por dar á su palabra una velocidad 
que habría hecho la desesperación del mas 
hábil taquígrafo. 

Como orador veloz no tenia rival y sin 
la prematura y sensible muerte en función 
de guerra (1880) que cortó una carrera 
cuya proyección habria sido, larga, no 
seria seguramente estrano que en las épo- 
cas de indigencia parlamentaria que se 
sucedieron, hubiera llegado á ser un. leader 
mini$terial, no por falta de valor para 
ser independiente, sino porque creía de , 
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buena fé que un militar no debe pensar 
jamás de otra manera que como piense y 
sienta el Ministerio de la Guerra. 

Aquel dia tomó su puesto, acomodó 
con delicada atención las mantas y cueros 
que le servian de asiento, echó hacia 
fuera el pecho, estiró los brazos apre- 
tando con la punta de los dedos la boca- 
manga de su casaca como para arreglar- 
la, y plegando la frente como tenia 
costumbre cuando afectaba solemnidad 
dijo : 

— En fin, ya habíamos tomado el olorá 
la pólvora de combate. Los comentarios 
sobre la acción del Estero Bellaco Sud 
se iban extinguiendo como los últimos 
ecos de una tormenta de verano. . . ya no 
se hablaba mas porque el tema al fin se 
agotó. Supisiche, que ha pesado sobre 
mi vida militar como Cabrion sobre Pipe- 
let, quiso encontrar tema en el empaque 
de mi muía para una porción de agudezas 
condimentadas con sal gruesa, pero Mo- 
rillo que me habia observado de cerca y 
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que era testigo que por mi parto, habia 
corrido tanto peligro como el que mas, 
no consintió en que se me caricaturase y 
tomó abiertamente mi defensa. 

Desde entonces le juré etern;i amistad y 
mientras tenga un aliento de vida, mien- 
tras pueda hablar^ no hade quedar oscure- 
cida su memoria. Lo digo como lo siento. 

Los que escuchaban empezaron suave- 
mente á toser y constiparse; el orador 
sospechó de la pluralidad del fenómeno, 
detuvo por un momento la peroración, 
para pensar si un constipado se puede 
incluir éntrelas enfermedades contajiosas, 
y como cesasen por conipleto los efectos, 
prefirió creer que era ilusión suya, y 
continuó : 

— Hacian veinte y dos dias de la sor- 
presa del 2 de Mayo, y solo una jornada 
de camino se pudo realizar, debido al 
estado dj nuestras caballadas y elemen- 
tos de transporte. Estábamos á pié. 

Ya empezaba á fatigar la inacción cuan- 
do se supo que se preparaba un reconocí- 
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miento que podia ser el preludio de una 
batalla. 

Por la mañana se notó cierto movimien- 
to en el primer cuerpo de ejército; desdo 
las 10 la división del coronel D. Ignacio 
Rivas, tomó las armas y empezó á pasar 
revista. 

En el primer momento no se lediá 
importancia á esos preparativos, porque 
la orden no se habia generalizado, pero 
después que empezaron los comentarios 
ya se pensó en que la operación podia 
llegar á afectar grandes proporciones. 

Muy lejos estábamos de suponer qué 
asistíamos á la aurora de una gran batalla. 

El enemigo meditaba un serio golpe por 
sorpresa, como el anterior, pero modifi- 
cando la operación, corrijiendo los anterio- 
res errores, y haciendo jugar la rnayor 
parte de sus elementos do acción. 

A.1 efecto, se combinó un plan admira- 
ble después de mucho e>tudio, y con 
perfecto conocimiento del terreno en que 
rse iba á operar. 
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El Mariscal López quería realizarlo el 
25 de Mayo, pero alguien con muclia 
prudencia se permitió observarle que era 
mal dia para poner á prueba el valor 
argentino, y entonces resolvió anticiparse 
un dia, es decir, el 24. 

Desde la noche antes, habia apostado 
sus tropas detrás de los montes cercanos 
que cerraban nuestro horizonte, sus caba 
Herías ocupaban los bajos un poco mas 
apartados, y algunas divisiones de infan- 
tería lijera pernoctaron del otro lado del 
estero, ocultas entre los pajonales con 
tal orden y silencio, que no fueron abso- 
lutamente sentidas por nuestras avanza- 
das, hasta que se pusieron de pié y 
desplegaron en son de ataque. 

Ya la división del coronel Rivas se iba 
á poner en marcha, cuando se oyó del 
otro lado del Estero Bellaco, una detona- 
ción de artillería de grueso calibre, segui- 
da á corto intervalo de otras dos que 
seguramente fueron una señal. 

Los proyectiles picaron en el centro de 
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nuestros campamentos y fueron rebotando 
hasta perderse á nuestra retaguardia. 

Estábamos dentro de sus fuegos sm 
haberlo sospechado : eran las doce en 
punto meridiano. 

Cuando sonó el tercer disparo, se oyó 
un clamor general á nuestro frente y á la 
derecha y acto continuo vimos levantar- 
se varios batallones de cazadores que 
vestían camisetas rojas, pantalón blanco 
y llevaban los tradicionales morriones de 
cuero curtido, con la divisa tricolor en el 
aro y el número de orden al frente; des- 
plegaron rápidamente y rompieron un 
vivísimo fuego á pié firme sobre nuestra 
línea, pues estaban sobre el grueso del 
ejército. 

Este fué su primer error, porque no 
debieron detenerse un minuto 

En seguida, por tres rumbos distintos 
aparecieron gruesas columnas de caballe- 
ría, que trajeron un ataque á fondo sobre 
nuestra línea, en la cual se habia produ- 
cido la confusión que era consiguiente. 
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El toque de generala so oía en todo el 
campamento. El ejército brasilero des" 
pues de la sorpresa del 2 de Mayo, habia 
redoblado su vigilancia y sus tropas esta- 
ban en todo momento dispuestas á formar 
y entrar en combate. Asimismo, la vio- 
lencia del asalto y la proximidad coh que 
se inició el movimiento de avance por el 
enemigo, no dio lugar á guardar una for- 
mación estratéjica. Las columnas en su 
mayor parte cerraron en masa y formaron 
cuadros sólidos, lo que les inutilizó gran 
parte de su fusilería. 

Por el momento la artillería tenia que 
ser el arma salvadora ; por eso en toda la 
línea se rompió un fuego vivísimo sobre 
la caballería enemiga que avanzaba formi- 
dable á gran galope, siguiendo las circun- 
voluciones del albardon que daba paso al 
estero en varias partes. 

Mientras tanto el ejército argentino 
cerraba los claros de nuestra línea y los 
cuerpos empezaban á entrar en fuego. 
Cuando detrás del pequeño bosque de 
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Yatay-ty-Corá apareció la cabeza de la 
columna que debía pugnar por romper la 
derecha de nuestro ejército, el coronel 
Rivas, con aquella bravura que le era 
propia, sin esperar órdenes, hizo un movi 
miento de avance con su división y esca- 
lonó en la orilla del estero los batallones 
tres, cuatro y cinco de línea, decidido á 
disputar el paso á la caballería enemiga 
que avanzaba al galope y que cuando vio 
esta fuerza se puso al trote cerrando sus 
filas. 

Estaban ya á medio tiro de fusil cuando 
Rivas mandó formar cuadros á sus bata- 
llones. 

Los paraguayos se acercaban gritando : 
Yajáhü yajáhü "(Vamos! vamos!) pero 
sin tirar un tiro ni desnudar un sable. 
Entonces, por un error inexplicable, el co- 
mandante Aldecoa, jefe de uno de los cua- 
dros, creyó entender que gvit'dhan Pasaoü 
pasaoü ó algo parecido. No sé porqué 
preocupación de la época teníamos la creen- 
cia que los paraguayos no esperaban mas 
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que un momento oportuno para abandonar 
las filas del ejéreUo de López y plegarse 
ú la alianza que iba llevándoles la liber- 
tad; de cualquier manera, el hecho es que 
en aquel instante supremo, se detuvo la 
operación de cargar las armas en el 
momento de poner los pistones á los fusi- 
les que eran del antiguo sistema. 

Este error que siguieron los otros 
■cuerpos nos fué fatal ; ya á cincuenta 
pasos la caballería paraguaya, encima de 
nuestros cuadros^ á un toque de corneta 
desnudó los sables que brillaron como un 
relámpago á la luz del sol haciendo por 
;el ruido mas imponente la operación y en 
un segundo estuvo encima de ellos. 

En la confusión ya no fué posible cebar; 
el fuego fué flojo, y el desorden se produ- 
jo. Nuestros soldados se defendían con 
la bayoneta, pero sin órdén ni distancia; 
los paraguayos herían diez contra uno; 
Gus sables estaban afilados como para 
afeitar; empezó la retirada buscando el 
abrigo de nuestra línea y la protección de 
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nuestras baterías que quedaron inactivas 
en el momento del entrevero. 

Se oía «1 chasquido de los sables so- 
bre los fusiles, el alarido salvaje de los 
guaraníes enardecidos por el aguardiente, 
que el tirano les habia hecho repartir, fre- 
néticos con un éxito que creían general y 
decisivo, mientras que nuestros infantes 
se retiraban en desorden, pero peleando y 
disputando palmo á palmo el espacio que 
los separaba de nuestra línea: una lonja 
de terreno bajo y pantanoso conocido con 
el nombre de Tuyuty (barrial). 

Rivas, como todos los jefes y oficiales 
venia envuelto entre sus soldados dete- 
niendo, ordenando, resistiendo y alentan- 
do con su valor, con su ejemplo y con su 
palabra. 

Algunos jefes superiores rindieron el 
tributo de su vida en aquel episodio heroi- 
co, en que se batian novecientos infantes 
contra tres mil ginetes ebrios por el alco- 
hol y el fanatismo. 

Todos los capitanes del 5** de línea esta- 
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ban heridos. En los otros cuerpos suce- 
día mas ó menos otro tanto, pero los 
grupos que rodeaban las banderas eran 
leonas que defendían sus cachorros, en- 
vueltos, rodeados, acribillados, oprimidos 
por el número y la superioridad del ginete 
cuando opera sobre peatones sin forma- 
ción; salvaron al fin la línea sin perder 
una sola bandera, dejándonos nuevamente 
el campo libre para romper nuestros 
fuegos. 

Desgraciadamente ya era tarde ; des- 
pués de los primeros disparos con grana- 
da, no podíamos hacer uso sino de la 
metralla. 

Nuestra actitud, mientras tenia lugar el 
episodio de la primera división del primer 
cuerpo, fué casi espectante; la desespera- 
ción de no poder concurrir eficazmente á 
rechazar el ataque de la caballería por ej 
temor de herir á nuestros soldados, influ- 
yó sin duda moral menté en el espíritu del 
regimiento. 

Joaquín Viejobueno, Penna, Maldones. 
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Nelson y Bustamante, que mandaban 
.nuestras baterías de la derecha fueron 
mas felices, porque no teniendo infantería 
nuestra á su frente, tuvieron ocasión de 
enseñarles á los paraguayos el poder de 
sus cañones. 

Morillo se mesaba los cabellos de rabia; 
atendia absorto el movimiento del com- 
bate, acompañando con monosílabos los 
episodios que se producian. Tenia sus 
cañones cargados y cuando recibió orden 
de volver á romper el fuego, él mismo 
disparó sus piezas después de rectificar 
las punterías. 

La columna avanzaba en dirección á 
nuestras baterías. Sus primeros ginetes 
estaban á boca de jarro; oíamos en espan- 
tosa confusión su grito de guerra Yajah ! 
yajah! mezclado con el toque á degüello! 
de sus clarines, y por mas fuego que les 
hacíamos no podíamos detenerlos. 

Nuestra metralla harria materialmente, 
sus escuadrones escalonados, pero los 
claros se cerraban en seguida y la colum- 
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na avanzaba sienipre gritando: Yajah! 
yajahü 

El fuego se habia hecho general en toda 
la línea, pero el cañón tenia la palabra y el 
privilegio de los oradores de buenos pul- 
mones; sus ecos sobresalian entre la 
niultitud haciéndose escuchar á pesar de 
todo. 

Nuestra precipitación hubiera podido 
perjudicar la certeza de nuestros tiros, si 
fuera posible errar punterías en una masa 
de caballería que cubria nuestro frente 
como una cortina. Pero todo era inútil; 
el enemigo concluyó por ponerse á gran 
galope y en un instante estuvo sobre nos- 
otros. 

Ya no fué posible hacer fuego. 

Un escuadrón de lanceros penetró en 
desorden en medio de la nube de humo 
que nos envolvía, por los claros de cañón 
á cañón y trabó un combate individual 
con los pelotones que servian las piezas. 

El arrogante jefe que los comandaba 
vestía casaca de paño rojo, pantalón blan- 
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co de brin, y bota granadera, detalle 
estrailo entre los jefes paraguayos que 
apenas se distinguían de la tropa en el uso 
del sable. 

Ustedes saben que cuando á una batería 
se le apagan los fuegos y el enemigo ha 
penetrado en ella, está perdida. 

No es posible sostener con ventaja una 
lucha á machete y pistola contra infantes 
ni contra ginetes. 

Empezamos á perder terreno disputan- 
do el campo hasta la línea de carros. Los 
coroneles Vedia y Arenas se batian como 
simples soldados; Federico Mitre, Supisi- 
che, Morillo y algún otro quedaban entre 
las piezas peleando. 

De pronto Morillo se apercibió que el 
jefe paraguayo hablaba á sus soldados 
algo en guaraní que él no entendí», pero 
que comprendió en el acto, porque vio 
desmontarse á algunos y empezar á dar 
vuelta los cañones, buscando la manera 
de dispararlos contra nosotros; otros 
prendían cuartas para llevarlos. Morillo 
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sin darse cuenta cómo, se acordó que una 
proclama de un fanático paraguayo asegu- 
raba á los que murieran en la guerra, que 
habian de resucitaren la Asunción. . . 

Se siguió un momento de tregua; deja- 
ron de atacarnos y empezaron á bregar 
•con las piezas, algunas de jas cuales 
habian quedado con los escobillones pues- 
tos. 

Decididamente no las entendían ni cono- 
<jian el uso de los estopines fulminantes; 
buscaban fuego para dispararlas; el jefe y 
algún oficial probablemente daban ins- 
trucciones sin entender mejor lo que 
mandaban. Morillo habiá estado reflexio- 
nando: de repente se dá vuelta, quita á un 
!trompauna carabina que tenia en la mano, 
asegura de que estaba cargada y corre 
hacia adelante. 

Nos separaba apenas la línea de armo- 
nes: llegó hasta uno de ellos á veinte 
pasos del jefe paraguayo que ginete sobre 
«n tordillo hablaba con vehemencia á sus 
moldados. 
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— Comandante ! le gritó Morillo, prepa- 
rando su carabina, le invito á que lleve el 
parte.de la batalla á la Asunción, y echán- 
dosela á la cara le hizo fuego. 

El jefe levantó el brazo armado de la 
espada, pero sufrió un lijero estremeci- 
miento y cayó de espaldas. 

La bala de Morillo le penetró en la gar- 
ganta y salió por el lado opuesto, hacién- 
dole pedazos |la primera vértebra. 

Los soldados dejaron precipitadamente^ 
los cañones y montaron á caballo para 
traernos sin duda una carga, pero su- 
número en vez de aumentar habrá dismi- 
nuido; la infantería cercana les hacia 
muchas bajas y, en ese momento penetra- 
ba á paso de carga á nuestra batería el 
regimiento Rosario y la legión Aq Pipo- 
Giribone. 

Los paraguayos huyeron para su campo- 
pero no escapó ninguno; estaban demasia- 
do cerca para salir ilesos ; todos sucum- 
bieron antes de salvar el estero. Morilla 
se adelantó hasta el cadáver del jefe para- 
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guayo, estuvo un momento contemplán- 
dolo y observó que el viento le batía su 
larga barba rubia, lo que le hacia parecer 
vivo. 

Es tal la ¡dea de la inmovilidad de la 
muerte, que si se ven flotar las ropas de 
un cadáver, la primera impresión que se 
siente es de que hay vida en la persona 
que las viste. 

Morillo estaba mudo en presencia de 
aquel desgraciado, víctima anónima para 
nosotros de las desgracias de la guerra. 
Quién sabe qué género de reflexiones 
cruzabaií por aquel cerebro, porque sus 
ojos se preñaron de lágrimas y cuando 
mas tarde algunos soldados quisieron 
despojar de sus ropas al cadáver, él le 
defendió oponiéndose seriamente. 

Esa noche hizo desprender dos palas de 
los carros y cavar una fosa poco profunda 
en la que le dio sepultura. Alguien le 
oyó murmurar algunas palabras de las 
que solo se entendió:— perdóname. . . 

Solo Dios sabe qué lucha mantenía en 
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SU interior aquel espíritu mezcla iacom- 
prensible de energías y debilidades, de 
sentimientos delicados y de pasiones im- 
petuosas, de ideas religiosas y de impie- 
dades, porque aquella noche sus labios 
se estremecían como si murmuraran una 
oración; pero si lo interrumpían lanzaba 
una interjección cínica y redonda, mas 
propia de un condenado que de aquel 
joven culto y agradable de todos los 
momentos. 

Durante un instante Ipola guardó silen- 
cio; creímos que tomaba aliento para 
continuar, pero de pronto exclamó : 

— Señores, declaro que no puedo seguir 
hablando: el olorá la carne asada de caba- 
llo me descompone; ese tufo insoportable 
me hace el efecto de una lámpara de aceite 
de potro que me vertieran en el estómago. 

— Vaya una delicadeza inverosímil. . . 

— ^¿ Dudan Vds? dijo Ipola algo picado; 
pues les juro que me dejaría morir de 
hambre antes que probar un bocado del 
abominable potro. 
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La carcajada general acabó de irritar á 
Ipola. 

—Señores, dijo visiblemente contraria- 
do, crean Vds. lo que quieran, pero ten- 
drán ocasión de verlo si la campaña dura 
y no llegan las vacas ni el convoy: no he 
de comer potro!. . . « 

— Preocupación ! . . . 

— No es preocupación, es repugnancia 
invencible. 

— ¡ Gregorio !! . . . dijo el mayor Fábrega 
llamando con flema á su asistente del veci- 
no fogón. 

—Señor? 

— De qué era el asado que comimos 
ayer en las paradas de la marcha? 

— De picana . . . 

— Yo no le pregunto de qué parte, sino 
de qué animal era. 

— De potro, señor. 

— Ipóla empezó á hacer arcadas. . . des- 
pués serenándose, y con cierta resigna- 
ción exclamó: la verdad es que estaba 
bueno á menos que el hambre haya per- 
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vertido de tal manera mi gusto que ya na 
distinga. . . después añadió divagando: 

Y á propósito, saben Vdes. lo que dice 
Brillat-Savarin sobre el ozono de la carne 
asada?. . . es toda una revelación que nos 
quitaría muchos escrúpulos á los que nos 
resistimos con repugnancia al potro. 

— A la cuestión, dijeron varias voces. 

— Señores, replicó Ipola con énfasis 
dispuesto á no consentir interrupciones: 
Vdes. no saben si lo que voy á decir fun- 
dado en la opinión del autor de la fisiología 
del gusto se relaciona, ó nó con mi cuen- 
to. Declaro que si se me vuelve á inte- 
rrumpir estoy dispuesto á hacerme respe- 
tar. Es preciso que Vdes. comprendan 
que si no me es dado hacer despejar la 
barra como al Presidente de la Cámara 
de Diputados, en cambio sabré callar.. . 

— Imposible!. . . repitió el corro. 

— Imposible?... pues bien camaradas, 
dijo serenándose y con cariño: efectiva- 
mente, seria punto menos que imposible 
que yo me resignara á callar, pero tengo 
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la suficiente fuerza de voluntad para ir á 
mi carpa y continuar solo el discurso. 

— Señores, dijo Mr. Ebelot con marcado 
acento francés: creo que Vdes. abusan del 
hablador.. . 

— Del orador dirá Vd. — dijo Ipola con 
énfasis interrumpiéndole rápidamente. 

.^Eso es, á veces confundo... agregó 
el otro maliciosamente. . . 

— Pues bien, dijo Ipola, retomando el 
hilo de la narración . . . 

... La batalla se habia hecho general; 
desde el primer momento todas las venta- 
jas estaban de parte de los paraguayos; 
sus ginetes penetraron por retaguardia de 
nuestra línea hasta los convoyes del par- 
que y ambulancias, sin que se sepa á qué 
atribuir su falta de dirección para dejar 
sin destruir elementos tan importantes 
cuando pudieron ponerles fuego y conse- 
guir por ese solo hecho un gran resul- 
tado. 

Rechazados de la derecha y del centro, 
quedaba á resolver la gran contienda, á 
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la izquierda, verdadero objetivo de la 
batalla. 

Allí se había llevado también una for- 
midable carga de caballería, pero su obje- 
to era principalmente llamar la atención 
al centro de la línea, mientras desde el 
Sauce se desprendía una columna de doce 
mil hombres de infantería que penetraba 
por el Potrero Piris, costeaba la laguna 
de este nombre, seguia por entre el espeso 
bosque hasta el boquerón y de allí conver- 
giendo de golpe hacia la izquierda debia 
salir por una picada ignorada de nosotros 
y flanquear toda la línea del ejército bra- 
lero. 

El plan era soberbio; nuestro aliado 
habría tenido que replegarse hacia su 
centro atacado por dos frentes y como no 
hubiera terreno suficiente se habría echa- 
do sobre nosotros envolviendo á su paso 
á los orientales, si antes los paraguayos 
no lo hubieran cortado situándose entre 
nuestras líneas. 

Aquello habria sido un desastre com- 
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pleto, porque ya la caballería enemiga era 
dueña del camino á Itapirú, donde mero- 
deaba saqueando algunos negocios de 
vivanderos. 

Afortunadamente el general Osorio que 
tenia un golpe de admirable vista militar 
y el raro talento de prever, cuando la 
caballería enemiga trajo su ataque sobre 
los cuadros sólidos de la derecha brasi- 
lera, comprendió que por allí no habia 
nada que temer mientras la artillería ene- 
miga no interviniera. 

Entonces tuvo la buena inspiración de 
preguntarse cuál era su lado flaco y peli- 
groso y su previsión le contestó inmedia- 
tamente que la izquierda : la picada ines- 
plorada que conduela al boquerón. 

Planteada y resuelta la cuestión en esa 
forma con aquella actividad que le era 
propia y que baria de él siempre un gene- 
ral temible y peligroso, dispuso que: pe 
las düvidas, se situara una batería de arti- 
llería lijera en la boca del abra para 
garantirse por ese lado en caso de peligro. 
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El resultado demostró lo acertado de 
-Cvsa medida que tal vez salvó los ejércitos 
de un desastre. 

Cuando la batalla se había hecho gene- 
ral, precisamente en el momento crítico 
en que estaba indeciso el éxito y la fortu- 
na esquiva, los soldados de una guerrilla 
colocada en observación, creyeron escu- 
char ruido de tambores puestos expresa- 
mente á la sordina detrás del monte y 
-dieron inmediatamente aviso. 

Unos minutos después aparecía la cabe- 
za de la columna que avanzaba por el 
boquerón y empezaba á ocupar el abra 
que terminaba en la picada. 

La artillería brasilera rompió un fuego 
vivísimo sobre ella, que imposibilitada 
para desplegar ni aún para contestar los 
fuegos, se resignó á avanzar á paso de 
carga pretendiendo llegar hasta las pie- 
zas. 

Pero éstas no cedieron, redoblaron sus 
tiros empleando la metralla y entonces la 
carnicería fué espantosa. 
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Mientras tanto, comprendiendo el gene- 
ral Osorio que habia estado acertado en 
su cálculo y que por allí se estaba libran- 
do la suerte del ejército aliado, redobló 
ios refuerzos, aumentó el número de 
bocas de fuego, y apoyó las baterías con 
infantería pesada. 

La boca del abra era una especie de 
puente de fuego cuyos estribos los forma- 
ban las d,os columnas colocadas en pro- 
tección de aquel muro infranqueable. 

Por aquella picada virgen, ancha ape- 
nas de algunos metros, se desencadenó 
durante dos horas un huracán de hierro y 
4>lomo; los árboles seculares que servían 
<le marco á aquel cuadro de horrores 
podían notarse al dia siguiente corno si 
hubieran sido atacados de viruela alfom- 
brilla, tal era la cantidad de incisiones 
hechas en ellos pof la metralla y la fusi- 
lería. 

Arboles arrancados de cuajo y profun- 
dos surcos cruzaban aquel campo de 
'desolación ! 
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Enormes gajos desgarrados, colgantes- 
ó caídos por el suelo hacían mas imposi-- 
ble el paso por el bosque cubierto de heri- 
dos, que se arrastraban hasta salir del 
camino donde los habia tendido la metra- 
lla, y allá en el estrecho descampado, mon- 
tones informes de cadáveres, brazos,, 
piernas, cajas de guerra, morriones y 
fusiles sin dueño, en pavorosa confusión: 
y hacinamiento. . . 

Ah ! señores, cuando algunos dias des- 
pués la fotografía se encargó de pedir á la 
.luz la fijación en una plancha metálica de- 
aquel escenario de horror, los que pudie- 
ron apreciarlo fuera del teatro de aquella 
trajedia, se negaron á creer en su exacti- 
tud; atribuyeron al arte la colocación y 
apilamiento de los cadáveres. 

Sin embargo, aquella vez la realidad era 
superior á toda ficción ! . . . 

Ya en la derecha y el centro no se escu- 
chaban sino tiros aislados ; desde las cua- 
tro el enemigo se retiraba de estos costa- 
dos en confusión y desorden ocupando el 
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camino de Humaitá hacia donde se diri- 
gían con los heridos y pertrechos que 
habian podido salvar, mientras que por el 
lado del boquerón se oía en todo su apojeo 
el fragor del combate, y el alarido de los 
asaltantes que se renovaban para ser 
rechazados unos después de otros. 

Por fin, por aquel lado también el fuego 
cesó, y la diana de la victoria se pudo 
escuchar alegre en todo el vasto períme- 
tro del campamento. 
La batalla habia durado cinco horas ! 
Los paraguayos entraron al combate con 
veinticinco mil hombres y se retiraban 
dejando sobre el campo ocho mil muertos! 
Me parece que dejar sobre el campo de 
batalla la tercera parte de la fuerza efecti- 
va antes de ordenar la retirada, es portar- 
se como buenos ! 

Señores, después del combate de Anga- 
raos, de proporciones mucho mas reduci- 
das, la batalla de Tuyuty es la mas san- 
grienta y mas numerosa que se ha librado 
en Sud América. 
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Ahora, dijo Ipola con gravedad: hago 
moción para que se levante la sesión por- 
que me encuentro fatigado. 

—Apoyado, dijeron todos con igual so- 
lemnidad encaminándose á sus respecti- 
vas tiendas. 



Una calaverada heroica 

La noche del día siguiente era cruda; las 
estrellas brillaban favorecidas por una 
atmósfera enrarecida; poco á poco se fué 
haciendo el silencio en el fogón ... 

El comandante Ipola continuó. . . 

— Después de la batalla del 24 de Mayo 
de 1866 y del bombardeo del 14 y 15 de 
Junio siguientes, nuestros ejércitos se 
atrincheraron sobre la margen izquierda 
del estero Bellaco Norte, campo de Tuyu- 
ty y nuestros campamentos tomaron la 
forma de una extensa media luna cuyos 
extremos cubrian el camino á Itapirú. 

A la derecha, frente al pequeño bosque 
de naranjos en que sentaba sus reales el 
cuartel general argentino, se extendía el 
estero, bordado del lado enemigo por bos- 
que de palmeras (yatays) y timbos: al 
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frente la isleta de Yatay-ti-Corá, teatro de 
sangrientas refriegas y á la izquierda la 
prolongación del estero hacia el Sauce, la 
laguna Piris y los bosques seculares que 
se dilataban hasta el rio Paraguay... á 
nuestra espalda se divisaba serpenteando 
el rio Paraná, el camino de Itapirú, nues- 
tros parques y hospitales, los vivanderos, 
y por ese lado las comunicaciones con la 
escuadra. 

La derecha y medio centro ia cubría el 
ejército argentino; el otro medio y la iz- 
quierda, el oriental y el brasilero. 

El problema á resolver en aquellos dias, 
consistía en averiguar qué clase de fortifi- 
caciones y qué obstáculos naturales nos 
rodeaban del otro lado del estero y si los 
caminos á Humaitá, que era por el momen- 
to nuestro objetivo, estaban abiertos ó 
cerrados. 

La presunción razonable nos deeia que 
debian estar atrincherados, porque en la 
batalla de Tuyuty que acababa de librar- 
se, el ataque enemigo fué apoyado por 
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artillería de grueso calibre y desde el 12 
<ie Junio, nuestro campamento sufría dia- 
rios bombardeos. 

Una cortina impenetrable de bosques 
<;erraba el horizonte á nuestros mejores 
anteojos de campaña; los mangrullos eran 
ineficaces y los paraguayos que sospecha- 
ban nuestra curiosa ansiedad, multipli- 
•caban al infinito pequeñas hogueras de 
ramas y hojas secas que envolvían el cam- 
po en una nube de humo, especie de velo 
púdico con que cubrían la desnudez de su 
ppecaria situación. 

Mas tarde se trató de hacer observacio- 
nes en globos cautivos con el fin de cortar 
•en lo posible reconocimientos que necesa- 
riamente habían de ocasionar efusión de 
sangre, pero el resultado fué el mismo, 
hasta que un buen día aparecieron los glo- 
bos inutilizados con ácido sulfúrico, sin 
<iue jamás se tuviera conocimiento de la 
maciio criminal que cometió semejante 
atentado. 

Los soldados lo atribuyeron siempre á 
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agentes pagados por López, de los que se- 
decía que estaba nuestro campo lleno. 

Desde el naranjal que constituía el cen- 
tro de nuestra división hasta el cuartel 
general, habría unas veinte cuadras de 
arenal trillado por el tránsito de los rele- 
vos y de las escuadras que iban á la car- 
neada. 

Para ir, seguíamos una especie de albar- 
don salpicado de palmeras, dejábamos los 
corrales á la izquierda, penetrábamos en 
un bosquecito donde atábamos los caba- 
llos y nos dirigíamos á la carpa del viejo 
Garballo, que estaba á unos cincuenta 
pasos. 

Era el sargento mayor Garballo un anti- 
guo oficial de Rosas que de buena fé se' 
había creído federal por haber servido 
al dictador durante su gobierno. Quería 
al general Mitre como un padre puede 
querer á su hijo, pero en sus momentos 
de espansion, solía decir como en broma: 
Solo una guerra nacional me ha podido 
obligar á servir á las órdenes de un salvaje 
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unitario! Éste, sin embargo, era el hom- 
bre en quien depositaba toda su confianza 
el general en jefe, y á fé que \o merecía; 
él le vijilaba los asistentes y cuidaba muy 
especialmente de los dos ó tres caballos 
que constituian toda la caballeriza de gue- 
rra de Su Excelencia! . . . 

Aquel dia tenia para nosotros un interés 
palpitante la visita á los amigos del cuartel 
general; sabíamos que se preparaba un 
reconocimiento y andábamos trabajando 
por ser de los nombrados para realizar la 
operación. 

Morillo, sobre todo, estaba inquieto^ 
excitado, nervioso; andaba hablando solo; 
queria ser capitán antes del 2 de Noviem- 
bre y cuando le hacíamos alguna reflexión^ 
nos apostrofaba de faltos de ambición 
legítima y de no tener amor á la gloria. 

No se daba cuenta que pertenecíamos á 
diferentes baterías y que el Estado Mayor 
no iba á consultar nuestros intereses sino 
los del ejército: que lo sencillo, justo y 
probable era que se destinase una ó dos 
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baterías cuya elección dejaría al jefe de la 
división. 

Sin embargo, cuando anocheció, man- 
damos ensillar los caballos y con los últi- 
mos ecos de la retreta nos deslizamos fur- 
tivamente como lo hacíamos oasi todas las 
noches, fuera de nuestro campo, donde nos 
esperaban los asistentes con los pingos. 

Morillo tomó en el acto la delantera á 
gran trote, porque no era permitido galo- 
par sino en ciertos casos. Su impaciencia 
la pagaba el pobre caballo sufriendo el 
rigor de sus espolines de acero. Cuando 
llegamos, estaba el pobre animal cubierto 
de espuma y sudor. 

Nos esperaban, y la noticia reservada 
del dia era que ya se habian impartido 
órdenes al Estado Mayor, que de un 
momento á otro se carnearía con cuero 
para dos días y se repartirían municiones 
á doble dotación por plaza. v 

Ea cuartel general era para cierto núme- 
ro de amigos una especie de club donde 
se mariscalaaba en grande. Allí se leían 
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diarios de Buenos Aires, se comentaban 
los sucesos del dia en el campamento y 
se sacaba el cuero sin piedad de general 
^bajo á todo el mundo. 

Cuando llegamos supimos que se trata- 
ba de estrenar una nueva batería de cohe- 
teras, de hacer un movimiento de avance 
para dar lugar á nuestros ingenieros á 
levantar planos y estudiar el terreno que 
se estendia del otro lado del Bellaco . 

Cada uno se manifestaba según su 
peculiaridad ó su idiosincracia como 
dirian los médicos. El capitán Espeleta 
repetía á cada momento con aire sibilino : 
«mañana habrá arroz y gallo muerto,» 
mientras que el viejo Carballo haciendo 
reminiscencias del sitio de Montevideo, 
cantaba entre dientes armando un ciga- 
rrillo de papel con el abominable tabaco 
de ración : 

Tin tin de la Aguada. . . 
Tin tin del Cordón . . . 
Se va á armar la gorda. . . 
Preparen !! . . . jabón . . . 
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Otros hacían recorrer sus armas ó escri- 
bian á sus familias. 

Mientras tanto, preocupados en nues- 
tro intento de formar parte de la división 
que iba á operar, se pasaron las primeras 
horas de la noche y cuando acordamos 
eran mas de las doce. 

Una caramañola con ginebra, azúcar y 
agua, casi fresca, habia circulado desde 
temprano, paralela al mate y aquel odioso 
brevaje solo tenia poder para hacer mas 
acaloradas las discusiones, hasta el punto 
de no entendernos. 

Por último cansados de esperar á que 
Morillo concluyese de perorar, resolvi- 
mos salir para obligarlo á seguirnos. 

Fué inútil; se quedó rogando por la 
centésima vez que lo hicieran nombrar 
aunque fuera ayudante.. . por fin, tal vez 
por librarse de él le dieron alguna espe- 
ranza y se retiró. 

Según se dijo después, debió irse á la 
una de la mañana. Su caballo, un oscu- 
ro de muy buena planta, lo esperaba 
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inquieto, escarbando la arena y tascando 
el freno. ,Era un hermoso criollo de los 
expropiados en Buenos Aires para servir 
al ejército, y se conocia que era de buen 
pesebre. 

Morillo lo quería mucho, le llamaba 
cariñosamente Baléala, !o cuidaba con 
rara dedicación, no confiando jamás al 
asistente el cometido de darle de comer 
ni beber; él mismo lo bañaba, lo rasque- 
teaba y lo hacia trotar en la estaca. El 
caballo lo conocia tanto, que con solo oir 
su vo'A que distinguía entre muchas, relin- 
chaba alegremente parando las orejas. 

Aquella noche cuando salió del rancho 
de los ayudantes del cuartel general, subió 
impaciente, contrariado, bajo la presión de 
la sobreexitacion nerviosa que se apode- 
raba de él en ciertos casos. 

El cielo estaba oscuro, muy nublado, y 
en aquel momento no veía nada á su alre- 
dedor; su vista acompañaba á su imagina- 
ción y hacia castillos en el airer se forjaba 
situaciones heroicas de las que salia airos*. 
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Cuando so dio cuenta de su demora y 
de que iba á volver solo, por un terreno 
que á él personalmente no le era familiar^ 
le dio cierta impaciencia, lo contrarió; 
pero no se preocupó de ello ni poco ni 
mucho : la pegó con el pobre bruto: le dio 
un par de latigazos que lo hicieron girar 
en redondo, le apretó los espolines y parr 
tió como un rayo al rumbo en que quedó' 
al concluir la circunvolución. 

El noble animal quiso tomar el camino, 
pero su ginete lo castigó cruelmente obli- 
gándolo á seguir otra dirección sin darse 
cuenta que se alejaba de la meta; su cabe- 
za bullia en proyectos: se veía al frente de 
una sección batiendo en brocha un lienzo 
de la trinchera enemiga; se colocaba en 
todos los casos, preveía todas las dificul- 
tades, veneia todos los obstáculos y ter- 
minaba por decidir con su sección el éxito 
del combate. La orden general hacia 
conocer su nombre del ejército recomen- 
dando su conducta y sus compañeros lo 
felicitaban. . . 
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De todo se acordaba menos de la falta 
cometida abandonando su campo sin licen- 
cia para ir á ofrecerse y conspirar en cier- 
to modo contra sus compañeros que 
ignoraban la operación proyectada. 

De cuando en cuando el caballo porfia- 
ba por seguir otro rumbo, pero le hundia 
- sin compasión el espolin hasta que seguia 
el de su capricho, que en realidad no era 
ninguno. 

Sin embargo, una idea cruzó su cerebro 
que le hizo reflexionar: ya llevaba un 
buen cuarto de hora de camino y no habia 
encontrado los corrales. Hacia rato que 
le habia parecido percibir algo como 
aquella palizada, pero como la notaba á la 
izquierda no hi/o caso; siguió y un nuevo 
giro de sus ideas le hizo olvidar por com- 
pleto la posibilidad de estraviarse. 

Nada mas fácil sin embargo en un cam- 
pamento de la forma del nuestro y en que 
las avanzadas quedaban de noche á medio 
tiro de fusil, estero de por medio, con las 
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La noche como he dicho era profunda- 
mente oscura: hacia la izquierda brasilera 
se oía uno que otro tiro y el eterno gritar 
de ciertas gallinetas do agua que jamás 
abandonaron el estero; gruesas y som- 
brías nubes arrastradas por un viento tibio 
del Norte toldaban el cielo dando al cua- 
-dro cierto aspecto siniestro é infundiendo 
■en el espíritu el temor y la desconfianza 
K^iue infunden las tinieblas. 

Los troncos, los árboles, esos pequeños 
montículos llamados taairüs que forman 
las hormigas, vistos á esa iiora, cuando 
^se tenían al lado, tomaban formas fantás- 
ticas, pavorosas y predisponian al miedo 
por bien templada que se tenga el alma. 

Hacia un momento que Baléala mar- 
'chaba por el>agua. Morillo creyó que cos- 
teaba el estero: el pobre oscuro se resistía 
é. segttir, y pugnaba por cambiar de rum- 
bo, pero su obstinado caballero seguia 
-absorto en sus meditaciones. 

De cuando en cuando le parecia sentir 
<iue le tocaban suavemente el hombro. 
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pero no hizo caso atribuyéndolo al viento 
y luego pensó sonriendo en la caramañola 
con ginebra ! . . . 

Lo que le parecia raro, era que los gol- 
pecitos que sentia coincidian con espan- 
tadas y fuertes resoplidos de su caballo. 

De pronto un grito en un idioma que no 
pudo entender lo dejó helado de espanto; 
la idea de caer en una avanzada enemiga 
lo asaltó de improviso con todo el horror 
de sus consecuencias; sintió un escalofrió 
y se quedó mudo é inmóvil esperando que 
se le repitiera el ¡quién vive! porque eso y 
no otra cosa podia ser aquel grito. 

No se hizo esperar por cierto; una voz 
mas cercana dijo á su izquierda en espa- 
ñol — quién vive? 

— La patria! respondió Morillo con ente- 
reza. 

— ¿Qué regimiento? volvieron á inte- 
rrogar. 

— ¡Artillería argentina! 

— ¡ Eche pié á tierra ! 

Morillo desprendió la pistolera y sacó el 

10 
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revólver de la derecha, dispuesto á vender 
cara su vida si su desgracia lo habia 
puesto en manos de una guardia para- 
guaya... 

E güeyi cambá. . . (1) dijo una voz con 
acento marcadamente guaraní tan cerca^ 
que Morillo vio el bulto detrás de él, y 
con éste, otro y otros que le tenian ro- 
deado. 

Decididamente habia caído en manos, 
del enemigo. 

Pensó en retirarse, abriéndose paso y 
matando al que le cerraba el camino, pero» 
esto era ya imposible: la guerrilla avan- 
zada lo vio venir y maniobró para hacer 
lo que se llama la ronda, cercándolo antes, 
de dar el ¡quién vive! 

Recien se dio cuenta de su imprudencia 
y de la porfía de Balcala por cambiar 
de rumbo; recien comprendió la enor- 
midad de su desgracia ! . . . En la impo- 



(1) (Apéate negro). Los paraguayos llamaban cambá que 
quiere decir negro, á los brasileros y generalizando: ¿ todo 
el ejército aliado. 
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sibilidad de volver, con aquella rapidez 
con que él tomaba sus resoluciones, sin 
detenerse á reflexionar, cerró espuelas á 
su caballo y en vez de dar vuelta y acome- 
ter al grueso del grupo que se le habia 
formado á la espalda, atropello ciego 
hacia adelante en el rumbo en que habia 
oído la voz en español dándole el ¡quién 
vive!.., chocó contra un bulto que le corta- 
ba el paso y descargándole á boca de jarro 
su revolver, partió como una exhalación 
hacia el campo enemigo. 

La guerrilla le hizo uno ó dos disparos, 
pero era peligroso repetirlos por la direc- 
ción que llevaba el fugitivo ; en ella debia 
encontrarse el oficial que la mandaba, y 
mas lejos la reserva... En el primer 
momento de confusión buscaron á su jefe 
y lo encontraron moribundo entre unas 
pajas. ¿Quién lo habia herido?. . . 

El desorden se siguió al encuentro: era 
necesario dar parte inmediatamente, pero 
estando á pié, el aviso tenia fatalmente 
que llegar muy retardado á las reservas. 
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Mientras tanto el hecho manifiesto era 
que un ginete enemigo corría en ese 
momento en dirección al campo atrinche- 
rado ... 

Morillo á su vez se alejaba de nuestras 
líneas cruzando como una flecha por reta- 
guardia de las avanzadas paraguayas alre- 
dedor de nuestro campamento y siguiendo 
la línea de circunvalación de las guardias 
enemigas, que si lo sintieron creían sin 
duda que era algún ayudante de servicio 
portador de órdenes urgentes. 

Aquello no podia durar; no teniendo 
rumbo fijo la proyección de su carrera, 
tenia necesariamente que terminar en un 
momento. . . Por fin, creyéndose alejado 
y fuera del alcance de las avanzadas tiró 
de la rienda y se paró de golpe echándose 
sobre el lomo del caballo para interrogar 
las tinieblas; deslizó al mismo tiempo una 
mano para asegurarse de las cinchas y 
cuando vio que estaba solo, y éstas segu- , 
ras, se irguió afirmándose en los estribos 
tomó el revólver déla otra pistolera, refle- 
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xionó un momento... después soltó la 
rienda dejando en libertad á su caballo 
para que se orientara: le debía esa re- 
paración... y en seguida le apretó los 
espolines y volvió á partir como un pro- 
yectil. 

El pobre animal así que se sintió libre, 
levantó la cabeza parando enérgicamente 
las orejas y dilatando las narices dio un 
fuerte resoplido como si tomara el olor de 
la querencia, cambió de rumbo brusca- 
mente y partió á escape. 

La carrera entonces se hizo mas violen- 
ta, y mas rápida; se necesitaba ser muy 
ginete para sostenerse sujetándose con las 
rodillas encima de un caballo que corria 
desbocado, siguiendo por detrás del albar- 
don que rodeaba nuestra línea mas allá 
del estero, formando un doble arco sobre 
la herradura del campamento. 

Como á las dos y media de la mañana 
se sintió un movimiento de alarma en la 
derecha brasilera; un nutrido tiroteo se 
oía sostenido con la avanzada paraguaya, 
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en la que se escuchaban gritos, algo como 
un gran desorden. 

El fuego se fué haciendo general y al 
amanecer las dos líneas estaban sobre las 
armas en actitud de entrar en combate. . . 



í 



Delirio y doble vista 

. . . Después de la diana circulaba como 
^uu rumor con visos de verdad, que en la 
noche anterior un jefe paraguayo, burlan- 
do la vigilancia de sus tropas avanzadas 
se habia pasado, teniendo para ello que 
-sostener una lucha encarnizada con las 
:^uardias enemigas y después con las bra- 
sileras. 

Mas tarde la versión se confirmaba pero 
-en una forma mas singular: se decia que 
el jefe pasado se negaba á declarar si no 
se le entregaba al general en jefe, ó al jefe 
de la artillería argentina. 

Por último, como á las 12 del dia un ofi- 
cial brasilero, seguido de cuatro gallardos 
lanceros conducian en calidad de preso al 
jefe en cuestión que montaba un caballo 
oscuro que trotaba manqueando del en- 
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cuentro en donde tenia las señales de una 
honda herida. 

Aquel hombre traía la cabeza y parte 
de la cara atada, no tenia kepí y vestía uni- 
forme argentino; llevaba la bombacha de 
brin manchada con sangre, traía un braza 
en cabestrillo, y se conocía que estaba. 
mortiflcado por la fiebre. 

Los soldados así que lo vieron entrar á 
nuestros reales conocieron inmediatamen- 
to á Baléala, y antes que para nosotros- 
fuera una sorpresa, ya se repetía en todas 
las carpas con asombro y cierto interés 
que inspírala desgracia: 

¡El teniente Morillo!.... 

— ¡Dios mío, en qué estado!... deciaa 
los amigos. 

— Debe haberse batido con los bra~ 
sileros, anadian otros, porque ellos la 
traen. 

— Quién sabe, se atrevió á murmurar el 
teniente Ruiz Valero que le tenia envidia; 
tal vez sea ese el pasado de que se habla- 
ba esta mañana estos orientales soa 
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muy aventureros . . Si Morillo lo hubie- 
ra podido oir le hace tragar la lengua. 

¡Porque era Morillo el que venia en 
aquel lamentable estado de miseria! 

No bien hizo alto la comitiva frente á la 
ramada del coronel, corrimos los amigos 
á ayudarle á que descendiera del caballo. 
Su cara estaba cadavérica: los labios pa- 
recian de cera; desde el primer momento 
se notaba que habia debido perder mucha 
sangre antes de que lo vendaran, y aún 
se ignoraba el grado de gravedad de sus 
heridas. 

Solo en el fondo de sus pupilas, avivado 
sin duda por la fiebre, se notaba aquel fue-- 
go que daba á sus ojos una expresión 
indefinida, rara mezcla de valor y de ter- 
nura. Oh! dijo Ipola con pasión: aquella 
mirada no la puedo olvidar jamás. 

No tuvimos en ese momento tiempo para 
cambiar una palabra; él nos miró como 
haciéndonos un reproche por haberlo de- 
jado solo la noche antes . . . á pesar de todo 
su mirada era dulce, cariñosa y puedo 
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asegurar que á través de su lastimosa 
estado, noté en él cierta satisfacción de 
orgullo. . . era incorregible! 

El coronel lo miró y no pudo ocultar un 
movimiento de sorpresa y lástima. Antes 
de interrogarlo escuchó el parte verbal del 
oficial brasilero"'y visiblemente contraria- 
do, á medida que hablaba, se contraían sus 
nobles facciones. 

Por mas que nos aproximamos no pu- 
dimos oir mas que esto: el señor Pereira 
Mattos dos Pontes quiere á todo trance 
que se le dé una satisfacción; ha sido 
ofendido de hecho. . . y el señor coman- 
dante en jefe de la división... encuentra... 
siguió tan en voz baja que no pudimos en- 
tender lo demás. 

Un momento después, en presencia del 
oficial brasilero, empezaba el interroga- 
torio. 

— De dónde venia Vd. cuando fué toma- 
do por la avanzada brasilera? 

— Del campo enemigo; y no he sido to- 
mado desde el momento que venia hu- 
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yendo hacia ella, precisamente buscando 
su protección. Desde que me sintieron me 
han hecho fuego y he tenido que gritar: 
pasado! para evitar que me matasen. 

Asimismo, dijo, llevándose la mano que 
tenia libre á la cabeza: ya vé V. S. cómo 
me han puesto. 

El coronel guardó silencio un momento 
y resolviéndose de pronto, abordó la parte 
escabrosa del asunto. 

— ¿Cómo se encontraba Vd. á esa hora 
en campo enemigo? 

Morillo, esperaba la pregunta; quería 
contestarla sin comprometer á nadie di- 
ciendo lo estrictamente necesario. 

— Anoche después de retreta fui de visi- 
ta al cuartel general; á la vuelta me estra- 
vié; en vez de tomar para acá, crucé el 
palmar y me encontré en el estero, proba- 
blemente frente al reducto del doce de 
línea; de pronto me vi rodeado por una 
fuerza enemiga que daba servicio de 
avanzada, y no siéndome posible retroce- 
der, avancé á escape y me corrí á la 
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izquierda siguiendo un gran camino que 
nos circunda del otro lado del monte; mi 
caballo ha hecho lo demás, porque igno- 
rando yo por completo la topografía, he 
confiado en su instinto que me trajo á la 
izquierda. 

Al salvar otra vez la línea enemiga, cre- 
yéndome pasado, se me cerró el paso pero 
mis revólvers me han ayudado á despejar 
el camino, hasta salvar la última escucha. 
En cuanto á la recepción brasilera, dijo 
Morillo con odio, ya la he referido: ha sido 
digna de,.^ 

El coronel no le dejó concluir. 

— ¿Con qué licencia salió Vd. del cam- 
pamento? 

— Con ninguna. 

— Quién le acompañó á Vd? 

— Nadie, respondió sin pestañar. 

— Cuántas heridas tiene Vd? 

— Cuatro: una de sable en la cabeza he- 
cha por el enemigo, las otras tres una de 
bala, y dos de bayoneta por nuestros que- 
ridos aliados. 
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El coronel volvió á interrumpirlo... 

— Conteste Vd. estrictamente á lo que le 
pregunto sin hacer uso de reticencias. 

Morillo se calló. 

— Después de su llegada á la gran guar- 
dia brasilera ¿ha provocado Vd. un lance 
con el señor comandante Pereira...?dijo el 
coronel no recordando los demás ape- 
llidos. 

— No es exacto. Después de haber 
echado pié á tierra, se me despojó de la 
espada entre mas de veinte soldados, y se 
me quitaron los revólvers que ya no 
tenian un solo tiro; fui sometido á un in- 
terrogatorio que creí muy justo... el ofi- 
cial de avanzada estaba empeñado en que 
yo era un jefe enemigo de alta graduación 
que me le habia rendido; yo por mi parte 
indignado por las heridas que tan cobar- 
demente se me hablan hecho sin necesi- 
dad, no me cuidé de justificar por el 
momento la identidad de mi persona; se 
los eché en cara: dije solamente que venia 
extraviado y me negué por último á de- 
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clarar como no se me entregara al cuartel 
general ó á mi división. . . ese comandante 
Pereira... Mattos... dos Pontes... que se 
apercibió de mi uniforme se atrevió á ex- 
plicar mi situación, insinuando la idea de 
que al pasarme al enemigo, habia errado 
el camino y providencialmente caído en la 
avanzada brasilera! 

— Vd. no ha debido estrañar la suposi- 
ción, desde que declaraba ir extraviado y 
la hora y su estado no era seguramente 
para evitar suposiciones ni una justifica- 
ción... por otra parte, el movimiento en 
la avanzada enemiga ha podido enjendrar 
la idea de una connivencia^ en los que na 
tenian la obligación de conocerlo. . 

Morillo se llevó la mano izquierda at 
pecho con dignidad como para afirmar 
una justificación, pero el coronel temien- 
do otra cosa le interrumpió para decir: 

— Vd. ha injuriado al señor Mattos y. . . 
le debe una explicación. 

— ^Le llamé únicamente animal, lo que 
confieso que podrá ser una injuria, pero 
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no es una calumnia. Ha sido necesario 
que insistiera en su afirmación queriendo 
meterme sus razones por la cara, para que 
yo con la mano izquierda reprimiera. . . el 
abuso. . . enrostrándole su cobardía. 

— Bastal dijo el coronel cortándole brus- 
camente la palabra. 

Morillo se calló trémulo de rabia; nos- 
otros temimos una crisis nerviosa. 

— Señor capitán, dijo el coronel diri- 
giéndose al oficial brasilero que le escu- 
chaba ríjido como una estatua: diga á 
mi amigo el señor general Netto que le 
agradezco sus buenos oficios, pero que en 
todo esto no ha habido un delito frustrado 
como parece suponer; se trata solamente 
de una falta á la disciplina hija del aturdi- 
miento de su autor. Yo la correjiré seve- 
ramente aunque en el pecado tiene ya 
recibida gran parte de la penitencia. . . 

En cuanto al incidente con el señor co- 
mandante Pereyra. . . Mattos. . . 

— Dos Pontes, agregó el oficial para 
ayudar la memoria del coronel. 
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— Eso es . . . Pereyra Mattos dos Pon- 
tes... el teniente Morillo le dá sus es- 
cusas. 

—Permítame el señor coronel . . . eso lo 
reputo reprimente de mi dignidad. . . 

— No me interrumpa, teniente!. . . 

— Es que no cabe dar escusas cuando á 
uno se le ha ido la mano. . . 

— Silencio señor! no me interrumpa: yo 
soy quien hablo, gritó el coronel visible- 
mente contrariado... y agregó bajando 
el tono y suavizando la voz: — le da sus 
escusas, porque en el estado de excitación 
nerviosa en que se encontraba á conse- 
cuencia de su desgraciada aventura y de 
sus heridas, no tenia conciencia cierta de 
sus actos. . . 

— Permítame el señor coronel. . . 

— No tenia conciencia y por consiguien- 
te responsabilidad de sus actos! . . . agregó 
el coronel recalcando las palabras. 

Morillo se mordió los labios y una lá- 
grima de rabia empezó á descender pau- 
^sadamente por su mejilla. 
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El oficial brasilero saludó militarmente. 
<lió media vuelta y se alejó. 

— Señor coronel, dijo Morillo: V. S. me 
puede castigar; he cometido una falta y lo 
merezco, pero no debe hacerme pasar por 
<!obarde, ni por loco... porque no lo 
soy... 

— Le parece, dijo el coronel en un tono 
mas familiar: seguramente nadie le tendrá 
á Vd. por cobarde, pero tiene Vd. la locu- 
rade Don Quijote... es cuerdo mientras 
no se trate de aventuras de caballería an- 
dante, mientras no haya un peligro que 
correr, un conflicto que provocar. ¿Sabe 
Vd. en qué situación rne coloca con el Es- 
tado Mayor para justificar su calaverada? 
Esta tarde no habrá una persona que no 
hable y comente el hecho. ¿Ha meditado 
Vd.ya sobre la situación que se ha creado, 
sobre la del mism^ ejército con relación 
ú sus aliados que entran como factores en 
el asunto?. . . 

— Bien, mi coronel, dijo Morillo razo- 
nando: comprendo que he fciltado y que 

11 
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mi situación es grave* por no tener escusa^ 
pero no así respecto al Estado Mayor y al 
ejército, porque á costa de mi sangre sabe- 
hoy ciertamente una cosa que apenas sos- 
pechaba ayer. . . 

¿No se está preparando un reconoci- 
miento para averiguar qué hay detrás de 
los montes que están mas allá del estero? 
pues bien: hay un vado inmejorable, ui> 
camino franco que he recorrido á escape 
en veinte minutos, un piso firme en que 
puede tomar posiciones muy bien nuestra 
artillería y ocupar la infantería; ¿no está, 
ahí mi caballo sin mas lodo que el que ha 
tomado al pasar el estero?. . . 

He abandonado mi campo sin licencia; 
muy bien, merezco un arresto. . . me he 
extraviado y penetrado al campo enemi- 
go... ya esto es mas grave: merezco un 
arresto y un sumario para esclarecer el 
hecho... pero la fatalidad... no, la ca- 
sualidad, mi fortuna tal vez, ha querido 
que me anticipe al movimiento; que sirva 
de alcance al boletín que va á dar el ejér- 
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cito después del triunfo y esto merece un 
ascenso. . . yo estoy seguro que V. S. no 
me olvidará en las primeras propuestas. . . 
El coronel le miró sin contraer un solo 
músculo de la cara; aquel hombre en cuyo 
pecho palpitaba también un gran corazón, 
tenia el poder admirable de dominarse en 
todas las situaciones. 

Todos sonreímos de la salida de Morillo 
menos él; después agregó dando á su voz 
una inflexión de ternura casi paternal... 
— Teniente: preséntese Vd. en calidad 
de arrestado en la ambulancia de la di- 
visión. 

— Morillo calló: se llevó con cierta difi- 
cultad la mano derecha á la cabeza, por 
razón de la herida del brazo; saludó mi- 
litarmente, dio media vuelta y se alej6 con 
paso inseguro hacia el hospital. Parecía 
ebrio: durante el trayecto miraba con alta- 
nería á los que encontraba á su paso; 
hubiérase dicho que estaba loco!. . . 

Aquella noche Morillo estaba grave- 
mente enfermo. 
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Cuando después de la lista de la tardo 
fui á la ambulancia, el pobre se agitaba en 
una camilla en un estado lamentable. 

Se comprendía sin ser médico que su 
vida estaba en peligro; desde temprano de- 
liraba; el Dr. Viedma en persona le había 
hecho la primera cura facultativa y des- 
pués de lavar y vendar sus heridas declaró 
que su estado era muy delicado, que se le 
vijilara y sobre todo que no se le permitiera 
hablar con nadie. 

Por esta razón encontré algunas dificul- 
tades para llegar hasta él, pero lo conseguí 
prometiendo no hablarle ni una palabra. 
Dios sabe cuánto me costó que me creye- 
ran esta promesa, sabiendo como sabe 
todo el mundo que todo prometo menos 
estar callado; pero lo dije con tono tan so- 
lemne que se me franqueó el camino. 

Cuando me acerqué á su lecho el des- 
graciado no me conoció; me miró fijamen- 
te y al fin dijo con voz torpe y cortada por 
la fatiga: 
— Sí! sí! Cristina yo tB adoro! vés? 
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vés?... ya soy j2:eneral ! ya eres mía. 
Lloras? por qué? ah! tu lazo de azahares 
se ha enredado en mí charretera derecha; 
tonta! no hagas caso: son tus atributos de 
virgen que buscan el consorcio con mis 
preseas de sangre ! . . . 

No me, mires las manos; el guante 
cubre Jas manchas!... sangre de enemi- 
gos vertida lealmente... No te lo pro- 
metí?. . . no te dije que me ele varia por 
mi propio esfuerzo hasta vencer la ridicu- 
la oposición de mi padre?. . . te horrorizas? 
ah,^ desgraciada! creías que aún soy el 
adolescente que te juró amor al pié del 
altar, el dia de tu primera comunión ! . , . 

No! no! mi espada chorrea sangre; mis 
armas han perdido el brillo reluciente de 
lo inmaculado; están empanadas por el 
fuego, ennegrecidas por la pólvora, man- 
chadas, sucias. . . ya no me duermo pen- 
sando en tí; ahora suelen asaltarme visio- 
nes... creo que hay dentro de mi pecho 
un espíritu encargado de mortificarme.. . 
¿ No ha dado en decirme que te casas?. . . 
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Ay ! y qué boda te preparan! todo Mon- 
tevideo está invitado. . , te veo cubierta de 
flores... pero los demás llevan cirios! 
porqué? pero, dónde está tu esposo?... 
quién va á ser tu marido? 

Morillo se sentó de golpe en la cama; 
sus labios estaban lívidos, su pulso óorria 
con una velocidad espantosa; los ojos fijos 
en una visión que él solo percibía, brilla- 
ban fosforescentes en medio del cuadro 
sombrío que lo rodeaba; lo tomé dulce- 
mente de los brazos y volví á recostarlo en 
la almohada; quedó un momento en silen- 
cio: solo se oía su respiración fatigosa y 
algo' como un estertor. 

La temperatura de su sangre debia ser 
muy elevada; se adivinaba la proximidad 
ala combustión. 

Un momento después volvió el delirio: 

— Atrás miserables! denme paso ó me 
lo abro con mi espada. El qué? — agregaba 
como respondiendo á una voz . . . Eminen- 
cia! . . . grandeza! . . . soberano! . . . qué me 
importa!.. . si es mia! si me lo ha jura- 
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HÍo... si es mi primer amor, no! menti- 
ra... mi único amor, mi ideal... mi 
ensueño. . . la que me ha atado á la vida, 
la que me ha dado fuerza para luchar. . . 
'el premio final. . . la meta. . . qué me im- 
portan los entorchados sin ella!. . . 

Si, de la gloria la corona es bella. 
Con el aplauso de amorosa voz!,,. 

Atrás, malvados! no interceptéis mi 
paso; quitad ese altar ó lo derribo. 

Nadie es digno de ella sino yo ! . . . Pero, 
tú, paloma, por qué tiemblas? dijo dulcifi- 
-cando su acento é impregnándole de 
ternura; por qué palideces?... aquí estoy 
yo, á tu lado... Es que no me quieres 
ya?. . . y luego agregó levantando gra- 
dualmente la voz hasta darle una expre- 
:sion de energía. . . Te obligan. . . nadie es 
tcapaz de violentar tu voluntad; juraste 
user mia, ó de Dios... pues bien, aquí 
estoy, vengo á levantar tu voto; quién se 
interpone á mi paso?... un altar cubier- 
to... con un velo de crespón ¡ Dios mió! 
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dónde oí^ultas tu caballera de azabache?" 
Qué traje de desposada es ese tan raro! . . . 
agua! agua! me abraso! 

Pobre Morillo! la fiebre lo devoraba >" 
el agua que podia ofrecérsele era el agua 
inmunda del estero: un agua tibia, gruesa,, 
nauseabunda, generadora de las fiebres^ 
intermitentes que asolaban el campamen- 
to, y no habia otra cosa con que apagar 
aquella sed desesperante I 

Pedí al cabo de servicio un poco y me 
dieron una caramañola que desde la tarde- 
estaba enterrada para que aquel líquido^ 
capaz de causar náuseas al estómago mas 
fuerte, se pusiera á una temperatura rela- 
tivamente mas baja; esprimí en ella una. 
naranja casi verde del naranjal inmediato 
y se la puse en los labios. 

El pobre enfermo bebió con fruición: su 
estado no le permitía juzgar la repugnan- 
cia de aquel brevaje; se dejó caer sobre 
su lecho y permaneció un momento calla- 
do. Creí que se dormia; su respiración 
fatigosa parecia irse tranquilizando; la 
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palidez mortal de su cara me daba miedo; 
los labios contraidos dejaban ver aquellos 
dientes en otros momentos descubiertos 
parala risa franca, que iluminaba siem- 
pre su rostro. 

— Morillo, le dije dulcemente; hermano, 
me conoces? aquí estoy á tu lado, tran- 
quilízate; es preciso que tomes esta pildo- 
ra de quinina que te hará bien ... y le 
puse en la lengua la amarga droga, colo- 
cándole la caramañola para que la hiciera 
pasar. 

La tomó maquinalmente y bebió. . . lue- 
go con voz desfalleciente me dijo mirán- 
dome inconsciente: deliciosa!... es la 
frusta del paraiso ! agua pura y cristalina 
déla fuente... no la oyes murmurar 
entre las piedras? no la sientes deslizar 
por entre los guijarros, bajo la sombra 
fresca de madreselvas y rosales? no oyes 
el canto de las aves que me invitan al 
reposo? qué hermoso cuadro! siento la 
brisa del mar que refresca mi cara; siento 
el hálito perfumado de las quintas del Mi- 
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guelete.. . ahí está! la veo bajo esta glo- 
rieta rústica, pensativa, cubierta de melan- 
colía mirando el horizonte, el infinito; 
tratando de -descubrir la vela que le 
devuelva su prometido. . . oyes? oyes ! . . . 
dijo bajando la voz y como hablando en 
secreto; es la campana de la Matriz: toca 
el Ángelus, la oración de los inocentes; el 
sol ya se ha ocultado; empiezan las som- 
bras y los misterios; ahora sé que saldrá 
al balcón, que me invitará á que le acom- 
pañe su plegaria; juntos levantaremos el 
espíritu; nadie nos mira, solo los dos esta- 
mos eii el secreto; ah ! si Cristina! mi 
madre y vos, los dos seres que mas amo 
me han hecho creer y confiar en Dios; 
pues bien, yo confundo estos dos senti- 
mientos! — 3I amor á Dios y tu amor. . . la- 
zos misteriosos ligan estos dos términos... 
es preciso renovar el juramento: mia ó de 
Dios ! 

De pronto su cara se contrajo: sus ojos 
despedían llamas; hizo un movimiento 
brusco y se arrancó la venda; fué preciso 
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llamar al cirujano de servicio porque se 
pronunció de nuevo la hemorragia. Creí 
que habia perdido la razón. 

Cuando estuvo otra vez vendado com- 
prendí que era necesario retirarme; no me 
podia decidir: por fin salí llorando. No era 
posible dejarlo solo, sin faltar á los debe- 
res de la amistad y de la humanidad para 
con los que se quieren. 



Plagas é inundación! 

Al dia siguiente pedí permiso para asis- 
tirlo y se me concedió. 

Era un dia cruel: el sol desde temprano 
se mostró con un rigor africano ; sus rayos 
se quebraban en la blanca arena del cam- 
pamento y la refracción quemaba. 

A las ocho de la mañana la temperatura 
ora insoportable. 

Entre las grandes plagas que nos mor- 
tificaban, la peor quizá, era la de las .mos- 
cas. 

No se podia estar en reposo porque 
aquellos insectos inmundos multiplicados 
de una manera superior á toda suposición, 
lo cubrían á uno por completo. 

Era imposible conversar porque inva- 
dían la boca; y mucho menos comer: tan 
pronto como se presentaba un plato, un 
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bocado, en aquel mismo instante quedaba 
cubierto de moscas; era necesario agitarse, 
correr para poder llevarlo á la boca. 

Todo era soportable; los reptiles, las 
arañas, los jejenes, aún el agua inmunda 
del estero, — aguade laEstigia — como de- 
cía Morillo; pero las moscas eran alga 
superior á todos los esfuerzos de que es 
capaz la resignación. 

Esto que no podíamos sufrir los sanos, 
¿cómo lo resistirían los enfermos? aque- 
líos que heridos servían por su olor espe- 
cial, de atracción á la plaga! . . . 

Y pensar que Morillo tenía que sufrir si» 
moverse aquel martirio. . . 

Desde temprano me instalé á su lado, 
hice con unas ramas tiernas una especie 
de mazo y me puse á espantarle las mos- 
cas. 

Su estado era el mismo. 

. . .Era la plaga de esa especie conoci- 
da con el nombre de mosca doméstica: una 
mosca grande, negra, pesada, fastidiosa, 
insistente; una vez que se posaba en la 
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cara, era inútil querer echarla contrayen- 
do los músculos faciales ó sacudiendo la 
cabeza; aquella tenacidad desesperante no 
obedecia sino á la mano. 

Napoleón decia que á los soldados ru- 
sos después de matarlos era preciso em- 
pujarlos para que cayeran; bien, pues: las 
moscas paraguayas exigian que se les 
matara sobre la presa y barrerlas en se- 
guida, para que dejaran el sitio, que era 
cubierto un segundo después por miríadas 
de otras mas atrevidas, mas pegajosas, 
mas porfiadas, mas audaces y si cabe, 
mas indiferentes por la vida. 

Se reproducían en progresión inconce- 
bible, V tan pronto como se suscitaba un 
olor cualquiera estimulante de su voraci- 
dad, se presentaban en nubes densas, 
compactas, capaces de hacer sombra á la 
luz y se pensaba sin querer en esas plagas 
bíblicas evocadas de los pantanos del Nilo 
por la vara prodigiosa de Moisés. 

Deseábamos un huracán que las barrie- 
ra. Aquel ansiado recurso se hizo esperar 
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largo tiempo y al fin vino; pero las mos- 
cas con maravilloso instinto lo presintie- 
ron y una hora antes nuestras tiendas, 
los trenes, los parques, las ambulancias, 
nuestras ramadas, los árboles y todo 
cuanto pudo ofrecerles un refugio, quedó 
cubierto, como pintado de negro. 

El huracán pasó, pero las moscas que • 
daron y nos invadieron mas voraces, mas 
atrevidas, y mas estimuladas por el ham- 
bre. 

Dias de diez y siete horas de luz, sofo- 
cantes, monótonos, pesados, que exigian 
el recurso de la siesta,, como compensa- 
ción á unas noches cortas, y tibias pasa- 
das con el sobresalto consiguiente á la 
proximidad de un enemigó que nos ace- 
chaba á medio tiro de fusil de nuestra 
avanzada; los pasábamos agitados en la 
irritación desesperante que nos producía 
aquella plaga repugnante y pegajosa de 
las moscas del campamento. 

Cómo lo pasarla nuestro amigo cuando 
el olor de sus heridas eran un incentivo 
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ú la tenacidad implacable del abominable 
insecto! 

Construido mi plumero de ramas me 
instalé al lado de su lecho, resuelto á 
combatir las moscas aunque tuviera que 
matarlas por millares. El enfermo no de- 
mostraba una mejoría sensible, y aunque 
el delirio habia pasado, nada nos autoriza- 
ba á creer que no volvería. 

Las simpatías que encontraba en todas 
partes, le aseguraron una asistencia esme- 
rada por parte del cuerpo médico 

Después de muchos dias de lucha las 
heridas entraron en el período de cicatri- 
:zacion y la fiebre fué cediendo. 

Estaba muy débil y estenuado; su cara 
presentaba un grado de demacración 
extraordinaria, teniendo en cuenta sobre 
todo que pocos dia.s antes vendia salud. 

Lo que mas se le notaba era la postra- 
ción del espíritu; todos los brios hablan 
desaparecido dejando en su lugar una 
especie de aplanamiento manifiesto de 
las facultades. 

12 
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Cuando se dio cuenta del tiempo que 
habia transcurrido sin conciencia de la 
vida, se creyó mas grave aún de lo que en 
realidad estaba; esperó tranquilo la muer- 
te y se preparó á recibirla. . . Al fin me- 
conoció y me pidió informes respecto á su 
situación, sobre lo que opinaban los médi- 
cos y si aún seguia arrestado. 

Satisfice como pude su curiosidad tran- 
quilizándolo y rogándole no se preocupara 
de otra cosa que de restablecer su salud. 

— Bueno, me dijo; ya sé lo que me espera; 
pero estoy tranquilo. Mira, hazme traer mi 
valija que la necesito; quiero darte instruc- 
ciones para cuando todo haya concluido. 

Inútiles fueron mis esfuerzos por tran- 
quilizarle. Lo hice traer la valija que me 
rogó abriera en su presencia; me pidió 
que sacara un pequeño paquete que le 
entregue. . . lo tomó con religioso respeto,, 
lo besó, lo colocó bajo la almohada y 
cuando yo esperaba que me hablara, se 
dio bruscamente vuelta, me dio la espalda 
y me dijo: mañana hablaremos ! 
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Algunos minutos después noté que dor- 
mici; la respiración era tranquila pero sus 
labios se movian conio si rezara. 

Por mi parte necesitaba también reposo 
y me alejé algunos pasos. La noche empe- 
zaba: tendí una manta bajo la ambulancia 
que encerraba la farmacia y me eché á 
dormir, no sin antes encargar que si Mori- 
llo se despertaba y preguntaba por mí, se 
me llamara en el acto. 

Aquella noche fué reparadora; se pre- 
paraba una gran tormenta y desde tem- 
prano empezaron á sentirse fuertes ráfa- 
gas de un viento sud que bajaron la 
temperatura é hicieron soportable aquella 
atmósfera asficiante que nos mortificaba 
desde quince dias atrás. 

Mas tarde empezó á llover, pero como 
llueve en aquellas latitudes; una lluvia 
torrencial de gotas gruesas y nutridas; por 
fin, siquiera por un dia tendríamos agua 
pura y fresca, y la mosca, ese enemigo 
odioso, mermarla. 

Con una especie de satisfacción íntima, 
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respiré aquel aire fresco y puro dilatando 
los pulmones, abandoné el sitio en que 
me encontraba y me refugió en un carro; 
el agua azotaba el techo de lona con un 
ruido de tambor. Llamé al asistente de 
Morillo y le mandé que aprovechara el 
momento de limpiar de moscas la carpa 
de su teniente procurando no despertarle, 
y así lo hizo con mas habilidad y delica- 
deza de la que podia esperar del viejo 
Lucero. 

Cuando supe que mi enfermo dormia, 
me dormí también al arrullo de aque! dilu- 
vio. La diana me despertó; pero como la 
lluvia continuara firme y copiosa y el 
enfermo descansara, procuré seguir dur- 
miendo. 

Al fin, muy entrado el dia, desperté y 
me llamó la atención el aspecto del cam- 
pamento. Era una inmensa laguna. 

Como á las cuatro de la tarde un centi- 
nela colocado á la orilla del estero notó 
que el agua en media hora le habia hecho 
retroceder un cuarto de cuadra; empezó á 
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reflexionar si esta novedad merecia dar 
cuenta al cabo, cuando tuvo que abando- 
nar el sitio porque el estero cre(ña visible- 
mente. 

Entonces ya no trepidó en comunicar el 
hecho que por otra parte, empezaba á ser 
observado por ¡todo el ejército. Ya ní> 
vaciló: llamó al cabo y dio cuenta... un 
momento después el campamento se agi- 
taba como un inmenso hormiguero cuyas 
galerías son invadidas por una inunda- 
ción... 

A la hora el agua invadia los fosos, y 
á las seis había medio metro entre las 
carpas. 

Uno que otro albardon quedaba al des- 
cubierto y allí se empezó á llevar á brazo 
la artillería y los carros de municiones; la 
infantería trataba por su parte de salvar 
las suyas. 

Antes del toque de retreta, dos mil hom- 
bres trabajaban con palas y picos abriendo 
un canal hacia la laguna Piris. 

Todo el mundo trataba de salvar su 
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equipaje, lo que daba al campamento el 
aspecto de un desastre. 

El fenómeno era tan raro, tan inespe- 
rado y de resultado tan desastroso, que 
parecía imposible que fuera obra solo de 
la naturaleza; empezaba á creerse que 
entraba por mucho la mano del hombre. 

No se comprendía de otra manera una 
inundación tan rápida. El agua de la llu- 
via si bien era mucha no habia sobrepasa- 
do gran cosa á otros temporales, sin que 
hubiéramos sentido un caudal tan grande 
de agua sobre el estero. 

Hacia las diez de la noche se sintió un 
fuerte tiroteo en la avanzada y algunos 
minutos después se tocó generala. 

El fuego se aproximaba, lo que de- 
mostró que la avanzada se batia en reti- 
rada. 

Por fin se oyó una gran gritería y em- 
pezó un nutrido fuego de fusil sobre nues- 
tras posiciones. 

El enemigo! se decia; ¿pero, cómo? el 
^estero estaba infranqueable y si á nos- 
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Otros nos impedia acercarnos, á ellos de- 
bia impedirles invadirnos. 

Sin embargo, el tiroteo aumentaba y ya 
debian pasar de dos mil hombres los que 
nos fusilaban á una cuadra dentro del 
estero á juzgar por la intensidad del fuego 
:graneado. 

Ya no llovía: la noche era oscura y no 
se distinguia nada mas que los fogonazos. 

Algún grupo mas atrevido que los otros 
se acercó á la orilla y una patrulla del 
regimiento San Martin á las órdenes del 
teniente Marambio, cargó á fondo encon- 
trándose con un piquete de infantería que 
tripulaba una gran canoa. 

Se trabó un combate á boca de jarro que 
dio por resultado volcar la canoa y tomar 
doce prisioneros que fueron conducidos 
inmediatamente al Estado Mayor. 

¿Qué habia pasado? 

Los prisioneros nos hicieron saber lo 
siguiente : 

Desde largo tiempo atrás el Mariscal 
López habia hecho construir un doble foso 
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que unia el gran estero que se dilata entre 
el Bellaco Norte ó Tuyuty con Humaitá,. 
dejando cerradas las cabeceras de lo.s 
fosos para abrir camino á la corriente ea 
el momento preciso de una gran lluvia y 
consiguiente crecimiento de los esteros. 

Abierta la corriente del gran estera 
hacia Tuyuty por aquellas dos grandes- 
arterias, el resultado necesario era una 
gran inundación de los terrenos bajos que 
ocupaba el ejército aliado entre el Bellaca 
Norte y Bellaco Sud. 

La situación entonces tenia que ser 
desesperante . Para agravarla, en un mo- 
mento dado, hizo traer ochocientas canoas 
de Humaitá y las depositó frente al paso* 
del Sauce, en el sitio preciso en que desa- 
gua el estero sobre la laguna Piris. 

Pero ésta como todas las grandes ideas- 
de López ó de los suyos, falló por la im- 
paciencia de los encargados de ejecu^ 
tarla. 

Si en vez de abrir las corrientes á las- 
tres de la tarde, las abren á las diez de la 
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noche, el ejército aliado sufre un irrepa- 
rable desastre. 

No se hubiera apercibido de su situa- 
ción sino cuando ya nú tuviera remedio, 
y no se habi-ian podido organizar trabajos 
de desagüe hasta no venir el dia. 

El desorden y el pánico tal vez hubieran 
hecho mas que el ataque en canoas que se 
nos trajo, que no dio otro resultado que 
meter mucho ruido, sin causarnos en rea- 
lidad pérdida de hombres. 

Cuando Morillo sintió que nos batíamos 
en el campamento, quiso salir de su carpa 
y empezó una lucha encarnizada con los 
enfermeros que no le consintieron que 
hiciera semejante disparate. 

Por otra parte, tenian que cambiarlo de 
campo, pues su carpa, como todas las 
demás, estaba inundada. Sin hacerle caso 
lo levantaron en hombros y lo llevaron al 
parque en donde habia tierra firme. 

Allí sufrió un retroceso que lo puso al 
borde de la tumba: la fiebre volvió, y con 
ella el delirio. 



Cristina 

Por fin, al dia siguiente la fiebre habia 
cedido y su estado era mucho mas satis- 
factorio. Con la lluvia y la inundación, la 
temperatura era mas baja, se hacia sopor- 
table y las moscas aún no se presentaban 
en el número y con la tenacidad acostum- 
brada. 

Cuando entré á la carpa de Morillo, me 
recibió sonriente, brillando en el fondo de 
su mirada \xn rayo de ternura y agradeci- 
miento. 

—Gallego! me dijo con cariño: te debo 
mi restablecimiento; sé que no me has 
abandonado durante la crisis que me ha 
tenido al borde del sepulcro, y tu conducta 
me obliga. No recuerdo haber visto á mi 

lado mas cara amiga que la tuya qué 

se han hecho los demás? Es que me juz- 
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gan mal? habrá quien créalo que sospe- 
chan esos imbéciles de la avanzada? 

— Nó, le dije bruscamente cortándole la 
palabra: nadie cree en eso; pero tu sabes 
lo que son ciertos compañeros: se olvidan 
fácilmente del que sufre, y su amistad 
se enfria en la adversidad. Egoismol 
celos, que despierta tu noble ambición de 
glorias! tus impaciencias, tu carácter. . . 

— Los conozco, dijo Morillo: pero si e& 
eso solo, no les guardo rencor. Ah! en cam- 
bio reconozco tu abnegación y me felicito de 
haber encontrado un amigo. Tanta falta 
me hacia... soy tan desgraciado, que 
desde que vine de mi país, si bien encontré 
protección aún no sabia que existiera un 
ser capaz de sacrificar su reposo, su repu- 
tación y de comprometer tal vez su vida 
por mí, defendiéndome contra la estúpida 
calumnia, que no por presentarse velada 
es menos cobarde ! . . . 

— Por qué dices eso? no te debo mi vida,, 
no me has defendido contra las agresiones 
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brutales de los que abusan de mi carácter 
franco y espansivo?. . . vaya! dejemos 
este ingrato tema; lo principal es que te 
mejores; quieres que te dé una buena noti- 
cia? pues bien, sábelo todo: el coronel ha 
elevado propuestas al Estado Mayor y me 
consta que vas á llenar la vacante del 
capitán Tomás Salvadores de la 1* del 1*. 

— ¿De veras? — dijo Morillo interrum- 
piéndome con vehemencia. 

— Lo sé por el secretario del coronel. 

— ¿A cuánto del mes estamos? 

— A primero de Setiembre, y según 
rumores pronto nos moveremos. 

— ¡Dios mió! dijo Morillo agarrándose 
la cabeza ceñida por las vendas: solo dos 
meses faltan . . . 

— ¿Para qué? le pregunté haciéndome 
el indiferente.. . 

— ¿Para qué?. . . mira, ese es mi secreto 
ó mas bien dicho, era mi secreto; pero con- 
tigo mi buen amigo, no debo tenerlos ya; 
¿ no has sido mi hermano durante la fie- 
bre? ¿no has escuchado tal vez mis deli- 
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rios? ¿no has tenido en tus manos mJ 
tesoro, mi única fortuna, ese paquete que 
tengo bajo mi cabecera... ese retrato y 
esas flores secas y marchitas como mis 
esperanzas? pues bien, todo ello pertene- 
ce á la persona por quien vivo, por quien 
lucho, por quien soy militar, porque no 
habría podido ser otra cosa y conquistar 
mas pronto un nombre para merecerla; la 
persona en fin á quien amo y quien será 
un dia mi esposa aunque para ello hubiera 
que escalar el cielo, si el cielo me la 
robara ! 

Cristina, sí, mi pobre Cristina: el ángel 
que desde muy niña creyó en mí, la tierna 
compañera de mi infancia, mi primer y 
mi único amor... ¿lo creerás? tenia yo 
nueve años y ella siete, y ya nos amába- 
mos sin saberlo. . . pero con el amor puro 
y celestial de los ángeles, como pueden 
amarse las flores sin la mezcla bastarda 
del deseo, sin propósitos terrenales., 
jugábamos juegos inocentes, corríamos 
juntos por el jardindel colegio; las maripo- 
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sas que yemas diestro que ella cojia se las 
regalaba; tejía guirnaldas y hacia coronas 
de rosas y jazmines y se las prendía en la 
cabeza llamándola en seguida mi reina y 
rindiéndole pleito homenaje... la negra 
Agapíta, la sirviente del colegio, se encar- 
gaba del banquete que se hhcia con masas 
y bombones de la confitería de la esqui- 
na. . . ah! días felices, ¿por qué pasaron ? 

Cristina era pupila del «Colegio de la 
Inmaculada» y mi madre era muy amiga 
de su directora. Allí la conocí en las 
horas de recreo. . . jugando con dos ó tres 
niñas mas que constituían todo el personal 
de las internas. Por una especie de 
atracción misteriosa, hija tal vez de mi 
precocidad, me sentía arrastrado hacia 
ella y sin darme cuenta de la razón de la 
preferencia, le servia de protector en sus 
juegos con las demás. 

Así pasaron cuatro años hasta que en el 
mes de Noviembre de 186. . . ella dejó el 
colegio para ir con su familia y yo fui obli- 
gado á consagrarme al estudio, para con 
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cluir los preparatorios y seguir la carrera 
de médico á que mi familia quería dedi- 
carme y por la cual yo sentía una repug- 
nancia invencible. 

Después de mis horas de universidad 
debia vigilar la farmacia de mi padre y 
continuar allí estudiando mis lecciones del 
dia siguiente. Desde el fondo del salón 
en donde tenia un pequeño pupitre divisa- 
ba hacia la esquina de la acera de enfrente 
el balcón de la casa de Cristina. . . Sin 
saber cómo, sin el mas mínimo acuerdo, 
todas las tardes, algunos minutos antes 
de ponerse el sol, salia ella al balcón y yo 
á la puerta de calle, cambiábamos un 
saludo cariñoso y permanecíamos mirán- 
donos hasta que en la vecina iglesia Matriz 
sonaba la campana de la oración. 

Entonces nos quedábamos serios, en 
muda contemplación, guardando un reli- 
gioso silencio... hasta que sobrevenían 
las primeras sombras de la noche, y am- 
bos dejábamos nuestros puestos, no sin 
antes haber cambiado una mirada de inte- 
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Vigencia y despedídonos hasta el siguien- 
te día. 

Crees tú que habia preparado esto un 
acuerdo? pues te engañas: nonos había- 
mos dicho una palabra. Ella y yo proce- 
díamos impulsivamente. Como nuestras 
respectivas familias no se trataban, nos- 
otros, sin saber porqué, continuábamos 
viéndonos, amándonos, porque esto era 
a,mor puro y santo: solo que recien empe- 
gábamos á comprenderlo; éramos dos 
adolescentes, pero nuestra simpatía data- 
ba de antiguo . 

Jamás le habia dicho hasta entonces 
una palabra de amor; pero, ¿ para qué, si 
ambos lo sentíamos sin necesidad de 
•decírnoslo? ¿No éramos los mismos? ¿no 
•continuábamos soñando venturas desco- 
nocidas. .. ideales fantásticos, goces ce- 
lestiales, fuera del planeta, en mundos 
estraños en que nuestra humanidad se 
-cernia desprendida de los lazos terrenos, 
•desligada de la materia, pura, diáfana, 
impalpable?. . . ¿Acaso habia empañado 

13 
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el fanal de nuestros amores un solo pen- 
samiento terrenal ? Nos veíamos al caer 
el sol, en la hora del recogimiento, y am- 
bos confundíamos nuestros espíritus en la 
misma plegaria. . . ¿ para qué mas? 

Pero sin darnos cuenta, sin notarlo^ 
ambos nos íbamos desarrollando. La 
pubertad nos invadia. Cristina cada dia 
agregaba una nueva gracia á sus forman 
infantiles, que desaparecían velozmente- 
para dar lugar á una adolescencia exube- 
rante de formas. 

Sus grandes ojos negros de bambina 
brillaban bajo el arco de sus cejas, som- 
breados por largas pestañas; su talle se 
alargaba y aquel cuello infantil que yá 
habia inundado de flores mil veces, se- 
llenaba, se erguía en curvas deliciosas 
sobre un busto alabastrino que servia de 
coronamiento á un cuerpo flexible de vir- 
gen americana. 

Ella no perdia oportunidad de visitar la 
farmacia; sabia perfectamente sin que 
nadie se lo hubiera dicho, á qué hora esta- 
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ba yo solo y entraba acompañada de una 
antigua sirviente á comprar pebetes de 
sahumar, artículo que constituía una de 
las especialidades de la casa; yo la servia, 
cambiábamos una mirada impregnada de 
un beso y nos despedíamos embriagados 
de amor hasta la hora del crepúsculo en 
que ratificábamos juramentos que no nos 
habíamos hecho jamás de viva voz. 

Nunca me atreví á estrecharla un solo 
dedo; si de tal cosa hubiera sido capaz, el 
desprecio por mí mismo no habria reco- 
nocido límites. 

Una mañana tibia de primavera después 
de repasar mis lecciones, me instalé en la 
puerta de calle é indiferente llevé mis ojos 
hacia su casa. De pronto corrió como 
una visión su imagen: la vi salir en un 
carruaje, vestida de blanco y cubierta con 
un velo. Un estremecimiento corrió por 
todo mi ser, algo como una descarga eléc- 
trica; el corazón empezó á palpitar violen- 
to... ¿Adonde iba? 

Me precipité hacia adentro, tomé mi 
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sombrero y abandoné la botica dejándola 
sola. Cuando estuve en la calle el carrua- 
je habia desaparecido; me lancé en su 
huella y alcancé á verlo llegando á la 
Matriz. 

Corrí como un loco y penetré al templo. 
Allí estaba Cristina arrodillada, murmu- 
rando una oración y preparándose para 
su primera comunión. 

Me oculté cuanto pude; me parecia un 
crimen interrumpir aquella plegaria de 
ángel. 

Así estuve hasta que concluyó la tocan 
te ceremonia. Ella se retiró perdiéndose 
en la sombra de la nave y quedó orando 
largo rato . . . 

¿Me habia visto? no lo sé; pero por una 
especie de comunión de ideas me sentí 
lleno de recojimiento y caí de rodillas al 
pié de un altar donde permanecí sabe Dios 
cuanto tiempo. 

Al fin, un ruido de pasos me despertó. 
Era Cristina que abandonaba la iglesia; 
me acerqué apresuradamente á la pila 
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para ofrecerla agua bendita y cuando con 
voz trémula, sobrecojido de ansiedad 
estendí mi mano, ella me dijo con senci- 
llez virjinal: Tonto ! por qué has venido? 

Balbucié una disculpa banal que ni yo 
ni ella entendimos; pero mi turbación 
debió ser tal, que ella viniendo en mi auxi- 
lio murmuró llevándose la mano al cora- 
zón y con los ojos preñados de lágrimas. 

— Basta; no dudes jamás de mí: cual- 
quiera que sea nuestro destino, seré tuya 
ó de Dios. 

Yo no sé lo que pasó por mí; aquellas 
palabras que me hacian feliz, me fulmina- 
ron con la violencia de un golpe inespe- 
rado. Me quedé frió é inmóvil como una 
estatua de mármol; cuando me repuse, 
Cristina habia desaparecido y apenas se 
oía á lo lejos el ruido del carruaje que se 
alejaba. 

Loco, abstraido, dando traspiés como 
un ebrio, tomé el camino de mi casa; allí 
me esperaba la vida real. Mi padre esta- 
ba furioso por mi desaparición, abando- 
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nando la farmacia al primero que quisiera 
adueñarse de ella. . . 

— Morillo calló un instante; estaba visi- 
blemente fatigado; una especie de vahido 
le sobrecojió; algunas llamaradas que en 
algunos momentos habían encendido su 
cara se estinguieron de golpe y una pali- 
dez mortal inundó su rostro dejándolo 
como un cadáver. . . 

Por fin, con gran esfuerzo ensanchó ei 
pecho, cerró los ojos, y se dejó caer en el 
lecho. . . 

— Señores, dijo Ipola: yo también nece- 
sito descanso; mañana continuaremos. 

Alguien consultó la hora, y era mas de 
medianoche. 

Diez minutos después se oía un concier- 
to de ronquidos que en diferentes tonos se 
llamaban y se respondían de unas carpas 
á otras. 



En Curupayty 

Desde algunos dias antes de empezar 
Ipola su narración, su salud no se encon- 
traba en el estado de perfección que en él 
>^ra habitual. 

Esto reconocía por origen una mala par- 
ótida que se le habia querido hacer. 

Desde que la expedición traspasó los 
límites de la'antigua línea de fronteras, el 
-general Roca le habia prometido que 
.seria conductor del parte que diera cuen- 
ta al gobierno, de la ocupación de la línea 
4el Rio Negro. 

Pero el espíritu de travesura que domi- 
na á la oficialidad de nuestros ejércitos y 
que casi les dá una fisonomía típica como 
álos galos, trataba por todos los medios á 
•su alcance de quitar á Ipola esa gloria, 
íiada mas que por provocarle una de esas 
<;rísis de desesperación que muchas veces 
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pór causas pueriles se apoderaban de éL 
El ayudante Miguel Martínez, ó Miguelon^ 
como se le decía en el ejército, acechando 
el momento de una líjera indisposición de- 
Ipola, supuso con refinada malicia y lujo 
de flnjimiento una orden del general Roca, 
para despachar con algunas horas de- 
anticipación el parte de la ocupación da 
la nueva línea, operación llevada á cabo 
con gran solemnidad, enarbolando el 
pabellón nacional y haciendo escuchar en 
aquellas alturas por primera vez los acor- 
des del himno patrio, en medio de salvas 
de artillería, el dia del aniversario glorio- 
so de nuestra emancipación política. 

El comandante Leyria, otro travieso, se 
prestó á figurar como el favorecido con la 
comisión, y casi todos los oficiales del 
cuartel general se decían sabedores de la 
subrogación. 

Ipola cayó en el mas profundo abati- 
miento; su desesperación no reconocía 
limites; abandonó su carpa, tiró los par- 
ches que combatían su jaqueca, mandó- 
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traer su tropilla de reserva y se presentó 
resueltamente al general Roca. 

Este, que ignoraba la versión que el 
pérfido Miguelon le habia hecho tragar á 
Ipola, se rió por dentro como acostum- 
bra, y después de oír las protestas de estar 
en buena salud que éste le hacia, resolvió 
despacharlo anticipándose algunas horas, 
á lo que tenia pensado. 

Ipola tomó el pliego y antes que nadie 
se diera cuenta del resultado de su entre- 
vista con el general, montó á caballo, echó 
la tropilla por delante y acompañado de 
un indio asistente partió como un ra- 
yo perdiéndose en las soledades de la 
Pampa. 

Tres dias después llegaba á fuerte Ar- 
gentino con su asistente, sin mas caballos 
que los montados; habian galopado algo, 
como ciento veinte leguas en setenta 
horas, por campos vírgenes de planta civi- 
lizada, casi desconocidos, y sobre todo tan 
inseguros, que aquella cruzada importaba 
mn acto de arrojo temerario digno del 
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premio que se acuerda siempre al oficial 
portador de la noticia de una victoria. 

Pero Ipola no fué ascendido entonces y 
^n la época en que narraba la historia del 
<íapitan Morillo era aún teniente coronel y 
como hacia muy poco tiempo que habia 
realizado esa hazaña, aún sentia en sus 
nalgas de acero los efectos de aquel galo- 
pe pampa. 

Así, pues, al dia siguiente, cuando conti- 
nuó su narración, tomó como al principio 
todas las precauciones imaginables para 
que su asiento fuera blando y cómodo, 
puso á contribución todos los quillangos 
que pudo y empezó su peroración sumido 
entre un montículo de cueros. 

Algún observador malicioso quiso al- 
gunas veces hacer alusiones intenciona- 
das sobre el charqui y las charqueadas^ 
pero fué reprimido por la curiosidad 
general que ansiaba saber cómo conti- 
nuaba desarrollándose el episodio de Mo- 
rillo en los últimos dias que pasó en Mon- 
tevideo. 
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Por fin, restablecido el silencio, Ipola 
retomó el hilo de su discurso. 

El padre de Morillo, que era francés, 
observaba en silencio el rumbo que se- 
guian las miradas de su hijo, cuando salia 
por la tarde á situarse en la puerta de 
calle y sospechaba de la regularidad 
periódica de aquellas manifestaciones mu- 
das. Conocedor de la amistad cultivada 
en el Colegio de la Inmaculada y habiendo 
sorprendido quizá alguna vez un ensueño 
revelador, concluyó por convencerse que 
Á su hijo le agitaba una pasión. 

¿Cuál era? sobre eso no abrigaba duda 
alguna. Su hijo estaba enamorado de 
aquella niña hija del coronel Fernandez, 
su enemigo capital hasta la capitulación 
de Quinteros, después de la cual pereció á 
consecuencia de sus heridas. 

La madre, una virtuosa matrona tipo de 
la mujer abnegada y santa, que vivió en 
el campo hasta que perdió á su esposo, se 
habia retirado á la capital con el fin de 
educar á su hija manteniéndose alejada 



204 CUENTOS CRIOLLOS 

de la sociedad, entregada á las prácticas 
cristianas y conservando el culto de la 
memoria de su compañero en los dias 
mas felices de su vida. 

Al calor de aquellas ternuras materna- 
les creció Cristina, pura y sencilla, ins- 
truida en las ideas místicas de la educa- 
ción de aquel hogar, huérfana de padre, 
agena completamente á la lucha de pasio- 
nes que se agitaban en el mundo exterior 
mas allá de los muros de su casa. 

Su internado de cuatro años en el Cole- 
gio de la Inmaculada habia acentuado mas 
sus principios religiosos; creía que la 
mujer no tenia mas misión que servir á 
Dios, levantando una familia educada en 
su santo temor, ó consagrándose á servir 
de madre á los pobres y á los deshereda- 
dos bajo el sayal de las hermanas de la 
Caridad . 

Ese era su criterio, inspirado por las 
directoras de pensión y confirmado por 
su madre. 

Sentia la necesidad de ejercitar el te- 
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soro de ternuras y abnegaciones, que se 
agitaban en germen en el fondo de su 
alma y soñaba en el amor casto de un 
esposo ideal, en los dulces desvelos de la 
maternidad y allá, en último término, 
cuando estuviese ya resuelto el problema 
de su porvenir, si debiera renunciar á 
sueños tan legítimos, prodigar á los po- 
bres, á los desvalidos, el caudal inmenso 
de su caridad, única fórmula que encon- 
traba digna su sencillo corazón para dar 
actividad á sus sentimientos de mujer. 

Pero Mr. Morillo no sabia ni qaeria sa- 
ber lo que hacían ó pensaban aquellas 
mujeres que sospechaba herederas del 
odio de su enemigo. 

Cuando supo que su hijo olvidado de 
sus obligaciones se habia ido á la iglesia 
tras la hipócrita mozuela que iba á comul- 
gar, se puso fuera de sí. 

Desde luego, en su furor quiso maltra- 
tarlo y solo cedió á instancias de su es- 
posa; le llamó bribón, haragán, píllete, le 
amenazó con encerrarlo y concluyó por 
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prohibirle que volviera á poner sus ojos 
en Cristina. 

Morillo oyó en silencio todas las inju- 
rias de su padre y desde ese momento 
tomó una resolución inquebrantable. 

Para ser médico tenia aún que concluir 
sus estudios preparatorios y partir luego 
al extranjero para empezar los facultati- 
vos. Siete años por lo menos, y ¿ para 
qué? para obtener un título científico en 
una carrera para la que decididamente se 
sentia sin vocación . 

Ademas ¿no era aceptar eternamente la 
dependencia de su padre? Su espíritu 
anhelante de libertad iba á quedar ligado 
por razón de la profesión á aquella far- 
macia que odiaba y miraba como una 
cárcel? 

Algunos dias después, ya madurado su 
plan, aprovechando una momentánea au- 
sencia del autor de sus dias, se echó llo- 
rando en brazos de su madre y le hizo 
saber que habia resuelto partir para Bue- 
nos Aires en busca de una carrera ó una 
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posición que le permitiera ilustrar su 
nombre por su propio esfuerzo. 

Xia pobre señora se opuso resueltamen- 
te, lo estrechó contra su corazón y anega-^ 
da en llanto le rogó que abandonase seme- 
jante idea. Pero ella sabia perfectamente 
de lo que su hijo era capaz una vez empe- 
ñado en realizar su propósito. 

Estaba segura que ni el temor ni las 
súplicas lo ablandarían. 

Por otra parte, no era posible conci- 
liar el carácter inflexible de su esposo, 
con la persistencia tenaz de su hijo. 

Cedió al fin y prometió no decirlo á su 
marido para no provocar un conflicto en 
el cual ella iba á ser la víctima sacrifi- 
cada. 

Empezó á prepararle un modesto equi- 
paje para su partida que tenia todos los 
caracteres de una evasión; su ternura pre- 
vio las mil necesidades de aquel pedazo 
de su corazón que iba á alejarse tal vez 
para siempre y cuando ya estuvo todo 
concluido, puso en un portamonedas una 
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parte de sus ahorros de algunos años y lo 
deslizó en el bolsillo de su hijo. 

Morillo habia encontrado el medio de 
hablar con Cristina ó escribirle, porque 
en ella se notaban claramente las huellas 
de un sufrimiento intenso; sus ojos tenian 
un círculo rojizo que acusaba el llanto y 
desde aquellos dias su traje fué invaria- 
blemente negro. 

¿Qué pasó entre ellos? ¿qué se dijeron ? 
¿qué se prometieron ? solo Dios lo sabe. 
Tal vez mas adelante encontremos la cla- 
ve que nos lo revele, pero nadie en Mon- 
tevideo sospechó la resolución de Morillo. 
Solo su madre y Cristina supieron la ver- 
dad sobre su paradero; solo aquellas dos 
santas mujeres condenadas por la intran- 
sigencia de un hombre á no hablarse ni 
tratarse jamás, estaban iniciadas en el 
plan. 

Se veían de lejos con carino; se ama- 
ban, se sentian unidas por un yínculo que 
las acercaba en secreto; cambiaban mira- 
das de inteligencia; hubieran deseado 
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«estrecharse en un largo y fuerte abrazo, 
llorar juntas, levantar á Dios sus votos, 
por aquel pobre muchacho proscripto que 
Jlevaban en el fondo de su corazón, adhe- 
rido á su recuerdo como una incrustación 
«dolorosa. 

¿Acaso, no pensaban cuando se encon- 
traban al paso que algún dia serian ambas 
Ja alegría del hogar del ausente querido? 

Aquellas dos austeridades, aquellos dos 
rostros serios, indiferentes, severos, en 
presencia de los demás, no habrían nece- 
sitado mas que dos minutos de soledad, 
para echarse la una en brazos de la otra 
y murmurar juntas llorando un mismo 
nombre! 

De tarde en tarde, cada año una vez, por 
-el mes de Noviembre, encontraban el me- 
dio de verse como por casualidad en el 
colegio donde Cristina se habia educado y 
allí cambiaban frases si bien ceremonio- 
íjas, impregnadas de cariño, de sentimien- 
to y de ternura, frases que las hacia sepa- 
rarse tranquilas sabiendo cada cual que 

i4 
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vivia aquel por quien suspiraban . . . y á 
quien esperaban ver algún dia . . 

Morillo por ese tiempo habia llegado ¿t 
Buenos Aires y buscaba en el comercio^ 
un empleo que diera ocupación á su acti- 
vidad; pero no tenia relaciones ni quien 
recomendara y garantiera su honradez. 

Sus recursos se agotaban rápidamente- 
y lá duda y la desesperación empezaban á 
desconcertar aquel espíritu fuerte. 

Ya habian cruzado por su cerebro algu- 
nas ideas funestas, cuando un dia sintién- 
dose desfallecer, poseído de una tristeza 
mortal, llevó sus pasos hacia el cemente- 
rio de la Recoleta en cuyos alrededores 
se situó. 

Allí, en un banco rústico, á la sombra de 
un viejo ombú que coronaba la barranca, 
permaneció abstraído, mudo, contemplan- 
do ante sus ojos aquel panorama único, 
que se dilata de Sud á Norte entre verjeles 
bordados de chalets y de palacetes, con 
un bosque inmenso de llorones sauces á 
sus pies y teniendo al frente el gran estua- 
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rio del Plata que se estiende al Oriente 
hasta perderse en el horizonte. 

Alo lejos veía de cuando en cuando ve- 
las que iban ó venian, vapores que se per- 
dían dejando tras sí la huella plomiza de 
sus hornallas repletas de hulla. 

Ah ! si pudiera traspasar aquella sábana 
líquida, aquel golfo de agua dulce como le 
llamó Gabotto. . . si le fuera dado volver á 
ver las costas orientales, escuchar el arru- 
llo de las caricias maternas, aspirar el 
perfume de las encantadas cuchillas de su 
patria. . despedir el sol al sepultarse en 
el mar, abrazado en espíritu al dulce en- 
canto de su vida murmurando la oración 
de la^tarde!. . . 

Tal vez en aquel momento Cristina, al 
abrigo del calor estival, soñaba con el ele- 
gido de su corazón ... tal vez por esos 
fenómenos inesplicables de la comunión 
de los espíritus pensaba lo mismo, tal vez 
estaban cerca, separados de las envolturas 
de la materia, y en una región que su na- 
turaleza tangible no les permitía apercibir. 
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De pronto sintió el estremecimiento pro- 
cursor en él do las grandes crisis; creyó 
que alguien le habia tocado el hombro y le 
habia vuelto á la vida real; vio algo como 
un relámpago á su alrededor que desapare- 
ció en el acto con la velocidad del pensa- 
miento. Dio vuelta lijeramente y no vio 
á nadie, pero en ese momento sintió los 
bélicos acordes de una marcha militar que 
se hacian por instantes mas peri».eptibles; 
miró hacia el bajo y vio acercarse al regi- 
miento de artillería que avanzaba á bande- 
ras desplegadas y paso redoblado siguien- 
do el camino de Palermo. 

Sin saber porqué se sintió arrastrado 
hacia él, y confundido entre los curiosos 
lo acompañó hasta el campo de manio- 
bras. 

Los aires marciales de la música, los 
vivos colores de los uniformes, el brillo de 
las armas, la precisión de las maniobras, 
y el fragor de la fusilería, le impresiona- 
ron do tal modo que una idea le asaltó en 
seguida: sentar plaza de soldado. 
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Los colores de aquellas banderas no 
eran los colores de la suya? ¿nocanipea- 
ba en los dos , pabellones el sol de los 
Incas? este país y el suyo no eran hijos de 
la misn^a madre, no hablaban el mismo 
idioma y profesaban el mismo culto? ¿An- 
tes y después de ser dos entidades políti- 
cas independientes no habian combatido 
por los mismos ideales? ¿no tenian las 
mismas tradiciones? 

Cuando la adversidad sopla sobre un 
partido argentino ¿ no encuentra en el 
pueblo oriental protección? Cuando los 
orientales sufren una persecución ¿no se 
sientan á la mesa del hogar argentino 
como en la suya propia? 

Su porvenir estaba decidido; para esto 
no necesitaba recomendaciones de nadie. 

Lo que pudiera valer, pronto se mani- 
festarla. 

Algunas horas después, como ustedes 
saben, era el aspirante Morillo. 
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Ipola tomó aliento, cambió de posición, 
llevó con tiento una mano exploradora á 
sus asentaderas, y así que se cercioró que 
seguia sin interrupción el proceso de la 
cicatrización, dijo: 

Cuando Morillo después de algunas 
horas de reposo se hubo repuesto, me 
dijo: Ya sabes tanto como yo de mi ro- 
mance: solo una cosa te exijo, y. es que 
jamás repitas mientras yo viva una pala" 
bra de todo esto. . . tengo el presentimien- 
to que no voy á volver á ver los seres 
que amo. ¿Quieres ser el ejecutor de mi 
testamento? pues bien: si caigo en la jor- 
nada y tu vuelves, vete á Montevideo, 
busca á mi madre, entrégale mi espada, 
díle que ore por mí, dale también eso 
paquete de cartas menos deleznables que 
mi vida y pídele que lo devuelva á Cristi- 
na á quien en aquel caso levanto su 
voto. 

Morillo visiblemente conmovido tenia 
los ojos llenos de lágrimas; su acento 
acusaba otra vez postración. 
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Traté de tranquilizarlo y empecé á ha- 
iDlarle de algunos hechos que habian teni- 
do lugar durante su enfermedad. 

Lo escuchó todo con atención y no habló 
mas de su pasado ni de su aventura en el 
•campo enemigo. 

Algunos dias después empezaba á levan- 
tarse, pero como estaba arrestado no salia 
de las ambulancias. 

Cuando el coronel supo que estaba 
restablecido lo hizo llamar. Morillo se 
presentó á pesar del calor sofocante que 
hacia prendido hasta el pescuezo, con los 
4;iros abrochados, pero sin espada. Una 
-vez en presencia del coronel, aguantó sin 
pestañar la mas formidable peluca que 
habia escuchado en su vida militar; se le 
prohibió bajo las mas severas penas que 
pusiese los pies en el campamento bra- 
silero y sobre todo que pretendiese sa- 
•tisfacciones de parte del señor Pereira 
Mattos. 

Por último, después de cambiar detono 
;y ya con aire paternal, el coronel concluyó 
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por darle algunos consejos y notificarle su. 
libertad. 

Morillo dio secaniente las gracias, llev6 
respetuosamente la mano al kepí, giró 
sobre los talones, riió media vuelta y se- 
alejó en silencio. 

Algunos dias después fué nombrada 
para formar parte de la división que iba á- 
operar sobre Curuzíi y Curupayty . . . 

Él hubiera deseado quedar en Tuyuty 
para operar sobre el campo que habia sido 
el primero en pisar; así es que el nombra- 
miento no le hizo buen efecto: lo tomd 
como un castigo y devoró én silencio el 
enojo que le produjo la imposición. 

De todas maneras iban á empezar de 
nuevo los comjjates, y eso le consolaba. 

La inacción lo mataba; sabia perfecta- 
mente que su porvenir estaba en la lucha 
y que cada batalla lo acercaba mas á sus 
propósitos. 

En la toma de las baterías de Curuzú fué 
el primero en pisar tierra y poner en posi- 
ción sus bocas de fuego. 
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Algunos días después, cuando se dio el 
asalto á las trincJieras de Curupayty, man- 
daba la media batería de la derecha, y yo 
la de la izquierda de la 1* del V, Melchor 
Romero mandaba toda la batería. 

Cuando cesó el fuego que iniciamos para 
favorecer el ataque de la infantería, tuvi- 
mos que permanecer inactivos durante 
cuatro horas mortales en que se estuvo 
jugando la suerte de nuestras armas. 

Hacia medio dia, viendo que se prolon- 
gaba el combate y que el éxito empezaba 
á mostrarse dudoso, resolvimos con per- 
miso del coronel Vedia romper nuevamen- 
te el fuego^ pero muy lento, ensayando 
punterías. 

Quedábamos á quinientos metros de las 
posiciones enemigas; veíamos claramente 
el lomo de sus cañones de grueso calibre. 
Con el auxilio de un buen anteojo pudimos 
observar que una de sus líneas quebradas 
nos ofrecia un blanco de enfilada que podia 
con algunos tiros acertados inutilizarles 
algunas piezas- 
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Tomé tranquilamente puntería con mis 
tres piezas-, y cuando estuve pronto, sin 
reflexionar lo que hacia, le grité á Morillo 
que quedaba á mi derecha. 

— Hermano. A la de Cristina ! y mandé 
hacer fuego. 

Mis proyectiles que tomaban de flanco 
la batería enemiga, debieron barrerla. El 
estrago se notó claramente; aquellas pie- 
zas hubieron de quedar desmontadas por- 
que no volvieron á hacer fuego, pero á 
Morillo no le gustó la dedicatoria hecha 
por mi indiscrecioii. 

A pesar del buen éxito de mi tiro, guar- 
dó el mas profundo silencio y se mantuvo 
retobado. 

Algunos momentos después noté que á 
su vez correjia punterías, las que tomaba 
en colaboración con el capitán Melchor 
Romero que era un distinguido inge- 
niero. 

Esperé el resultado para que cualquiera 
que él fuese, ofrecerle mis felicitaciones y 
tratar de destruir la mala impresión que 
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ie habia hecho, nombrando á su prome- 
tida. 

De repente lo vi situarse al centro de su 
sección y tomar distancia, anteojo en 
,mano^ para observar el efecto de sus tiros. 

— Hermano! gritó con gesto airado: A 
tu fidelidad y discreción ! 

Decididamente estaba ofendido. Sus 
proyectiles explosivos penetraron en un 
edificio con bandera roja y una explosión 
espantosa nos reveló que acababa de volar 
un polvorín ! 



Clarovidencia 

La noche del 2 de Noviembre de 1867 
fué excepcional por el calor sofocante que 
se sentia en el campamento de Tuyuty. 

La naturaleza parecía muerta bajo la 
acción enervante de aquella temperatura 
<3anicular. 

Para los hombres del Sud, aquella vida 
era insoportable; ni la hamaca, ni la panta- 
lla lograban hacer siquiera tolerable aquel 
calor infernal. 

El dia fué peor: el cielo se mantuvo cla- 
ro y despejado de nubes desde el amane- 
cer hasta que el sol se ocultó tras los 
bosques de Occidente, allá en las soleda- 
des del Chaco, sin un solo celaje que vela- 
ralos rayos de aquel disco implacable que 
nos carbonizaba. 

Las aguas del estero, cuajadas de cama- 
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lotes y osamentas, se descomponian fer- 
mentándose, convertidas en un inmenso 
foco de pestes bajo aquella temperatura 
africana. 

No se movia ni una hoja de árbol; ni 
una brisa, ni una gota de agua fresca, ni 
una sombra densa y bienhechora: sin el 
grito estridente de las aves acuáticas se 
habría dicho que todo allí como en el lago 
Asfálite, estaba muerto. 

Las ropas mas ligeras se hacian intole- 
rables; la reverberación de los rayos sola- 
res sobre la arena blanca del campamen- 
to, hería la vista y hacia el efecto de 
bocanadas de fuego; dentro de las tiendas 
y cabanas se cocia uno como dentro de un 
horno ! 

Las comunicaciones con el cuerpo de 
ejército situado en Tuyu-cué, estaban 
interrumpidas, porque el enemigo opera- 
ba haciendo guerra de recursos y mante- 
nia en asombrosa actividad su caballería, 
con el propósito de apoderarse de los 
convoyes encargados de sostener la pro- 
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visión de los cuerpos que amenazaban por 
todos lados á Humaitá. 

Los combates parciales se repetian á 
cada momento entre Paso-Pucú y Tuyu- 
cué; nuestras posiciones del estero Bellaco 
Norte parecian ya abandonadas por los 
beligerantes. 

López, sin embargo, no habia perdido 
la esperanza de apoderarse de aquel sitio 
por sorpresa. No perdia oportunidad de 
estimular la codicia de sus subordinados 
con la promesa del gran botin que les 
esperaria dado el gran comercio de vivan- 
deros que habia quedado allí, cuando el 
grueso del ejército se movió hacia Tuyu- 
cué. 

No quedaban en aquel sitio, teatro du- 
rante mas de un año de sangrientos com- 
bates, mas que dos baterías y unos cuatro 
mil hombres de infantería fortificados en 
reductos 6 tras de fosos ya inservibles 
como obras de defensa. Aquel perímetro 
era llamado impropiamente por los para- 
guayos La Cindadela. 
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El grueso del ejército aliado ocupaba 
dos lados del famoso cuadrilátero: el ter- 
cero era Tuyuty y las operaciones se suce- 
dian resueltamente unas á otras, tratando 
de solucionar de una vez por las armas, el 
problema de la invasión. 

Morillo estaba profundamente afectado 
porque no formaba parte de las divisiones 
movilizadas. Reclamó contra esa resolu- 
ción, pero se le contestó que en cambio él 
habia asistido al asalto de Curupayty con 
el personal de las dos únicas baterías quo 
concurrieron á aquel glorioso desastre. 

Desde la marcha del ejército, él se man- 
tenía sumido en una especie de silencio 
misántropo. No hablaba con nadie; se 
encerraba en su carpa y nosalia sino para 
llenar funciones de servicio. 

Solo una cosa le preocupaba desde algu- 
nos dias: la llegada del correo. Esperaba 
correspondencia de Montevideo y el decre- 
to del gobierno de Buenos Aires aceptan- 
do las propuestas elevadas por el general 
en jefe. 
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Ese decreto lo pondría en posesión efec- 
liva del" empleo de capitán que ya ejercía 
^n comisión. 

En la carta periódica que escribía no 
pudo decir otra cosa sino que estaba pro- 
puesto. 

En cambio esperaba una contestación 
que jamás se hizo esperar tanto. 

Al fin, hacia las cinco de la tarde del 
2 de Noviembre, llegó el ansiado pliego 
porque uil oficial de Estado Mayor le 
entregó una carta de luto y Morillo se 
encerró en seguida en su tienda. Yo vi 
aquella carta; era de la madre y decia 
así... «Hijo de mi alma: sé que tal vez voy 
á matarte, pero he contraído el compro- 
miso sagrado de hatierte saber la cruel 
noticia. 

«Santiago, en nombre de mi amor de 
madre te suplico que tengas resignación 
y busques en el Señor el lenitivo átu justo 
dolor. 

« Nuestra querida Cristina ha tomado el 
velo de hermana de la Caridad y ha salido 

45 
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de Montevideo con destino á Lima el 1* 
de Setiembre del corriente año, dos dias 
después de profesar. 

« Cansada de luchar y resistir á ser es- 
posa de X, hijo del ministro de gobierno, 
asediada sin tregua por su familia para 
que consintiera en un enlace que ella des- 
echaba con horror, después de seis meses 
de crueles sufrimientos durante los cuales 
no ha hecho otra cosa que suplicar y llo- 
rar, por fin declaró resueltamente que 
estaba dispuesta á tomar el velo y á seguir 
el destino que la superiora de su orden le 
señalara. Su resolución fué inquebranta- 
ble. He asistido á la tocante ceremonia 
de su profesión, acompañándola con sacri- 
ficio de mi paz doméstica en las horas de 
abatimiento y de amargura que ha sufrido 
en los últimos dias de su permanencia en 
Montevideo. 

« Quiero callar detalles que te causarían 
indignación y dispondrían tu corazón á la 
venganza y al odio; pero la conducta de la 
familia, principalmente de los tios, ha 
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sido indigna y altamente censurable. No 
se ha omitido medio alguno para deci- 
dirla, desde el engaño hasta la intimida- 
ción. 

« La pobrecita ha demostrado una ente- 
reza y un corazón con temple de acero, pe- 
ro ha rendido á la naturaleza el tributo de 
sus sufrimientos y cuando llegó á vestir el 
sayal de las santas ya no quedaba de 
aquella joven cuya hermosura llamó siem- 
pre la atención de cuantos la conocieron, 
mas que un cuerpo rendido por la fatiga 
y enflaquecido por el llanto. 

« Sus ojos enrojecidos y cubiertos de 
sombras, han perdido aquel brillo deslum- 
brador que la hacian tan hermosa; aquel 
rostro plácido y terso con fulgores de nie- 
ve y rosa, ha salvado el umbral del claus- 
tro, pálido y marchito, como si hubiese 
pasado por aquella existencia la mano im- 
placable del tiempo y del infortunio! 

« Hijo de mi corazón: no olvides que te 
queda tu madre en cuyo seno puedes aún 
llorar sin avergonzarte. 
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« El dia que Cristina tomó el velo, cuan- 
do hubo concluido la terrible ceremonia, 
me abrazó sollozando y deslizó en mi mano 
el pedazo de papel que te adjunto. Es su 
adiós á los sueños de felicidad que agita- 
ron su vida de niña. 

« Me ha pedido que te lo mande y cum- 
plo. 

« Tu padre al fin enternecido por la con- 
ducta ejemplar de Cristina y por tanto 
sufrimiento tan dignamente sobrellevado, 
ha vertido lágrimas que mas parecían de 
arrepentimiento que de conmiseración; te 
manda un abrazo y te bendice. 

« Adiós; ten fé y resignación; rompe el 
propósito de no escribir sino á plazo fijo y 
contéstame. Ten presente que la ansie- 
dad me mata. 

« Te estrecha contra su corazón. 

Tu madre. » 

El papel era un fragmento de carta de 
Morillo escrito al dorso; en él solo decía 
lo siguiente 
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«Santiago de mi alma: adiós! olvídate 
de mí si puedes. Mi situación y mis votos 
rae impiden ser tan estensa como quisie- 
ra; compadéceme y perdóname; te cumplo 
mi promesa: no pudiendo ser tuya, haré 
lo posible por ser de Dios ! Que él nos dé 

resignación 

Cristina.^^ 

Cuando concluyó Morillo de leer estas 
cartas, llevó las manos á la cabeza y que- 
dó como aturdido; su cráneo era un vol- 
can bajo el cual pasaba en aquel momento 
el soplo de la tempestad. Por una especie 
de fenómeno de lucidez, sus facultades 
imaginativas se reavivaron extraordina- 
riamente, recordó sin darse cuenta cómo^ 
que durante su delirio habia visto á Cris- 
tina con velo de desposada, llevada por 
un personaje desconocido al altar, en un 
traje que era mas bien un hábito; compu- 
tó fechas y se convenció de que en aque- 
llos dias precisamente, su prometida habia 
profesado. 

Después fué cayendo en un abatimiento 
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espantoso; su corazón se hacia pedazos; 
empezó á maldecir de la hora en que había 
dominado su fiebre y á desear un combate 
para hacerse matar. 

Al toque de retreta dio aviso de enfermo 
y se quedó en la carpa; cuando le trajeron 
el parte, contestó de mal humor que lo 
dejaran tranquilo. 

Después del toque de silencio tuvo un 
acceso nervioso durante el cual se echó á 
llorar como un niño. 

No hablaba una palabra y sus ojos tenían 
el brillo fosforescente de los de un fehno. 

Sus labios trémulos murmuraban soni- 
dos inarticulados como siguiendo un mo- 
nólogo incoherente. 

Hacia las doce de la noche sintió que le 
tocaban en el hombro, exactamente como 
otras veces en los grandes momentos: dio 
vuelta, pero no vio á nadie. 

Sin embargó, recordó que siempre que 
en su vida había tomado una resolución 
importante que influyera sobre su porve- 
nir, el fenómeno se había producido. 
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Un momento después volvió á sentir la 
presión mas dulce pero aún mas acen- 
tuada. 

Se irguió de golpe, pero tampoco pudo 
ver á nadie. Entonces empezó á dudar de 
la integridad de sus facultades. 

Como no tenia luz quiso encenderla, 
pero le faltaron fuerzas para moverse. 

En su delirio, empezó á evocar la som- 
bra de su amada, al cíelo, al infierno; á 
pedir el auxilio de lo sobrenatural y de lo" 
imposible, de donde quiera que viniese 
con tal de volver á ver á Cristina. Pero 
todo estaba mudo á su alrededor. * . 

En ese orden de ideas permaneció como 
aturdido'hasta que algunos instantes mas 
tarde notó con sorpresa é inquietud que 
su tienda se iluminaba con una especie de 
luz pálida, suave y casi azulada, algo como 
una fosforescencia. Se restregó los ojos 
y con espanto pudo ver que no estaba 
solo. 

A su lado se hallaba sentada una per- 
sona que lo miraba fijamente pero con 
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expresión de ternura y sin decirle una 
palabra. Era una mujer y á través de su3- 
formas y su ropaje veía claramente los 
palos de la carpa y la espada colgada de- 
uno de ellos. 

El traje, lineamientos, y contornos na 
los podia precisar fijamente, pero aquella 
diafanidad transparente lo sobresaltó; un 
sudor frió empezó á correr por su cuerpo- 
y aunque con algún esfuerzo consiguió 
'mantenerse relativamente sereno. 

Por fin se decidió á probar la tangibili- 
dad de aquella visión que como un rayo 
de luna, habia tomado forma en sa tienda: 
y notó que su mano pudo estirarse sin 
esfuerzo á través de aquel cuerpo lumí-^ 
nico. 

Quieo hablar, y su voz se hizo un nuda 
en la garganta. 

Al fin se puso de pié, erguido, casi rígi- 
do, y no pudiendo hacer uso de la palabra, 
interrogó con el pensamiento á aquella 
sombra sobre lo que quéria de él. 

La aparecida no articuló un sonido, pera 
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SO levantó lenta y majestuosamente; llev6 
una mano al corazón y con la otra señaló 
el cielo conrio emplazándolo; la mirada se 
hizo mas dulce, mas impregnada de senti- 
miento. y de cariño, y cuando Morillo como 
Hamlet demandaba una palabra de expli- 
cación, la visión fué desapareciendo^ 
estinguiéndbse lentamente, hasta que se 
desvaneció por completo dejando la tienda 
en la oscuridad mas absoluta. 

Entonces se creyó loco; hizo un esfuer- 
zo para asegurarse de si estaba despierto; 
juzgó que era víctima de una alucinación, 
que todo aquello estaba en su cerebro 
enfermo, excitado, lesionado tal vez por 
aquel golpe tan terrible como inesperado,, 
pero al fin concluyó por rendirse á la evi- 
dencia. 

Por otra parte, ¿era él, el primero que 
se encontraba en presencia de una visión? 

No está la historia sagrada llena de 
sombras evocadas ó aparecidas espontá- 
neamente y la profana no consigna entre 
otras célebres la de Bruto la víspera de la 
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batalla de Filipos, después de la cual debía 
morir? 

— Ah! se dijo Morillo reflexionando: 
¿con que es preciso morir ? y. . . ¡ para qué 
quiero la vida? no acabo de ser invitado á 
dejarla por mi genio bueno ó malo ! Si 
debo olvidar como me lo pide Cristina y lo 
desea mi madre. . . ¿cabe un olvido mas 
absoluto que el de la tumba? 

Y luego aquel espíritu travieso, incorre- 
gible, algo mas tranquilo ya, pensó enco- 
giéndose de hombros: — El Leteo... el 
Leteo es la muerte y á fé que en estas altu- 
ras me hace falta un baño en sus aguas. 

Ah ! se dijo con amargura: ya sé lo que 
debo hacer, lo que me corresponde en 
presencia de esta situación; ya con mis 
tres galones de capitán, habré obtenido 
mi bastón de mariscal! y qué me importa! 
si no hay esperanza, si ya no hay premio 
al final de la jornada! ... y luego añadió 
encojiendo los hombros y haciendo un 
gesto de indiferencia. . . lo mismo dá ! . . . 

En seguida se tiró boca abajo cuan lar- 
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go era en su cama, sin desvestirse y con 
los brazos cruzados sobre la cabeza, per- 
maneciendo en ese estado intermedio que 
iii es sueño ni vigilia, hasta que un nuevo 
peligro lo despertó. 



TJna victoria que concluye en 
desastre 



Hacia las tres y media de la mañana del 
-dia 3 de Noviembre de 1867, se sintió en la 
guardia avanzada de Tuyuty, sobre el bos- 
que de Yatay-ty-Corá, algo como un ru- 
morf de tropas que se acercaran; las escu- 
chas dieron aviso, y la compañia que 
daba ese servicio se puso sobre las armas 
escuchando con atención aquel ruido 
sordo que podia ser anuncio de un gran 
peligro. 

Algunos minutos después, la izquierda 
de la guerrilla de observación avisaba 
precipitadamente que entre Yatay-ty-Corá, 
y el ángulo derecho de los parapetos bra- 
sileros, una columna de infantería en 
rumbo al campamento argentino, pene- 
traba á la sordina vadeando el estero. 

El comandante de la guardia rompió 
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entonces el fuego sobre aquel costado en 
cuya dirección se sentía el ruido produ- 
cido en el agua, por la tropa que pasaba 
el vado. 

El objeto no fué sin duda impedir el 
pasaje ni detener la columna que avanzaba 
en silencio pero con rapidez; sino dar avi- 
so con su fuego á las tropas campadas 
tras de los fosos, para que se aprestasen 
á la defensa. 

Los paraguayos no contestaron, preci- 
samente para no hacer mas ruido y 
aumentar la alarma. Ellos sabian bien 
que el fuego de una guardia, no era cosa 
suficiente para mover al ejército hacién- 
dole tomar las armas. 

Todo sucedió como ellos querían y la 
cabeza de la columna del centro estaba ya 
sobre los fosos, cuando se trató de tocar 
generala y producir la alarma. 

Ochó mil paraguayos á las órdenes del 
general Barrios, divididos en tres colum- 
nas, se precipitaban en ese momento sobre 
el campamento aliado. 
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El general Barrios en persona, con el 
coronel Luis González por segundo, diri- 
gía el ataque del centro. 

El coronel Caballero con el comandante 
Rivarola, invadía simultáneamente por 
nuestra derecha al frente del 6^ regimiento 
de caballería.- La columna de vanguardia 
era comandada por el coronel Giménez, y 
esa fué la primera que pasó el estero. 

Cuando se sintió la invasión al asomar 
la luz del dia, ya no había tiempo de dete- 
nerla. Algunas tropas trataron de resistir 
rompiendo el fuego desde sus reales, pero 
fueron sofocadas por el número y la vio- 
lencia de la carga. Los que pudieron 
ganaron el recinto llamado la Cinda- 
dela. 

Momentos después el desorden era 
general; se peleaba sin formación, indivi- 
dualmente:- cada cual se batia por su 
cuenta y trataba de vender su vida lo mas 
caro posible. 

El tiroteo era general, la gritería inmen- 
sa; algunos ranchos empezaban á arder y 
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comunicaban el fuego á varios depósitos 
de pólvora. 

Otros cuerpos que dormían bajo de foso 
se encerraban y trataban de organizar la ■ 
defensa con la esperanza de que les llega- 
rían refuerzos salvadores de Tuyu-cué. 

Mientras tanto la soldadesca paraguaya 
se desbandaba y siguiendo una consigna 
dada por López á los jefes de la expedi- 
ción, se entregaba al saqueo y al pillaje en 
el campo del cornercio. Los vivanderos 
huyeron abandonándolo todo desde que 
vieron á las tropas paraguayas penetrar 
en el campamento. 

Aquel comercio era tan importante, tan 
considerable, que contaba con tiendas, 
almacenes y fondas que podrian . figurar 
con ventaja en cualquier ciudad de según* 
do orden; mil artes ó industrias se habian 
radicado formando una especie de pobla- 
ción edificada en lienzo, junco y madera, 
pero en la cual existían mas de mil qui- 
iiiientos negocios. 

Habia roperías, relojerías, barberías y 
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hasta tiendas de modistas que negociaban 
•con la inmensa cantidad de mujeres que 
arrastraba el ejército brasilero. 

La mayor parte de aquella chusma se 
quedó en TuVuty esperando que se resol- 
viera la marcha de las tropas que allí que- 
daban hasta que se tomara á Humaitá, 
para incorporarse con ellas al grueso del 
ejército. 

Fueron aquellas bandas de mujeres y 
vivanderos, las que contribuyeron en gran 
parte al desorden y al pánico que se pro- 
dujo, cuando al amanecer se comprendió 
que el enemigo estaba encima de nuestras 
líneas. 

La caballería paraguaya hacia temblar ' 
el suelo con sus cargas á gran galope, 
sobre los reductos de la derecha y aumen- 
taba el pánico con el toque á degüello! de 
sus clarines. 

Cuando la claridad fué completa pudo 
íipreciarse la magnitud del desastre; la 
fisonomía del campamento habia cambia- 
do; se veían grupos informes de tropas 

16 



242 CUENTOS CRIOLLOS 

sin comando, huyendo unos, resistiéndose 
otros, mezclados completamente con los 
soldados enemigos que solo se distinguían 
por los uniformes; una humareda densa 
se dilataba en aquel inmenso escenario 
producida por el fuego de fusilería, y por 
el incendio del campamento que ardia en 
varios rumbos; de repente una explosión 
indicaba que un polvorín, un armón ó un 
carro de municiones habia sido alcanzada 
por las llamas. 

El enemigo ya no era temible; no se 
cuidaba de matar: lo que mas le preocu- 
paba era el saqueo con cuyo incentivo se 
le habia llevado á la pelea. 

Grandes grupos paraguayos abandona- 
ban en desorden el teatro del combate y 
pasaban cargados de botin por el camina 
de Humaitá en dirección al campo de 
López. 

La resistencia empezaba á cesar; algu- 
nos reductos y. la ciudadela se mantenían 
aún inespugnados, contemplando impo- 
tentes el saqueo y la matanza, cuando se 
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sintió en direcdofi ¿L Paso-Pucú, el toque 
de clarines y se vio el polvo de una co- 
lumna que indudablemente avanzaba en 
esa dirección. 

Entonces la ansiedad fué si cabe aún 
mas grande, ¿Habría sido general y 
simultáneo el ataque ? ¿ Qué había pasado 
en Tuyu-cué ? Aquella columna que se 
acercaba á gran galope forzando la mar- 
cha ¿era amiga ó enemiga? 

¿Debia perderse la última esperanza y 
resignarse á caer en poder del enemigo, 
ó era aquella la anhelada protección? 

Cuando los paraguayos vieron acercar- 
se la vanguardia déla división que llega- 
ba, tocaron reunión, no para resistir sino 
para organizar su retirada, que tenia 
necesariamente que ser desastrosa dada 
la desorganización en que se encontraban 
las tropas asaltantes. 

Por fin se distinguió el uniforme y los 
estandartes: era el general D. Manuel 
Hornos que llegaba, con una división 
argentina, la legión paraguaya al servicia 
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de la alianza y el general Victorino con 
dos divisiones brasileras. 

Cuando se sintió el primer fuego en 
Tuyu-cué, el general en jefe sospechó un 
serio ataque y mandó á aquellos bravos 
generales que sin pérdida de tiempo se 
pusieran en marcha y fueran reuniendo 
por el camino todos los cuerpos que exis- 
tían escalonados para caer con ellos como 
un rayo sobre la cindadela, dentro de la 
^ual se resistían las fuerzas que habían 
pal vado del desastre. 

La salida de éstas se verificó en el acto 
apoyadas por la división Hornos, que dio 
doce cargas seguidas á la caballería para- 
guaya, que al fin tuvo que abandonar el 
campo en la mas espantosa confusión. 

El barón de Porto Alegre, se mostró un 
valiente como en Curupayty; se multiplicó 
y tomó parte personalmente en la lucha 
por un cañón Withworth, que los para- 
guayos habían conseguido sacar de una 
batería y que constituía uno de los objeti- 
vos de su ataque. 
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Al fin la llegada de las fuerzas de Tuyú- 
cué, decidió la evacuación por completo de 
las divisiones paraguayas que emprendie- 
ron la marcha en dirección á la laguna Pirís 
y á las posiciones del otro lado del estero. 

Dejaban sobre el campo de batalla mas 
de la tercera parte de sus fuerzas, y muer- 
tos al coronel Lescano y los mayores Fer- 
nandez y Bullo. Los coroneles González^ 
Giménez y Rivarola y los mayores Duarte 
y Montiel iban gravemente heridos. 

¿Qué habia sido de Morillo? 

Cuando se sintió el fuego de la avanza- 
da situada precisamente enfrente á su ba- 
tería, él despertó de aquella especie de 
sueño letárgico en que se encontraba. . . 
oyó relinchar á Baléala de una manera 
estraña, que atado á la estaca á dos pasos 
de su carpa daba fuertes resoplidos mi- 
rando hacia el lado del estero... escu- 
chó un momento y su oído acostumbrada 
á distinguir la falsa alarma de la verda- 
dera, le reveló la proximidad del peligra 
y se puso inmediatamente de pié. 
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Algo como una sonrisa de satisfacción 
vagó por sus labios; se prendió la espada 
y salió de la carpa gritando con voz clara 
y firme: Arriba todo el mundo ! á las piezas ! 

Los que lo oyeron abandonaron preci- 
pitadamente sus tiendas y <Jo.rrieron á 
ocupar sus puestos en la batería, sin preo- 
cuparse de vestir por completo todas las 
piezas del uniforme. 

Otros mas remisos siguieron vistiéndo- 
se y no se precipitaron fuera hasta que 
no oyeron que Morillo mandaba en segui- 
da... ¡Batería á discreción: ¡rompan el 
fuego ! 

Acababa de percibir la cabeza de la 
columna enemiga saliendo del estero á 
unos cien pasos de sus cañones. 

Atan corta distancia, no fué posible ya 
esperar nada de la eficacia de sus tiros: 
en balde empleó la metralla; por algunos 
segundos barrió las filas de la masa de 
soldados que avanzaba á su frente; pero 
los claros se cerraban y con el estrago do 
los primeros tiros empezó la gritería. 
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Los tambores y cornetas del enemigo 
<jue se habian mantenido en silencio, toca- 
ron calacuerda y casi simultáneamente 
•cundió la alarma en nuestro campo y se 
oyó el clamor de nuestros clarines y cajas 
<ie guerra que echaban tropa, tocaban 
generala y reunión, todo en espantoso des- 
orden. 

Apenas se distinguían detalles; los mas 
timoratos trataron de ponerse en salvo; los 
mas arrojados ocupaban su puesto de 
honor. 

Preciso es ser justos: fueron muchos 
mas los que quedaron que los que huyeron; 
aunque el número de los estraños al ejér- 
<5Íto que trataron de ponerse en salvo fué 
muy numeroso y eso hizo que se creyera 
•que no quedaba casi nadie en la cindadela. 

Morillo sintió al fin con desesperación 
que sus fuegos se apagaban; empezó á 
í;entir la presencia de enemigos ya entre 
las piezas; quiso restablecer la lucha 
matando á los que huian, pero al fin se 
encontró solo. 
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El habría querido morir, pero se debía 
al cumplimiento de su deber y se impuso- 
el de luchar hasta el último momento. 

Por un fenómeno muy común en la 
guerra, las tropas invasoras cuando sin- 
tieron apagados los fuegos de aquella, 
batería que pretendiera cerrarles el paso^ 
cambiaron de dirección hacia la derecha» 
dejando abandonado aquel sitio y por 
consiguiente á retaguardia de los asal- 
tantes. 

Aún no alumbraba por completo el día; 
la claridad no era suficiente para distinguir 
bien los bultos y los uniformes; el humo- 
y el desorden impedia la observación. 
Morillo se encontró solo; varios cadáveres^ 
lo rodeaban; algunos heridos trataban de- 
guarecerse en las carpas. 

Vio desesperado pasar el huracán, y no- 
pudiendo hacer nada se sentó en el mástil 
de una pieza y desde allí se puso á. 
observar. 

Hacia la derecha estaba el reducto del 
12 de línea, pero entre aquella fortificacioa 
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y SU batería se interponia un regimienta 
paraguayo de caballería. 

Hacia 1.a izquierda, continuaba aún 
pasando la columna de infantería; por 
retaguardia, se veía el rastro de fuego y 
sangre de la columna de Giménez; al 
frente. . . al frente, estaba López, su cam~ 
pamento, y con él todos los horrores de 
la cautividad, del martirio y tal vez de la 
muerte á sangre fria ! 

Sereno, hasta donde cabe en semejante 
trance y reflexionando sobre su situación, 
se dijo: ¿no deseaba yo un combate para 
concluir? pues está aquí; esto me pronos- 
ticaba la sombra que me señaló el cielo 
como término de mis sufrimientos. 

Un grupo enemigo se aproximó de paso 
por la izquierda; Morillo no pudo conte- 
nerse: se paró al pié de un cañón y les 
gritó : 

— A mí! esclavos del tirano, no hay 
quien quiera acompañarme en el viaje? 

Pero nadie en aquella confusión lo oyó 
ni lo entendió, y el grupo siguió su niar- 
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cha de avance buscando su parte en el 
saqueo. 

Morillo volvió á sentarse solo, abando- 
nado á retaguardia del enemigo, comple- 
tamente perdido, y cuando vio que nadie 
le hacia caso se llevó las manos á la cara 
y se echó á llorar de rabia y de desespe- 
ración. 

Mientras tanto el tiempo pasaba; el 
campamento era un campo de Agraman- 
te, y él, que quería morir, estaba vivo y 
sano, y aún nadie le habia hecho prisio- 
nero ! 

Pero de repente empezó á notar como 
un reflujo: las tropas volvían desbandadas^ 
cargadas de botin; un gran grupo empe- 
zaba á saquear las carpas y los carros 
del convoy del regimiento; vio sacar las 
valijas, atalajes y ropas, vio cargar con 
los papeles de la Mayoría y cuando creía 
que ya todo estaba concluido, vio romper 
la caja en que se guardaba el estandarte 
del escuadrón. 

Ira de Dios! ¿cómo no se le había ocu- 
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Trido aquello? ¿por qué en lugar de que- 
darse sentado al pié del cañón, no había 
volado á quemar aquel trofeo inaprecia- 
ble para evitar que cayera en poder del 
enemigo ? 

Aquella bandera que él habia jurado, 
-acababa de caer prisionera, no tomada en 
-combate franco y leal, sino sacada de su 
funda y del depósito durante el saqueo. 

A él, le iba á caber la triste suerte de 
.ser el único oficial que perdiera un estan- 
darte de su cuerpo durante toda la cam- 
paña. 

Es verdad que el regimiento tenia tres 
escuadrones de dos baterías cada uno, y 
<]ue cada escuadrón tenia el suyo; pero no 
era menos cierto que aquel estaba bajo su 
-custodia y que nadie justificaría su pérdi- 
da teniendo en cuenta el cómo se habia 
perdido: si robada, ó tomada durante la 
.pelea. (1) 

Desde aquel momento un desfallecí- 



(1) Ese estandarte único perdido por el ejército argentino da- 
tante la guerra, fué rescatado mas tarde. 
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miento inundó todo su ser; perdió la calma. 
y aquel espíritu fuerte cayó en el mas- 
espantoso abatimiento. 

Tuvo dos ó tres ímpetus, y quiso preci- 
pitarse espada en mano; pero en ese 
momento le pareció sentir que hacia el 
lado de Tuyu-cué se oía rumor de tropas. 

Un rayo de esperanza volvió á brillar en 
sus ojos, pero duró poco; aquella promesa- 
incierta no hizo sino prolongar su agonía; 
su destino estaba fatalmente resuelto. 

Los grupos llegaron á la batería aban- 
donada, y trataron de llevarse las piezas; 
entonces alguien notó que en la primera- 
de la derecha — que era un cañón Krupp 
de acero, único entonces en el ejército, de 
ese sistema — se hallaba sentado al pié de- 
ella un oficial argentino. 

La horda lo rodeó en actitud hostil; casi 
todos estaban ebrios. Morillo se paró con 
el revólver en la mano izquierda y la espa- 
da en la derecha. 

— Ríndase! le dijo un soldado. 

— A quién? dijo Morillo apuntándole. 
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— A mí, respondió el otro. 

— Yo no me rindo sino á mis iguales ! 

El soldado le apuntó, pero antes que 
hiciera fuego, rodó como una columna que 
se desploma herido en la frente por un 
proyectil de revólver. 

El grupo estrechó la distancia y rodeó 
por completo á Morillo; pero cerrado el 
<;írculo no podian hacer fuego sin peligra 
de los demás; era preciso usar la bayoneta 
y aquel león no dejaba A nadie ponerse á 
tiro de herirlo: habia hecho espalda en el 
cañón, entre la rueda y la pieza y allí se 
revolvía con rapidez atendiendo á todos y 
dispuesto á vender cara su vida. 

¡Desgraciado del que se le acercaba! 

Cuando ya parecía inminente su fin, se 
aproximó un ginete que debia ser jefe de 
alta graduación á juzgar por su porte y el 
lujo de su equipo. 

— Alto! dijo; nadie toque á ese oficial. 

Los soldados dieron vuelta para ver 
quien daba aquella orden y reconocieron 
al coronel Coriolano Márquez, asilado 
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argentino en el Paraguay, que servia á. 
López, porque una sentencia de muerte & 
presidio pesaba sobre él en Buenos Aires,, 
de donde habia fugado estando preso en 
la cárcel. 

De mala gana y solo obedeciendo á la 
disciplina y á esa obediencia ciega, abso- 
lutamente pasiva que era la regla de con- 
ducta del ejército paraguayo, los soldados 
abandonaron su presa murmurando alga 
en guaraní que ni Márquez ni Morillo 
comprendieron 



Una evasión célebre 

Márquez había tratado antes de evadirse 
á Morillo, cuando éste hacia guardia de 
Principal en Buenos Aires; pero en aquel 
momento aunque creyó ver una fisonomía 
conocida, no recordó donde la pudo haber 
visto. 

Entre aquellas dos personas que el 
destino reunia en un momento tan supre- 
mo, mediaba un antecedente que no era 
posible olvidar sin embargo. 

Morillo que era tan sociable, trató á 
Márquez en la cárcel con esa atención y 
esa especie de conmiseración que inspira 
la desgracia, cuando la sufre una persona 
que por su condición social está llamada á 
otros destinos. 

Márquez que como hemos dicho era un 
hombre culto ó instruido, inspiraba interés 
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é. los que no averiguaban ni se preocupa- 
ban del porqué de su situación ni de las 
causas que lo hablan llevado á la pérdida 
de su libertad. 

En sus horas de reclusión cultivaba con 
mas ó menos éxito las letras, llegando 
hasta escribir una novela que si no por su 
mérito literario, fué leída con la curiosi- 
dad natural, de conocer cómo pensaba y 
sentia aquel hombre en la triste situación 
en que se encontraba. 

Un dia, en esas horas próximas al rele- 
vo que son siempre eternas para los que 
rinden servicio de guarnición, mientras 
jugaba con Morillo una partida de ajedrez 
y repetía su eterno tema de la injusticia de 
su prisión y el abuso de que se creía víc- 
tima, teniéndole como delito ordinario lo 
<}ue él llamaba causa política, se irguió de 
repente y pegando un puñetazo sobre la 
mesa que hizo saltar todas las piezas, le 
dijo con la cara encendida de ira y la 
mirada centellante : 

— Cree Vd. teniente, que esta es cárcel 
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para mí? Se imagina que hay aquí fuer- 
za suficiente para detenerme si yo quisie • 
ra salir ? 

Ante tan inesperada salida, Morillo no 
dejó de sorprenderse; en el primer momen- 
to creyó que se trataba de una evasión 
preparada, de la cual era aquella la escena 
inicial. Hubo un momento en que se arre- 
ipintió de su confianza y de su impruden- 
cia, poniéndose á jugar ajedrez en la celda 
de un preso tan peligroso, pero recordó 
que su imprevisión no alcanzó nunca, has- 
ta no recomendar á la guardia cuál debia 
ser su línea de conducta en el caso de que 
un conñicto lo tomase de rejas adentro. 

El sargento de servicio sabia á qué ate- 
nerse. 

-^Coronel, dijo Morillo con calma sos- 
teniendo tranquilo la mirada furibunda de 
Márquez, y sin siquiera echar mano á la 
guarnición de su espada, precisamente 
como si se tratara de un período vehemen- 
te de oratoria de su interlocutor: — yo creo 
que de todas las cárceles del mundo es 

17 
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posible evadirse; lo prueba la conocida 
historia de Latude y del barón de Trenkf 
pero en cuanto á la fuerza que hay de 
servicio hoy, creo que es archisuflciente. 
para impedirle la salida, sin contarme yo- 
para nada, que soy su amigo y me seria 
muy doloroso tener que cumplir con el 
deber de cortarle las alas. 

— No crea, son de águila, dijo Márquez, 
serenándose y echándose á reir: yo no me 
voy porque no quiero; pero les aseguro 
que si tratan de sacarme de aquí y llevar- 
me donde no tenga comunicación con mi 
familia y mis amigos, me evadiré; oh ! ya 
lo creo; vaya si me evadiré! 

— En ese caso, mi querido coronel, ya 
que lo cuenta Vd. tan seguro, exijo de su 
hidalguía un favor especial, dijo Morillo 
con intención: y es que no se vaya cuanda 
yo esté do guardia. 

— Se lo prometo, contestó Márquez con 
solemnidad, pero en tono de broma y le 
tendió la mano que Morillo estrechó sin 
rehusar. 
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— Es cosa convenida. 

— Para ello empeño mi palabra de 
honor! 

— Basta. Ahora continuaremos la par- 
tida interrumpida, dijo Morillo con cierta 
sorna, poniéndose tranquilamente á parar 
las piezas caídas. 

Bien, pues: Márquez se evadió algunos 
dias después estando de facción el prime- 
ro de línea. 

Acababan de cambiarlo á otro departa- 
niento en donde disfrutaba de menos 
libertad, y en donde lo pusieron en com- 
pañia de once presos mas. 

Su evasión es una de las mas célebres 
de la historia de nuestras cárceles. No 
fué precisamente una fuga: fué una espe- 
cie de mudanza. No dejó nada, ni siquie- 
ra su tablero de ajedrez ! 

Sus ropas, sus libros, su recado de 
escribir, cubierto, todo cuanto tenia, lo 
fué mandando á su casa, quedándose 
solamente con la cama, que la necesitaba 
para realizar su plan, que lo ejecutó en 



260 CUENTOS CRIOLLOS 

combinación con otro preso de la sala 
contigua, un italiano Uannado Pellegrini 
que estaba ya condenado á muerte en una 
instancia. 

En aquella sala habia otros doce presos 
cuyo concurso era necesario para realizar 
la operación . 

Márquez, como autor del proyecto, habia 
preparado tranquilamente con mucha anti- 
cipación, las herramientas que debían servir 
para la perforación del muro medianero y la 
bóveda por donde debian salir á la azotea. 

Su hermana, una señora que lo visitaba 
todos los dias de entrada y que vivia con- 
sagrada á luchar por la libertad de él, fué 
la encargada de llevar los diseños de los 
instrumentos ideados por el preso, que 
debian ser de acero templado. Ella los 
hizo construir expresamente, pagando con 
prodigalidad el trabajo y el secreto. 

Cuando bajo las abultadas formas de 
los miriñaques, entonces rigorosa moda, 
los introdujo á la cárcel y se los entregó á 
su hermano: éste apresuró la hora de su 
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fuga, y empezó á deshacerse de lo que no 
quería dejar. 

Confió recien los detalles de su proyecto 
al cómplice elejido, único que juzgó digno 
de guardar el secreto y de quien era im- 
posible prescindir, porque necesitaba del 
concurso de un hombre resuelto que le 
prestara el contingente de trabajo de los 
hombres del contiguo calabozo. 

Es preciso tener en cuenta que en aquel 
tiempo, no habia departamentos separa- 
dos en la cárcel pública para los procesa- 
dos y los ya condenados. 

Desde mucho tiempo atrás, y tal vez ya 
preparando la evasión, hablan pedido 
algunos presos que pertenecían á cierta 
clase social acomodada, permiso para 
estudiar música, desde las seis, hora en 
(jue se cerraban los calabozos, hasta las 
diez de la noche, que se tocaba silencio. 

Así, la noche de la evasión, nadie 
extrañó oir escalas y ejercicios de corne- 
ta, pistón, flauta, cornetin etc., hasta la 
hora de silencio. 
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Pero tan pronto como se echó llave á la 
puerta de los calabozos del segundo patio, 
en donde se iba á realizar el escalamiento, 
del cual solo dos personas estaban en el 
secreto, simultáneamente se produjo en 
las dos salas una escena mas ó menos 
parecida. 

Márquez se lanzó al medio del cuarto 
revólver en mano, y con voz tranquila 
pero resuelta, dijo á sus compañeros de 
prisión: 

— Señores: esta noche estoy resuelto á 
irme: garanto el éxito de lo que me pro- 
pongo; el que quiera que me siga; el que 
no, si se opone ó da aviso, estoy dispues- 
to á matarlo. Ahora, antes de emprender 
el trabajo, necesito saber con quien cuen- 
to, y esto es lo que exijo en el acto; los que 
quieran verse libres á este lado, los que 
no, de! otro. 

Aquellos hombres que el que mas y ej 
que menos tenia un crimen que mortifica- 
ra su conciencia, se quedaron estupefac- 
tos: nadie se atrevió á moverse; se miraron 



EL CAPITÁN MORILLO 263 

unos á otros y permanecieron mud(»s de 
-estupor. 

Márquez se exasperó; creyó que con 
aquellos hombres no iba á poder contar 
y trató de imponerse y dominarlos con 
su actitud decidida. 

— Ah! miserables! dijo: tienen miedo; 
3es brindo la libertad y la rehusan; pues 
ibien, eátoy decidido á todo, entiéndanlo 
bien, á todo; esta noche vamos á con- 
-cluir. Vds. pueden hacer fracasar mi 
proyecto, pero algunos me van á acom- 
pañar al otro mundo; oh! les juro que 
no me voy á ir solo. — Qué dice Vd., dijo 
•dirigiéndose de pronto al mas inmediato, 
poniéndole el revólver en el pecho. 

-—Yo? coronel. . . dijo el preso. . . estoy 
•dispuesto á seguirlo y correr su suerte. 

—Nosotros también, dijeron los demás 
siguiendo el ejemplo. 

— Yo no, coronel, dijo entonces un joven 
-de aspecto distinguido llevado allí por 
.unas heridas inferidas en riña. Yo cum- 
plo mañana mi condena; seria injusto Vd, 
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si me hiciera evadir cuando en ello no gano 
nada y pierdo mucho. 

— Tiene razón, esclamó Márquez refle- 
xionando: usted quedará, pero nos ayuda- 
rá hasta el fin; lo dejaremos atado y con. 
mordaza para garantir su versión al juez,, 
sobre la presión de que ha sido víctima y 
su resistencia á seguirnos. 

En ese momento empezó á oirse en el 
calabozo contiguo el ruido sordo de una- 
herramienta que mordia el muro. 

— ¡A la obra! dijo Márquez sin pérdida 
de tiempo. Vd. hace escalas con el pis- 
tón, Vd. preludios en el figle, Vd. hace- 
variaciones en el acordeón, mientras tanta 
ustedes empiezan á trabajar con este ins- 
trumento para separar los ladrillos que- 
conducen á la celda contigua. Se acercó 
al muro, buscó un punto señalado de ante- 
mano con lápiz y dijo: Aquí! 

Nada de atacar el ladrillo: operen sobre 
la mezcla de la juntura; es preciso sacarlO' 
intacto; una vez separado el primero ya 
está todo hecho. 
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Tres horas después los presos del cala- 
bozo lindero habían pasado á través del 
muro divisorio por un agujero de unos 50 
centímetros de diámetro. 

Pero en aquel momento el. toque de 
silencio hizo cesar el ruido de los instru- 
mentos musicales que sonaban estriden- 
tes, despiadados en escalas desesperadas 
desde las seis y media de la noche. 

Faltaba lo principal: perforar la bóveda 
del techo. 

Era lo que mas tiempo y mas ruido exi- 
giría, porque tenian que caer los fragmen- 
tos del material al piso de la celda preci- 
samente durante las horas de mayor 
silencio, cuando quedaba el presidio como 
una tumba, y la vigilancia de los centine- 
las era mayor. 

Pero Márquez habia previsto el caso; 
en dos minutos colocó dos colchones á la 
par bajo el sitio en que se iba á empezar á 
operar, puso encima una manta y dos 
hombres para sostenerla un poco levan- 
tada. 
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Con pies de catre cruzados ingeniosa- 
mente, construyó rápidamente una escala 
accesible por dos lados é hizo subir dos 
hombres y emprender resueltamente el tra- 
bajo de perforación ya ensayado en la otra 
galería. 

Los de abajo recibían el escombro en la 
manta y lo volcaban en los colchones que 
no dejaban oir ruido alguno. 

Cada diez minutos hacia relevar á los 
que trabajaban arriba con tanta rapidez y 
fuerza, que la fatiga los rendía al mo- 
mento. 

Así se trabajó hasta las dos de la maña- 
na sin poder abrirse paso. 

Por fin, á las dos y media se vio el cielo 
y una estrella como un ojo que desde el 
infinito observaba tan arriesgada empre- 
sa. Pero una vez separado el primer 
ladrillo entero, la operación fué relativa- 
mente fácil. 

Cerca ya de las tres de la mañana, la 
boca dejaba paso á un hombre. El frió 
«ra intenso . 
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Márquez entonces dijo: á vestirse ! . . . 

Todos buscaron las mejores ropas que 
tenían y formaron en círculo bajo el cen- 
tro del agujero, alrededor de los col- 
chones. 

— Suba Vd., dijo Márquez á un gran cri- 
minal que tenia á su derecha. El bandido 
miró hacia arriba y vaciló: tragó saliva y 
concluyó por decirle: Señor, no me 
animo. 

— Por qué? 

— . . . Y si hay alguien en la azotea? 

Tal vez un centinela que está esperando 
al primero que saque la cabeza, para 
matarlo?. . . 

— Canalla! cobarde! dijo el coronel. 

Vamos á ver: quién pasa? — agregó diri- 
giéndose á los demás. 

Pero nadie contestó; la reflexión del 
primero habia sido tenida por muy cuerda 
por aquellos miserables. 

Márquez reflexionó: buscó con la vista 
á su cómplice principal y lo vio en un 
rincón haciendo tiempo y simulando gran 
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trabajo en vestirse; entonces, sin vacilar 
subió por la escalera y penetró resuelta- 
mente por el agujero. Diez segundo des- 
pués descendió y dijo tranquilo pero 
trémulo de furor : 

— No hay nadie ! pueden pasar. 

En el acto se precipitó uno por la boca 
del techo y tras él los demás, menos uno^ 
á quien se le ató y se le puso una mordaza 
floja dejándole en el suelo tendido en un 
colchón. 

Márquez entonces se vistió tranquila- 
mente de negro, con cierta corrección, se 
puso el frac que usaba en los dias en que 
era llamado por el tribunal, en las diferen- 
tes audiencias y vistas de su causa y cuan- 
do se puso su sombrero de copa y tomó 
su capa, subió la escala y saltó ala azotea. 

Pero allí le esperaba una nueva y grave 
dificultad. La azotea de la cárcel lindaba 
por el único costado favorable á la evasión 
con la antigua imprenta de La Tribunüy 
que en ese tiempo edificaba un.gran taller. 

Era obligación en esos casos de dar 



EL CAPITÁN MORILLO 269 

cuenta á la policía que intervenia en la 
construcción de los andamies que debian 
colocarse separad'os de la pared divisoria 
de la prisión, precisamente para dificultar 
una evasión de presos en el caso que se 
intentase. 

Eso justamente era lo que habia sucedi- 
do; al acercarse Márquez al borde de aquel 
muro que no tenia menos de treinta pies 
de altura, se encontró con los veinte y dos 
presos echados de boca, que lo esperaban 
para que les indicase el medio de salvar 
aquella dificultad imprevista, surjida á 
última hora, como para hacerles perder 
toda esperanza de salvación precisamente 
cuando se creían ya libres. 

En el acto se dio cuenta de lo que pasa- 
ba y rápido como el pensamiento, volvió á 
descender al calabozo de donde trajo sába- 
nas que anudó unas con otras, para hacer 
una cuerda de largo suficiente para alcan- 
zar las últimas tablas del piso inferior del 
andamio, que eran las únicas inmediatas 
á la pared. 
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Pero no habia arriba en que atar el 
extremo de la cuerda; entonces hizo soste- 
nerla por los mas robustos y empezó el 
descenso de los mas comprometidos. 

Sin embargo, aquellos miserables empe- 
zaron á murmurar de que los últimos que 
quedaran sosteniendo el cable improvisa- 
do, no tendrían á su vez quien se los sos- 
tuviera á ellos y en su ciega desesperación 
olvidaron que no podian levantar la voz 
sin comprometerse y sin comprometer á 
á los demás. 

Tuvo entonces que tranquilizarlos ase- 
gurándoles que él se quedarla el último. 

Mientras tanto cada uno que bajaba^ 
cruzaba el patio y se dirijia á la calle. El 
sereno de la esquina los vio pasar, pera 
nada estrañó notando que sallan de la im- 
prenta en donde toda la noche entraba y 
salia gente. 

El establecimiento estaba ya sin los ope- 
rarios que trabajaban en componer el 
diario, pero se oía el ruido de la máquina 
que hacia la edición. 
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De pronto alguien se alarmó de ver 
pasar tantas sombras siniestras que cruza- 
ban como fantasmas en dirección á la 
puerta de calle. 

La idea de la evasión surgió en el acto 
y el primero que lo comprendió corrió 
aterrado y cerró las entradas al cuarto de 
la máquina, que suspendió el tiraje, que- 
dando todos en el mayor silencio. 

Mientras tanto quedaba Márquez solo 
en la azotea sin tener quien le ayudara á 
descender, pero su resolución estaba 
hecha. 

Había podido comprobar que al pié del 
muro habian dos montones, de cal uno y 
de arena el otro; eran materiales que ser- 
vían para las mezclas. Se colocó perpen- 
dicular al segundo, se arrimó al borde del 
abismo» puso el cuerpo rígido y dando 
cierta elasticidad á las piernas para ate- 
nuar el golpe y evitar la conmoción cere- 
bral, se dejó caer de pió como un acró- 
bata. 

Dos minutos después estaba en la calle 
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legar 

le hizo.baiar de la vereda., Entoncei>xruzó 
en dirección á la pirámide de Mayo y 
descendió hasta el moelle de,pasaíeros. 

, Allí ,1o esperaba su hermana desde .las 
doce de la noche, sentada, en, un banca, 

-ji'-*'tJ (.'*:!■.'.< '.'.¡'1 :^ÍJ 'JjJ'V j ilO.:"\/ ilIJ .].) / 

atóridade frió y sufriendo á cada momento 
la^ impertinenp;as d^e los^marinerpsjue 
legaban á tomar sus ^nribarcacione^ v 
que ,no cQmgrepdian ^^quó j)pdi^^ Ji^qer 
aquella mujer spi^^sentada en serpejj^ite 
sitio. • f , 

Cuandor el día que ya^q^taba eflcuiv^ 
alumbra lo suficiente p^ai]a^-poder.(iistii|- 
guirse las personas,; el pj?ófug/i vQlaqlQ ,ai^i 
entre las brumas del rio, navQgaba ¡fi^era 
de valízas en dirección á la Colonia. ; , ,.^, 

Pero eñ la cárcel no se supo la eyas^o^i 
hasta querud fué hora de abrir los Cftl,aj- 
bozos ... 

. . . Era aquel hombre el que acababa 
de' salvar á Morillo. Éste por su parte no 
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lo conoció porque, además de estar muy 
cambiado, nunca le habia visto de uni- 
forme. 

— Teniente, dijo Márquez, fijándose en 
la insignia y penetrando por entre el gru- 
po de soldados: ríndase; no se haga matar 
inútilmente: su vida está garantida. Es 
Vd. un valiente y de ello me siento orgu- 
lloso porque soy argentino como Vd. 

— ¿Argentino, replico Morillo con alta- 
nería: y sirviendo contra su patria á los 
tiranos? eso es ser simplemente traidor. 

Se equivoca, porque Vd. no sabe que mi 
patria ha sido para mí una madrastra, pero 
esa es otra cuestión que no es el momento 
lie discutir. Vd. me injuria precisamente 
<5uando le salvo la vida y eso, permítame 
que le observe que no es digno: por mi 
parte, quiero mostrarle que soy superior 
ú todo eso, para realizar lo que el honor y 
la humanidad me aconsejan. Es Vd. mi 
prisionero. 

Morillo bajó el brazo armado de la espa- 
da y miró intensamente á aquel hombre 

18 



qué aét^^a i>rí)áüGÍav ^é^bñót^mA^^nléh^ii 

sistir su primera impresión de agraábd*- 

ííi¡etift6yte^jb:-»-^BÍéfí;icbrótiel¿^í(íi(^^ 

-Qú viátííK^Be siente en^éUÁlmaMsiíctfiitii^tií^fo 

•T^^üí;*ttVé4e rifítldtQa^iii •tieí{ik»VA rirtieipadaL 

*'i :^Ttfrifei«e-!^o^flfoU¿fiíagcPhii0nftunQt^ 

me felicito de ser su salvador; al ñfvrptíedRE^ 

^ánfife&tafte •ittfe:kgrádeeiípten!tc^ípoíilfein- 

4aj¿-^t¿tíetm>g¿rc(>ifao-'Hfe/ite($ihidb ;de/VdL 

^Oí^aMeí rtií 'cauíívidaid 441 Baenbsf Aifes/i a 

fAy, amigo ! áfi|tdi^iiVla!rq»íttCíi(í©KfpTeii^ 

•do f odia la-«norTfti/ia)dí''(i8 sfui débg«rif6ia, 

^ ysí se idárú^V;* -cuenta d^ ellit- asíi4<iBL'lfe 

^ñtrégtréi ál ^0iláfetóVgeiiai?áll »En*J6Jjejáp¿í*^ 

úé: ü'^tedés lé es * dado^^' <M!ia)lqíi¡en>¡ j^6* 

Constituirse evi^^efepodsable^á^ lü&cdflmal 

prisionerb, poroi aiqut' ^asicofeaís «paísaoo de 

otra módb, y. solo Dibs safcer ^i< pofi^é 

,Kbrarl¿'de*lai$?©rie de éuftürtiient^V^que le 

•e^pei^aín-ji:^--! -.^ oiíi» «.'-Íj; .í;^ü >'♦ our» 

' Sírval^ie&ta da e:^l¡6tóio'h y »hoimeíjti2>4 
gue con lijereza; por el momento bemos 
conjurado el peligro inmediato; íopñéerva 
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^oíiL'Oo, aiííi^i^fA5ii .! 4í]$?c)pSS($«$í í^in que la 

(ribatefarfi ir. ;'iobr.7lijr' ua *í'jh ob oi'.-ik/} nm 
-f/iSígaípíDJlDic^íqii^ofefc'^igfít) Anr^^^^im^ 
ifalíyDb; dbftIi$iíi«xaií)soái^oT^Rn^irtén^^éíi 

,ciMa>gHb(í) ii(í! 8í)bfeiíjii¡itóí<pie^saf* r(J%íe8te 

tóójttfcoila/ iáea)Idfiefiv^4h^eríííc>i^^'iíyiOÍíÍíi*!S> 
eb caminp áíelccam^ai^iat^noigiq. , (Ba rpiíQ W^ 
éJ^fpapóiy Y)(í)livié0daíe(4b@oron0lj^l^ídijoí: 
oí i^pM(etpaimH'&jy ^Soéíeíaifeíiiími io^píai, 
que es esa, algo que segurametófíx^ne 
tear^omucha rfaU)9fe?)ií(]Ete oüe$3tioiT)lídj8'idos 
Bílíoutés>*!"-^':í..írí [o *j<_mj| :nx:'"íoi;f rf^o '^r.^ 
jw-4-^VayBj diija íel.ícorpi1el[ Majíquiei?:: lo 
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tóop¡QíQiíy|.Il3ta/wirgeotoíttaPo ííop/fiR^taíea^ir 
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&«fpapó;y yí)ljviéHdiíie,áleorx)n0ljM(íídi}oí: 
t> í ^t^¿)M(etpahítíifójy ^S oéajíarr.daixni fí^píai» 
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jj/'H-Vaj'a; dijo reí.: corpilelj Maríquezi' lo 
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Morillo calculó la distancia que le ^o^j^ 

j4i^í^^4e^gp|]eFf}d;ajjde ;jx^^ ^^plda^^Q^v 

p^rifej;*,^! a^^b^urd^. batiK^Q.qcp^ q1 corpnel. y 
^y a^ue.ifí^Q, Jie |faY,Qjreci^, incQrpíj)rar^^ 4 1,qí^ 

í59íi)o,,.prÍ3Í0nerppSe Je, fjuso á .su ladp^;^ 
pfj^^f^Vró 4jhabl^rle[f|aip¡liarrneate[0on ca^I;}- 
pp;,y 4 cojutarie, la , ^ituacim. au^uslios^. 
giflf.qiie pasaba el ejér,c¡tpide López, i . 
Desechó aquella maja inspiraoion y^^^ 
}:p^igw<^ tpdor, Desde .aquel tuomentg^ no 
4i^p.^.Q ainoea sprneterse aloque vinieira 
yá desear la- mue^tei .pero eu otra forma, 
fjp^ri^(tdQi el. rjiQSgo :dQ la evasión, y.rde 
paauerade ser út.il s,\ ejercito, llevando. f\ 
jjip^ayov nrúmero de datos . sobre el enerpigo 
y, si perecia en la empresa siempre habria 
encontrado el medio que anhelaba para 
desprenderse de una vidaque le erainso^ 
portable. 



2ÍS 'dtEÍi^ife '■'•(íáifeLi.os 

"k' í^e'áíaá' V^'aVkH^Mdv'iba encdhti^aííí 
do grandes grupos de soldados cárg^átd6§ 
como ' 'sí¿emimi'' 'cab'í " 'todos' ' hái^á&í&s, 
mójaJos^'feiiefo^; ¿ulííertós^ dé'lbád.'f^cv'á**^ 
mecido á'1os''\iéVÍtfóS''(íufe-Wá!bft¿i^ ^¿^19^ 
safvár,''foao'áVél'ttfáyór''a^Wf^iir''^^ ^^' ^'^ 
'■' Eh'el^prirtí'éí- 'tóB AtííítU ^íi'áfeííííi mmrá-í 
áó",' pérq a^'uéVfa'tíatíáíí^-'íuéf^Tiab» sM'l]>ál'á 
eilos'degl-áhim^^któ'af'flélVíibá'aéadé'tó 
salida 'áet'á^'tfóplís'afe tíÜñíkítk'él ^^^VI 
de un coiitrásteV ¿H' tí'éáíiíí^idíi'érrJdaiVliatdá 
pop'ermaris;iaí''l'íiiiez^a^ltís'^e¥§s^'íl^^'lé 
expedición, para que consin^íéí'tfn''éH§¿?- 
queo á lóá'¿'oldá¿ogP"--"^ '^'"'-■-•'1 "f '"■J-^' 

Por e'so'fiiS 'iinír 'd^ ^l'ók í^drtíi^ltá^á' W'^ 
serios que sülf'rilii-órl'tíÜfkHteíla'glíéWSÍ ''• 

Al fiii1íeg¿'á'-'íá fe'ñWátíá m Ü^'fbmUSá]- 
ciones enéraÍgá¿';%-'ábM"é^ ¿'^J^iübiTtltófeK 
el mariscal López, acompalrtádd "^á^ 'íli 
célebre Mm¿'; tyrt¿H,'yÜ'tí6tó'pá^ét'á9 " 

Los solMí1d's-''a'f ' paáai^ 'tíár¿^átio¿"dfe 
botin lo viyabah'tjórtid IsíívoWferáíif'áé rea- 
lizar la vic;tór¡'á'iilá'¿'c'óiTÍfjlfe'ta'ií'dé l^éSíll- 
iados más satí'sf'á'c'tón'ós' {iará btfs'armaá. 



por^?,^ \m.Y,^}^mmim •kf?3ti«/acp¡.on 

tí íi í.gíftil;< (gCtiRO 4%i.^íf,f. ,,y¡ , .oficiales ; , je 

yiegfjov^^^ ^v?m'áps , SjcJ^ip^cjones , y . entu- 
Cuando llegó el corone^ Mf^rquez;, segui- 

al nfi^ri^fi^i, i y, , [Ip.y^í^p^ .j^i.^^"^ , ^l/^IPÍ; 

Hiopez le,|bii^ s,^jpja, (|e, ^^vanzar y le coiites- 
4{5eJ,salH4^f^,|,,^^.„. ,,..,,',.j"' i','/ ; , ;,' |,' 

fí»oJ,^.hii..,idp á,jy^, eB,.laJc)rr.i,ada de hoy? 
.,, t-tA"*?*. ;íod(9, ,p|erpaíta.pip..y..,E. que le 
-•ofr.ezíja, j pt)is ¡nie^s, , ^^di|e,i^,tes, .felicitaciones 
ppi^. \^ espléudidayijqtqria./iue ha obtenido 



el ejército paraguayo J3ia¿9i.l[f .-^á^í^^'^p^^ 

pueá'^/(iet^9,U^r o^^O;.^^^ ?,.jp)^)ei3;^l su^IqcJ 

saifí^fdo^fÍ.?¡!^WKÍ^rí..M[o no (.fvr.-'.H 'í^'í'cíI 
El coro^;^e.l }M£Ví-q^97, ^^^^JDJa) pRrfe^í^íipi^í-i^o'i 
te^gu^e J^-opp^, n¡0[ha^t?if^j^i,i,-jgidp(nj^í^,4>i^co- 
se^sjerjviíj^,¡d£íl l¡9fjgJA,a^j.Q,,^ DpQ.jQy.drOaíTOpflHjK 

mentó. Eran fra^.^4P^f (^V(^SIÍi^f^'¿^>í.*'^P^"^-¡ 
tia^í^ ^ j pi:opó^it9 .^e, ,Qíi[alfl[fjí¡§;:; -^f^^r^m^iíStl 

dos^j det. JjrajiTr(p,'fíom9r/p,,jQi,iijot§ §í^!*síjI.^^.(Í 
ma^h^aj(^^í=>' ^^y^qtu^r^s;, ^ íí>ph|ap$^ ¡y : rtiQJihvi t 

3jjlvío.^os_ be^,yi$^'t9.:fquí,,.d^'jpv M&fqmn-ir, 
aprovechable^, la jOp^^ 
de^él.:,,pej(f }93^h^i.v¡^íf>mu)^íl^ 
doj^s te^^if^p,^i.b^ter(^.,y,í^xo,'f, ^^li^B.kmvií\ 
estrepitosamente. Ahí traigo al ofici^fcnll 
comandai)te .fie, Jaj ^^ei;^,^, jf^rg9iií,in^..<(|<ell 
narí^njf\l,já^qui(^ii hej^^r^n^^^ YJdaijj9da^( >!> 
mas h^sjta .qu^ ^e; rpsupjyft ^egupifilim.etiorí.]/: 
pareper .dj^l^j^E^.^ ^^p^CJ,^¡e^J]^^ i^\h^.^,^^4h >(>I 



EL -^íM^Á^ il8SftÍ:ó" 28*1^ 
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mecháí«féihí>!é^9iífe'¿¥á¡na{)§i'%iy''íliterfo^- 



r 



s: 



haber llegado en el coiT^tí'd^ Bü'éii^^'M^'^^'' 
esri*íi!éfeh^}'fflq(fdífrl5'afi9Mií(ÍÍÍiíimr'''"' '-"^ 
o^¥ii(f' ^' 'fóf M WferfibVi '^fh ■ Kó^ífei ''écín° ^ 

la-vnlíi*dóWÍfíírí¿'b8!^r%'¿r?'''í '"''''^ •'^''"'''"' 

úitóáí)dM4iíy¿'ií^»ápayk't|uBL^iiíVcic¿fe'á*4'í^ 

ba^^l#8 eíot¡afiptííd^^fma'líM"feto¡' n?>'^' 
traí^«fheti*<5*'t^tyrt4bé«li'(y'íy§m6f#'d'¿íá'a'" 
tiempo de cargar con ellos; era ifiíamása' 
inte<<ííé'd'6'teSWa;dVs'fBhc{¿fe§'dé''ld's'\i»bs 
afííííl^^ü¥ veWlaííf'rkiíí^ri'do^y Á^uy^fe 

ceá'^é'wáM^'<éi^6ftii¿atí-Mryá«le*áf á'iíiáíl- ■ '■■ 

acütíttUfe'iid^áéáaéíePi^^fiáíJ4iyf''tíocede''' 
lI,i4abrio Ir. ov^iivit líiÁ .9lf!OUi(v,:;(i:,'í-.o 

ÉeJjiegi'tí^eyé'iíJnídMfé' rJé'tiftlk%*|i.'oi»'i'én-""' 
doí^ ' MI <¿¿ro{)b^'f al "fi'éYrttí ' 'á'é' ' ' ¿ú' '"Esf a(í(^ ' ' ' 
Ma'J«í(í;ííi©t^ W'^imWmWA'úSlj i(jfdeVi'¿sf' '' ' 
los rt%rilióí^''t ''Wk ^HsiBHéi^oé^á'iíu'maítaV'''' 



asa: <ftS[©í?Jí)^ >íQftiPí/kpSja 

fortificaciones; las banderas que eraji^l^if^j 
ut)aíjairgmiiftáiyl-d<(>í^iíi)r4§ili3m§í/A;§^iií>^^ 

sioneros.i.íkcoftíáf íJoft).-fo^íl6í^o Q?yaSsí4^» 
gaenraojí^ i irf uníciQttp^í -Jto^iiíAda.fej tRiitlííPÍ í- 
«arldsiipOri (G\iatr()liyc.flíirljQ$i aL,í>|[ítetid;i|4M 

é¡émUo. £i 7 oÍ>j;]íiíj;ví;[ i(|C.>l lo fioo óiq 
El telégrafo ya liabia comunicadQ^^íjÍH^ 

miántei eiií laqufeli; nasiííimifcQf ]a^, ,.pp|ifií$)|aa^ 

público. .'j-.'iOií 

; íiDeádei(Tiíiy:tttííh&áter]^üryiaiitáíiij> ,^]9^»i 
sineadi^iaasc y¡ iViivías^ ílftsí;4i5rtj^^i3 «íj^lpcgí^- 
paníieato>lxaíbkítíp|íntó(i<(>i^eáftíy;tífli)a^ 
c®©i9i )4infiSí desa^p0radaa[)a¡Liij?.Qnií?^^:-jde 
Uttasi eaiiíi'bQ.mfete -muy^entjij^g.í^ij ^\ P.^y§^ 
guay». i-j'wr» oi'O •iii!l')f]*i'.> '/io([<o j-í'i:ric«'íj 
í, :A1 /ajíi^x¿ia^ar:fee.l40[j>^z,^fóin'QfibaRr; l^íj 
guardias, prea^atandt;^ Jas. <9írnfja^ ,y bati^On 
do niaíiob* Mgulan; y, ti^i\ pronto: ¡cpmo jse 
apertílbiaia.' de la3 ¡'tr-esj ba«(í^ra3(:alia4aíj 



ñMSb^dtÍ^ím>y'^^tmü^2i'i^^^ que 

Éiíti%íí4ltó¿í5 itó'íNlódlto/i^fíiarchfíiidóíiá; 
pió con el kepí levantado y la .cúíraífcD 

" 'Íí¿í^ 'cíiatodi ate m i p^ijttM de caballei?íá 
<jttteíftféPÍ«'<5oí^í'JaíáUtt44aá^'' áí '103>qiie' r©Ud»iaí 
l-ai íatigó! obJigáíidólíc^ •á>raaífx^hapi sm;!deí©-^ 
nerse. •' • ."í'^:""; 

'' t>ei%< ^lánbi^'e^ndíjbiGíK^diiíaii'ídáiitó Ipola: 
ntító'^qlró' ha*éé¡,feafttarit(^4;ieínp;c>' qwíe.' í estar 
tíi^í^ 'VtOláíiá^'tái^ 6tó9n©s'gewérale^j! ' ^ ít . >, i 
^^ÍEstb^'''CRniad6: y 'itejj^tó» fepaBoíiimo 
dtítílb* lét gargaiitn y jme ^iehío eiitirniíido; 
mañana espero concluir este cuento^ quB 
vá' ptíí-^tíiéíid^is^^á'lés de' las mil? y luna 
nbcH^iy poi^-IO íMrgó yíp^add; :■; .- í il :..:. 
¿"^Lo^í^quefó é&eiidhaÍDaii -se levátritapon de 
ifñálisi' '^aná; ' necésitabá/n - tambres' •- cáiubiar 
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de posición; el mate amargo hacia rato que- 
no se presentaba y los asistentes uno tras- 
otro habian ido desapareciendo. 

Un momento después reinaba el mas- 
profundoq^tefíf^tor^ X om^íliviea 

\\\<^j í.fíj« <-',:•» :í'^-(^T .,'iib ^nÜ 'to4 — 
i)íi Oij|> <. A''^'.;v\r ^'Ijl' .'!'/;íO'.í í.'i'» 1:7— 

l r 

-■y,:.-. -, ;■;. .:':-. r-i .: !■■■':...•:' -í ..i >;;"í-i.-.'í 

-;;' ,-.'•,'. ••. .■!• • "■■'■ ií. .'mí-iÍ';;¡,i •- 'I ! j!' •; ;t 

Isí, -; •• ': ■•■■>■ ■■■■:' , -.'á ■-,[ i.'.MoI 

,;i i • ■•■' ■: :-■•: i . • . :,!.,•;!-.<.,.; .¡ÍÜ^o 

f.' ' ■'!;.• '.■.■■: í ■' ■ ■■•■ '-,■!' ri. ' .■' ..\! 



eup oliiTcioBíI o'^'ínífíH olñiií lo ;ííoioíV:orj ob 

.oljnoi-)0'ií.í(ji><ol) o[)i íjnidiwf o^iJo 
•^-fírn [g £di>íiio*i feojj(p.'jl) otrioriioin íiU 

Servilismo y attjTffi^'í^ioIrii/h. iq 

— Por fin, dijo Ipola: creo que esta 
«ocho habré concluido mi turno. 

— Ya era tiempo, dijo Miguelon que no 
perdía oportunidad de contestar á Ipola 
y tirarle la lengua; pero él, no hizo caso 
y prosiguió: 

— Serian las tres de la tarde cuando 
penetraron los prisioneros en el recinto 
fortificado de Humaitá. El oficial conduc- 
tor del escuadrón de lanceros que los cus- 
todiaba les hizo hacer alto detrás del 
edificio ocupado por el Estado Mayor, á la 
izquierda del cuartel general, y á la dere- 
cha de algunas otras reparticiones mili- 
res, la oficina telegráfica y otras depen^ 
dencias. 

Desde aquel sitio se podia contenlplar 
un panorama bellísimo: al Norte, el rio 



^B .^..GUBNa'0K/£)Rff>2XQSl 

Jíariágxiajr) f^esfnirriéadose-^ jcitiríraf^pgo f (fior 
debajo de la gruesa cadena que lo cejBiratiá 
éB la . fmyfíSgj^vAoú ;, mi ;5*i) ráálrgdn; ¡zfefuiefíia, 
írfeafe» jftfeiteríasí) áehJas eoménlte^vHar'd'e 
!»iL<JuK^reB»^^;I«Ii,í)(roctaVart, flaijderwChDnDoiaiÉi- 
<tealte>), k)d®ííí5Coii9rtblwr>bla ideef*Talcaiapí(>>t 
de la «Maestranza» y de «Humaá4á>H 
ííiímaqdíQX)} teídpfisi)flk)ifl0*i^jchJ3iata£ííu mé&vo 
bocas iÚQ^)fáegá(0nr^m[mn\fQX\ip^le, djeigran 
furiibme;! d-^Rrás^ilte ídu-^rítjetea'd&'.japlfitteiíiai 
alzí)irfmltevíptuy.'iihníiediaitíríl3{i%ldséaíjyt(lq^ 
comandancia de artillería, lasiiiíteá^Jwt 
tifipadaaríiab ípoJígmflo /y- "«I f oamiiíoF^l «^a- 
btecimi^írtó; hájcia jelíSiiwJr^í^^u^npp m&diotí 
el campamento ítexinfarit^ní^írilaf dasaí áb 
Mrttó. flbyiífcbí yí l0§ oaarteiíag delmujerés; 
nm&iflHáU; relírceiftfiíateph} (}l)laíí«|jitíieasi(de 
dííífonñai yai abanjtenadasi/fqiU^ iHk ü^qriiAit 
l^jájoas ( ]QG¡af úiídidla^f aaa i Ips .^^Im^psí i fcf ítei 

-nPpr^/el/; Siidiyicjgi f'ponipiitójr' qnaííteirici 
aljtejríiadraíxie íbdsjqju^.s [y )lagu\iA»v.q««'íSO 
prolongaba hasta Curupaytí, bordaahid^d ^l 
r-ijó' yi djefeAdiíendor, lelj a<íbeso. jco^Ji iia uhiíaie- 



,;¿fRonj$telaíÍQ2táfedíí(x!teaíc®,;boBqií^ 
rósí^H^éBáiíiéérios íedaleí) desfcmiddfei erhéoi 
ilimmákindobcúh ftífíte^orx))oi>>la^í:(ía]biafé) .fl« 
j0BiárJ»ai6S9^í>Id¿l«idc[l0Sü^eli®lv«á ^feailtó- 
jtíiBóSirfíuH» ob '{ (o^xíixriíriOí'i/^> x^I sb 
oíEna) uiJailáflrdáoíBpléiiiidídáf^blíaí teiép^atG^ 

,Tüiy>ih!t¡j^;/talb^jberi9^wíJta ^slíueá i*db t(á)niítííiíix^ 

fSá'&ücA'^éi^íú ^Xiriollil'iíi ob Xii'jííJíbnxuííOó 
-i-S(5>plafes[í itrrifiaptíriá^ oefé|i¿k^<^dl íO^steqíiiá 

d& lJO«íiboS(^u§feí^}b«í^0ñó¿i oííioíijfu|íííj;o k) 

aform^aiiíÉádíflí d^ tóseííáimbombte y^ltkmbo» 
ifitófe qjiiije 4tem^ia^íi6Í3eotiípá^^ lá^ ifiñü^riiíeb 

Los paraguayos us5aDÍfeínf'jefste)i'©afeQLia5t 
HwymtbreíipropttiqiaDff 1 ^n^ríori? j^íítsíplla- 

díebáítef.'"' Mri\'[iyiul ,nt^í/I j^>cíi:/-i:nj(>'!;¡ 
- :)A. la hona delaJi^aíde 'íarrdéftpéJikn^ofii^í 
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cial.del Estado Mayor y tomó los nom,bres 
<ie los prisioneros, especificando el cuerpo 
á que pertenecían y el grado militar de 
cada uno. :! - , ? ' 

Varias mujeres cí^rlt0i vas, algunas. bas- 
tante hermosas y todas muy limpias, 
llevaron un pocod^ maíZ: cocido, y algunas 
<:ara.mañol^s con agua jpara los 'pobres 
prisioneros. . •_ 

, Morjlio, sostemdíí)t por; la fiebre, iio sen- 
tia la necesidad de co-iiier, pero aceptó lo 
que le dieron y lo guafldó ennlos bxjlsillos, 
agradeciendo aqu.ella obra. de caridad. 

Algunos minutos. después: 36 pasó lista 
notificándoseles que; tenían que contestar 
los vivaste ordenaj)za. que se daban desr 
pues de aquella opeí^adon ¡en honor del 
Exmo. Sr% MaiiscaL 

Cuando se tocó oración, Morillo estuvo 
á punto .do, aiTodillarsd: un secreto pre- 
senfimlcnto le sujeria la. idea de levantar 
su espíritu á, Dios en aquellas horas de 
amargura^ t^il vez las; últimas de su vida; 
pero por no singularizarse y sobre todo 



obTodtisiaqufeKog désgráéíiádéSlé mii-áílíiarf 
-con lástima y le ofrecían algo de* W ¿)b'éiy 
-(jualposeáariipaaía/kliiViarla. ' ;; ^ ' ' '^ ^ 
,:^fil[ip(blr suíípapte'pérrítarrécia 'rft'tí¿o,^6*6lí^ 
#Jí;hegÍjJeva4itado y el j^éníblárité seréiYál' 
Ní)í ' hapia mas ^qu^' b^be!» agaá porcjcue^lá^ 
sed lo devoraba. -'^^i 

íáiev&aL de latí ocho 'fee -sintió el -aviso áel 
«dntinplat que gritaba': j Cabo dé cuarlóV 
] íeíésliipk'enio ! — ^y laiá éarretas de los sol'^ 
dadoís que corrían á toman su puesto en lá' 
fbrrháoioi] para rpndir los honores que 
corpespondiají á tan alta ^ei*arquía. ' ^^ 
Al mismo tiempo un sargento con iiú 
itefcenque hacia levantar y formar á loa- 
prisioneros que no se habían puesto de pié 
al primer grito. 

-•Ei¡a efectivamente el Mariscal Lopezí 
que dejaba el cuarlel general para ir á 
cdmer en casa de Mme. Lynch. 

.Iba vestido de gran uniforme y con airé 
dé conquistador satisfecho. 

19 



390; S¥SMfí.? í?í^í94'MSk.í 



I Aé^i l?J9^^jRí% ^^mnf^i^ mA^^MQí ^h 

cuó, que le decia al^4jp;^^^:ji!^;bfc^s);3.,jlfti 
invasión, /irme, decidida, inflexible, tenaz,, 
persistente, levajitandp.parapetos, acumu- 
lando elementos, preparanido. el asalto , y, 
con él, eldia a€ tu caída v la^ redención del , 
pueblo paraguayo ! 

sin que fueraa bastant¿^'^a^^díiMplrí¿"'4"fí 
iribré^V!^lMüM'aS^f3e--^tó%'iy^<¿tS§"éta^- 

idféi%*átíhte%Utól¥tóátíf'¿ír-'''"'-^^ o^-ffuiti^ r> v 
Aquella noche se disponía á cenaí'BÍyíi^ 
y^á,dyitae,'laf',feiiisia<iaosatislawdHD&iiideíiitías 
liaHafii idQíoí*Qpodoon Ebtsi'baoaiispUeatoiiiáo 
capüt^lariemí r'$j*/cpii<oiíeao¡a< la^tffldaoyiüv 
pQBsrjíatiípíutéít^esJsjBfla 5Üda4efíat|gasl j&b 
emociones ingratas qiWBliéyahft:ifle!S3die^,Bliii 

p^;^;/.mr.?tí9«P§8í-/Jw^^'.o^ft9fíná'?.rtjp 







que 

dérbian .asistir los jéies^ superiores que 

, iüb íJobíi^íLa'i. i;l 7 fjJ/i/;;) ui 'U- r:ili.rj J6 í'oo 
haDian airigidola jornada de ese día. 

y á situarse convei^,§g^pi§p)^Jpgjiil^.,ali¡ 

a€om©í)ái lais-nüeite^irfpezóilanjoiBidái, íyv 
ensniq^acílap-doceaSid-JS noohei jylo* brimíieií 
yMisjcofed^^noíuesiiaíxanjTBSJisnímsgiiDtiípííci^'j 
de?; l©e'S{í»^fe'í®»í<íe Jiírigíeifto^tiíwjapniéliseipq 
iiitógíitesoaisfcÍH'SíáíaffiíJp etjtirrydi t^tjr.'oi-jorna 

-izss' fefto'a'e.^r¡é^árt%'¿pañ8l; v¿ií^Vék"i 

hat"aifuf ltí^¿tit■o■~¿Ht^éí■-'tío4y«i's''íjéi4ófíáy '^ 
qtfij' ií'(!)"ílévart' erf ■¿T!rs^ivank^"'ti'A' áloWíÓ^-d^"l 
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sangre guaraní y qué pueden servir de 
espécimen como insignes discursistas. 

— No me doy por aludido, dijo Ipola: si 
á mí se refiere; pero le puedo asegurar 
que si es vició español, en América ha 
encontrado tierra aparente para desarro- 
llarse, porque él tipo del conversador y del 
solista si no son americanos de origen^ han 
tomado carta de naturaleza, y son muchos 
mas de los que Vdes. se figuran, los que 
me disputariaii lá palma, si les favoreciese 
un poquito su bagaje de' instrucción ...... 

... Pero, señores, pido que no se me 
interrumpa y que se respeten mis apre- 
ciaciones sin coartarme la libertad de usar 
la forma que mejor me parezca para emi- 
tir mis ideas cualesquiera que ellas sean, 
dijo Ipola con aire parlaríientario. 

... Decia que era media noche y aún 
continuaban los briüdis sobre los temas de 
rigor: ía providencial misión que el desti- 
no confiaba al Sr. Mariscal, como al génfo 
tutelar de la América, para regenerar sus 
destinos, derribando el trono carcomido 
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del Imperio ^sclavócrata . . . (Esta frase era 
de rigorosa ixioda). , . llev^nda.la Jibertad 
á los macacos, áilos ingratos orientajes y á 
los pedantes porteños. . . todo por cierío 
ad majorem gloriampopulus paraguay en- 
sis!... : ..^ :.:,, 

' — Bravo poi-.el latin ! dijo Miguelon, 
, -T-¡ Silencio! gritó Ipola: ó, íne levanto y 
doyi.por concluido rpi^t^jirnoJ .,: , . 
,, T— Señores, ^ijo.con; entereza el mayor 
Córdoba; -fleetsLpo ionmalmeate que estoy 
dispuesto . á reprimir CDU severidad las 
interrupciones, haciendo levantar del fo- 
gón al que ,iio..t|eiiga ,1a atención de escu- 
char callado al comandante Ipola^. . 

He aceptado la. presidencia y sabré 
.hacerme respet9.1v Bueno es que se 
recuerde que aquí no. estamos en el Con-- 
grjBsoÜ. . . :.. o r 

Puede Vd.continaiar... .. ,, 

—^Gracias, dijo Ipola inclinándose con 
dignidad y cambiando de posición en ^i 
montón de quillangos que le servia de 
asiento. 
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. • . La adulactoa ál dixiladop no recono- 
cía límites eiitre-süssoídés; no se ordena- 
ba un asesinato, un 'fut^ilanwentoien masa 
dé los que se repetían diariamente^ que, no 
mereciese los mas grianddsj eío^ios;: ícaija 
acto de crueldad era una dulce: íy:patariial 
'O'orre(ici¿n;''las (Sárcdes 'sa^i^testabaii de 
"ínféHí^e'é eaídosen lá clesgr^iíeia diersar sos- 
'p&'G'h^sóS'í 'fel 'ide^tienróv ^la ímoAJtüj^cion 
'^¿ñtíhUa A^ ' oí 'ha^jibipfiííjcíc iafi!< ífátóUiasrcioa- 
' 'defiádás' poiotíiilla;!^^}^ á •intjfeíriiaf's^/JtóQia el 
•ifitei^for ¿iii^medío! ■ák- desieitosnV/ salvas 
Vlr*geiie'^iM'lds^^ ^"dlekmiáhií.^ iüciendaZ/hias 
í^éslragoíé qoe-íltife- i:)íi?crye<itil(eÍ5íí4fi<^flstí aáíaaza 
en el ejérbi4(>;''^:>eP0 •osasn^eqaitii'níveididás 
' Üáhi^'^'V pviivÁ¿vü% ' vtamvidqsf sin túñ) fin 
-'<{tí&\ú Báíud'Ae-ilánpatriaf--í-queíiag(í)imiza/l&a 
en sus manos !. . . l(-:-r[\'rc'A. hd:, rM''irvi 
Los ciudíi!da:ñí)Sí*:'mp^-hbifonabl®r: -^que 
'• l<3gíí^¿vban^€Íseiipár < á^fe-üBaertá »ecán (siíme- 
•'ti'dó'S á l^'bárbaWipBinaEfójpzoífiSf^y ©Wjjel 
' fur6f' áé{mb.rííi de aqpBllcps»diasiiio(! escapó 
' íá. la manía' de, ¿xtebmiñio «^i el! VidetPiresi- 
<'i<!ld^r>te'deíiiaíHépút)lica¿ ni rélrQbIfep©{indí>s 
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ancianos* : venerablda é». inofensjvQS, . y ni 

Siúxi los propias h:eirii9anjí?s :4eJ <Jlcta^Qr ! . • 
i . - 'Losj diaríosí djeí la/Asiincicmv le.ll.amítbain 
c4jrénto siü! segundo:, supempráríCésaPi- Ale- 
.jaindr0^'iFe'depÍd(iyíel^fipand@vKNiapple<|>n 
i.:GaKrsfestntiií)Oi!i..l> ftni.; í/i'; h,,i.i jh-, l;^.<.í'.- 

í> Pedorel 'manjar. 'de í te adul.o^cion s^ervil 

-estraga él paliad^ del íoortes^n o y cuanc^o 
tim aígóta lel diccionarjio/de ' ,los tériílinqs 
-^nco^rriiástixíosíj^ faltai<ti ¡parablos :<íjitre Iqs 
¡'grandes- honübreav iiajy.iíqwet, recuiFnr,;al 
<c\él&. y/ hembríea^ al íídolbo oon ; los ,di<:^se:^. 
^ ! líNo'seipbdiá deéiiTíelíifií^^o.tOpez, pojque 
t '.seria*. pebaJaplo'.<íon/Uiík ; titulo ya n$;a(ia.Qn 
-iaTiistoriaprofaAia^con Augiíi^to. 
/i:í Póy otpa-párte,. el, pueblo paraguayo no 
ffo.éaa'teBderia:- «las/ipteligible .^a c<:)r^pa- 

rarlo con Jesucristo! . . ' .- .¡.c >i.; i.> 
tM j'¿Se r?íen(Vdds?ipueS(.oigán: :;;•, .-(. i 

oí'.U^ídia.ííLía ?E&trel¡la^) diepialo/¡.rígw^nte 
i cqfiae se- me ^ queici6 p©if fefítaírieiUje. gr^bjado 
•'^v^iv la memoria, püpque no hayí ppuebamas 

•acabada' -del .gFádoi.ídei:abydcmpn..:á que 
^ íhabia llegado iaqueli'püpMo,<:én_el .iftedio 
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siglo de tiranía no interrumpida de Frai)- 
cia y los dos López: 

«... Mas, á manera de la rosada aurora, 
«que cenia los divinos destinos déla virgen 
«de Nazareth, existia en el corazón de la 
«América una virgen nacionalidad: que sí 
«aquella dio un Dios — ésta había dado un- 
«genio. Si aquel había redimido á la hu-^ 
«manidad y habia inaugurado la libertad 
«con la doctrina de sus hechos, e^í^ esta-» 
«ba llamado á salvar el esplendor de esa. 
«divina doctrina y á defender y sostener 
«la paz y felicidad délas naciones^ y glo- 
«ría de la humanidad!! ^ . 

c<. . . Si aquel habia liher^.ado las* uaicio- 
«nes deja pesad;a carga de la:esplavitud y 
«del pecado, <?5¿;^ estaba de^tjnado á- líber-: 
«tarlas nacipíiesy.al.hpmbr.^ 4p!aQpro-: 
«biosa esclavitud. . 

«... La hora sonó;. Jas Jroní}pgtp.s de la 
«barbarie .3oplada^ por las. furiasánferna- 
«les conturbabs^n los espacios; , la tempes-r 
«tad dirigí^ su^. pasos de desolación sobre- 
«la virgen nacíQnalidad de América y la 
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«sentencia de la degollación estaba ti- 
«rada. 

«Empero, el genio salvador no partió 
«para el Egipto, nó: partió, sí, para el cam- 
«po de la prueba. Fué el 8 de Junio de 
«1865! 

«No dejó el pesebre, cuyo verde follaje 
«formaba su cuna; dejó, sí, el ¡Fausto dé las 
«comodidades de su alta posición política 
•^«y social! (sic). S. E; el Sr. Mariscal 
«López,- venciendo la oposición del Cóñ- 
«greso y del' pueblo, y" cediendo á los 
«patrióticos impulsos dé su magnánimo y 
«generoso corazón, con las' inspiraciones 
« del genio; ^páñié ' dé la Asunción para 
«poner áu fortuna, sus Stífriiíiiéntos', éu 
«espada ysü' vída-^en' prb' de'íá' saJvá- 
wcioft d¿ la patria;^ eh'fíró 'dé la mr¿/wm2- 
«dad {?)de Dios! y de lápazV la libertad 
«de las naciones y del liomb'M. 

«Hecho dé táíi sübtrfóó y' acrisolada 
«abnegación no és -dé la palabra^ ^11 elogió^ 
«ni de la pintura sU imagen. ' L'a preseti- 
«cia del' Sf. Mariscal Lo'pézál frente de 



, <*sus; íBJéiPfii t0ssv-' ha horrado' la-pál abna; im- 
: *ipeAÍ6ie/ deh ákrcíonacio d© • íav humanidad . 
f 'í'KíSí.'P.'dl 'Sr. Marisaal Ldpezy hanhecho 
-«alifrmi^fénclío sii3:;ejércitOB,lo'qae-',no pudo 
«haber hecho nadie, lo que estaba res©?- 
«vado á un Génío.'^: (í)- ^i - .mí;.7 , m,. t 

.Me^papece:,d'ijG'Ipoláj quesi para múes- 

. tna basta uoí botbii,' con él ¡ trozos dé Ikera- 

- tür^a . repu bJi^anai ¿que. ackbo) di^'ireoard'ar, 

hay de sobra para juzgar lo que ieraita 

prensa del; pueblo .que. dos* queriia libeftar, 

y quevlíablaba^'íCtoiti : Jásfíaia- d>elv'impietio 

¡esdaiíiíéra^i' c- ilr .;'[•• j.r^. -^.-j •.-.: '•.■■:% 

: «fítDtd sonrisas de jdudai'entm í'1o¿ 'q^ae 

.no'.íórpiarjOli] partb ba;a«juéUa:'gíueíir5i d-e 

dibectad; > de ■red)e^^n;«!íonv ^(íA íaquéila guePPa 

civilizádot^a ¡porí mas'iqíae^íhayáittdidhíJ'lD 

-óqntrarioi i los Mmáníe dé to<^0S ía& paíí es. 

-Ahí:' está .la looleocióiv-'dfe: ¿Eaí Bstmlla»; 

véase el artículo ledíteráat/ddl'ljS^ de- Juaib 

•deliSfi^]! .véase [el^übra.wLai ¡guerra- dá la 

íthipl^ialianz'a^); por E-. SéWneidprv : y ivéaiisb 



(1) Histórico. 



'P^'.- 



-tambidoilqs Jibrrias^i de; dirigen ¡pair^giaay o, 

. TíhompsQiiii; yjMa&teiinataii ,i v sé dofa véíicerái i 

que; me' quet+Qlríiuylel^s. dB ílo que -«ra 

López, [Y'j aquel , pueblo ea^ aqaeltos tiem- 

Pero, vamos á mil cuente :^' nu h ' oi^ -• > 
-rXa- seí bafciaiyidó los icomeosales^des- 
-pii^fe [desunas •oarifiosaáiidÍGacioQ •de'Mmo. 
. Ljrncb L interesádai . en leb Tapoáo < ;d el M¿i- 
jíiscal.irjí/ : ">^'^MM '"• '■; «■.■'•^- -•^: •.»-^' 
.'íiÉstói diescanaaiba /cn ¡una' [ Hatnacat/ 4e 
».3^f4,ia?e^Mo iáñ tesjidamas.dé.ld AismioioH ; 
agitado poruña digestión harto díftoíl en 
i j»ijedia id e^íuní sueño iqu^l hafoiérat sido: r"é pa- 
íí.adoIrí^orí^Jlnbteq@£pQdido:íap^!trauquilo^^íi. 
i^mn^Q^ íéi \0^iiám\t[^é&. ísdrvícié» lláírfóíxíbh 
(tíiadbiJítacrtmáílaijpiueírtajdev sp jalcbbaÜJ7Íi> 
.^>ofc€ij;}9?bd©s^iitóíen\©baótlD y.Tfaií^óifíikqHi- 
;iialhre}«a háfcia^^sitóójenifaerfe éftcionthá- 
.:tíanísuíe3jtaÜiyljsM8)plist0)lla8)jí*í£ ío o^íé^ 
í\¡ Hfetaiaímiftd¡a3ona:ic[iíe!el ©oímanriHiíiitie-de 
daígióardigiiqliér. dáfea elTsoi^iciaiicíMÍiaqíigiUti 
•casa no se atrevia á llamar. 

— ¿Quién llama? dijo López. ,,.3í.„í.,ií ,i> 
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•^Si V. E. permite . . . Excelentísimo se- 
ñor. . . hay aquí un parte del Estado Mayor 
(jue se ttie ha ordenado entregar á V. E. 
en Carácter de urgente. : :^ ; . 

— Vive Dios ! dijo Lopezr «irritado i.ique 
ni iifia noche me han de^ dejar descansar; 
ya estoy atorrido^ fatigado, .-ii para lo que 
me ha de 'agradecer este pueblo dé ingra--" 
tos, tentado estoy de retirairme y dejarlos- 
que sé entiendan- como puedan .v. esto^ 
áo es vidu; estoy condenado -como el judien 
errante á no tener un minnto de reposisr- 

— Tranquilízate, dijo Mmé. Lyneh coa 
cariño abandonando su cuarto^ y presen- 
tándose cubierta cón^^uiibaton blanco pri- 
mo^rosamente cubierto de encajes,: obra, de 
la industria paraguaya: .■ Yo» •nexjibiré eJ 
pliego y aún evitaré: si es -posible que te 
molestes si se trata de algo de.fácil reso-* 

lUCion. ' ' r' :) . : 

-^Biea, dijo López volvrénd<;>se á tender: 
infórmate y resuelve. . : 

Mme. Lynch abrió la puerta: recibió 
el despacho,, rompió el .sobre y se puso á 
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leerlo guardando silencio indecisa por 
alguii rato. í 

Al fin movió contrariada la cabeza y 
dijo á López que empezaba nuevamente A 
conciliar el sueño. 

— No me atrevo á contestar, porque si3 
trata de una alarma en las avanzadas de la 
línea exterior, frente áTuyu-eué. 

— Dámelo, dijo López secamente, y 
leyó: — Excmo. señor: — De - acuerdo con 
ias instruaeiones.de V. E. transcribo el 
pante que acabo de recibir, del jefe de la 
línea avanzada sobre Tuyu-cué, . . . 

«El enemigo está sobre las armas; so. 
siente gran, movioiieato en sus llnéas.> 
principalmeíate i en la artillería; al anoche-- 
•cer las ' caballaflas han í^do .entnegadas ú 
ias fuerzas de '■ cafcall ería. y es de suponer 
-que se prepare un movimiento de avance^ 
buscando un nuevo escarmiento. • : ■ : * 

«Pero lo que mas llama la ;átei>eíon- es 
que desde las 11 de la noche se levantan 
cohetes voladores de luzántensa desvarios 
colores que empiezan, en ©1 ? cuartel gdne- 



rafe vapgáo tai or^t>s4¿l»^í© 'fvívf <4¿t)íJir^íte^Iy<J 

désl»cfifii0Hto>d0iItas^ PadúvfíoftídoÉftesífóf^q 
dos por la ciudadela de TuyutV;» .^olr^noe 

He mandad^itlotila^^lliíiíg^áiíftiáSyth^Jo 
á()fV9re:inisdoj4ignéi^dfittíípe oMé^f^jK^iaags 

qafe iaB:pIaiWaoiiiíkifíddfdrtfiií^á^>íí)í»©íeft^ 

líi^íeaetHA yonoun b ^^>79lI jj cdi 'loheirm cib 

d&RÉBi.egQaqd^oá¡í3Wí^TE0íMue¿i(ís^yY<^f^ 
H^fímdo^ fíafémn.oin nu otnomoklcdo'iq 

ño se le habia ido porÍ€éte|fl0l<*9ftáÉ{M>íriáíu 
lolítóiíiaBttféaiiyt]rop'ími-c€í©<b'ífe©^íAí^'^^ 

dormir tranquilo una sola ndd^ífíoieúiq tíol 

inlrtgadoo leliJpKbiípiéljdieo k(ic'><l(«ihBtééu<^J^ 
colores. /j - . .r\ 

Era evidente que servían de señal, algo 
como una telegrafía^^iarii usar durante la 
noche; pero ¿qué significaba aquello? 
Nunca lo pudo averiguar con certeza; en 



ci^n 4^ }í9^ j4iQ(^o^<í uelsíi 5 ir^alí zfabao ídes4o 

señales. u.vtijvuT üIj í.;!ü!-j,!.íjÍ') r.! -it'q r-.iJj 
o'g.Qd^ f @s&ttl^#^lfópííelíftíítiif)j>í-)íii^ín olí 
^§^gíLP*^Jíiieftte ogpj^*.jeii)íj|aiíuelN<m(Sfi[ieiít(>i: 

qu^ole^^iMmi U^i^hm 4$» lieuAíalipaíí daj > 
, ogm^QO 1 4iegf^wírí^b-k nqiíte ;^j «bnpt esfo i áeh I > 
día anterior iba á llevar á Buenos Aicesí^ií 
Moi)jte,YÍiáe^jí^íjaiQ/lJañ^e¡i'ovf.pce@^r^db- 
probablemente un mo.yiouteot^ dedViaQ.ceA\ 

qi^^??grigu^rl©^íntenrt)gs[nddiá4as oficis^ifí 
les prisioneTO^)Uw.,;ü-. í;íiii <>!íí.;|'¡í!'.';i iíiíí'í-..I> 

FBfti7to»,grUó-3 03i €a^aUb!-rr}f un aiotíie.ntí> 
de^uasjgálopafe( eoLdkfsecJiqníal vCíiagielíii 
general. .kokJm*) 

o:l:íjj ¡nfio^ ob .ríí;!'/']:.^ oi;j» -íííof'i/o j/iM 
j;.I o!f."/í:jI"' 'Ui'iJxuj¿i4-ri:i*iirr;;')lo] .r.iuj ¡'íiIvk-j 
Vuil.ij|*j, L.Jirj:4íi';j.i-. 'ln|>i c/Ij(j ,üií-' >(i 
lio ;í..\'i'' . : *; L . '• •ij>jj,--.i i^'/Ji cLwtj il.'j'iíiíj/^ 



ÜBcÍBieqae eT¡ 

Í9 fíoo Bcíxj'ioqso aeleriig eb oqm^ nU 
'lobjBíoib Í9 obnxvuO ..fibrisri bI ob oIÍBdBo 
.[B8/í9vinjJ noizefluneg Bnu -.O^rfoasiq ea 
^.sshoidiiOc'.oh p.BsecÍBo gBÍfoupBgBbol óübJb 
.noíe.ifruJ8 eb ¡Bfioe n9 
7j;m rj'io ^eonmll aol eobol omoo ^ssqoJ 

Oíí Y r'í'^LM'JÍO ob eoT[Oítri9ÍJO 09 0tfí0SíZ9 

noir^e^igrjnt D).rii;':)njjgieni gBirx bI B¡ifí9anoa 
axifn £:!>:') bJ .8Bb¡ooIcfBía9 SBÍgoT 8bI b 
B'J9 Jí-íou<j 8£ní BionBV'iosdonj bI tBrroup9q 

• .: . ; • .^Og^ nOO BbBgilSBD 

. 'íiVj^x'.q "'fj oLoi'joua b[ bíiíoI Bmiiolv bI i8 
b1 x-IjBi:¿.ieo'i BÍ'ilua ^obBOoq itaBbiv bí noa 

"• íh;¡'jBbB'J'¿:ob JlCnHl'íq B'lOí/l BV ,Bfioq 
Or 0;:-;i]''.£!) Iv 'íi (lll'-: sb ^^;]ríi; ÍILÍB 7 r^OÍOSB 

f;í.oi:j;í'^oí.i:':^£ c-b r'.B*r.o]í»Mq no i;i:'BfIr,ob 

O-^ .7l .8 -U;- íí'. :'r>f,7-H- - fii.riOÍJW] bI 'K^q 
os 



I Te esperaba!! 

Un grupo de ginetes esperaba con el 
caballo de la rienda. Cuando el dictador 
se presentó, una genuflexión universal 
abatió todas aquellas cabezas descubiertas 
^n señal de sumisión. 

López, como todos los tiranos, era muy 
exigente en cuestiones de etiqueta y no 
consentía la mas insignificante trasgresion 
á las reglas establecidas. La falta mas 
pequeña, la inobservancia mas pueril, era 
castigada con rigor. 

Si la víctima tenia la suerte de no pagar 
con la vida su pecado, sufria resignada la 
pena, ya fuera prisión, degradación ó 
azotes y aún antes de sufrir el castigo se 
deshacía en protestas de agradecimiento 
por la paternal corrección que S. E. se 
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í?i W/cte!)^^"H^Rffl i¡>. obfur/oll y oi.i ob 
Cuando oyeron q|y^{^ ^fí¡j^^Q\\^f^^\^ 

apoderó de todos. Comprendiero^jffj,!^ 

la mano. j,^,^ jíbxnupom neo o'¡'uiñi><¡-iq 
cion de entre los on^^e^g^íijí^ oMWÍ^ km 

El jefe hizo un^¡^g§í\f)¡^ytpy.^^mM 
dio media x^p^l^^^^.^^^^^^ ojjp ^oJ.i- 

Diezminij];(^gj4§ap^fj|,:en^fftt)^7plfli)^j[£)r 
Cunha ,f^yi^rp^e^,,fift^ i^jétyp¡fpj;.^i;^erD, 
envuelto en ^..^o^ÁíRíPo fete»i^riíW#í%rJp» 
9^" 14fiaí^fí^'!^^t<i«/íí;9Pí^,rJf!8B c?i,l?^^5>r'n: - 



caridad de algunas pobres mujere^íuá'Sk 

ii^f«íi^ííi?tááfií/Jd¿<^a'a'éSftiyM'^(. '^- 

de pié y llevando su xnalíUrBkMK^ Í9i 

os-QQmíh s¥'?ÍSiÍiaP?d ^' ■áíÓ'to^ezP'yck^- 
|^¿^j^G'ioibfi9'iqfnoO ,r.oboí oí) cVioboqB 

to mayor de míM^M'%&''ÚiámmÚl 

pnsionero con mesurada voz. -oar^m rA 
-^'ü^á8é"X;r^«fc8felítíá^tb^sómWííien- 

tíf'á é^¥moWi%íieMf ^''' ^■■'"'■' ^^' ""'^''^ 

—Supongo que deben pasar"" ffó"Sd.1í5lÍ 

-¿Los que e^¿íi%ñ^"&fá\yf ^='''»™ ^'f-* 

<''^¿jü?'4iSííW¿''Íífeife^W'¥í'éJé^tó]3«''""^ 

-qíitf^é'^iíi^'éiÍÉÍe^áSafe'/oyá;' "° ^''■'^"■^"s 

fíiÜM^ ' d'¿áérf'''^iStí 'éMá''¿ti'é^ÍTá 'agyá'¿til((sa 
tL¥ífiifi'¿''-y£b-^B? fííiá pj^ ••hÓtífós¿"íJái^á'-M 



naciones hel\gev¿¡m^ yarp^^auíHítíBo-de 

tífeiítóísi^íí^fí^h vOÍ ov oífp ^ntlnr;£n svioihijq 

SPáJftlt? oí eijp o'uíi r'íofio^ .ornox^ — 
ii¡aü4g4$(^(^l§eñbi>7^fil vo)¿^,o />.hrí¡eh oí noq 

• — íiaetófeífeS>i(^t^MpS©ÍtóKí lo o'iíh .ooRoh 

—Sabe Vd. de (pJtónmedferjfvsiBfi^Save el 

titorteJ)^Qeipaf> mgdaúíia ipkrdi(Xf(mmúScav 

4teíosí©tto«TáyrMteetóíní<s«>hffii3ío-i sr v ón 

— Ignoro, Excmo. señorii^nc/mu I9 -icvlfir^ 

colores? .oíibíti íjo 

.ol)_AEbííiárí^)qüé> Vdji^teiido jrefe^iOieonoÉh 
'<^r'feiíi'*^gi$®í;8tóibri Jcí. .^or.'íiiííiijjí) r,í\míJ 
- i'-'^^Si fíígAiSfíHi©ñ|eñ<eí$aárgeilíalfesH'iE«er»0. 

~ióip.í>ertí?imíánáb qró'Yd'v'haÜa satíc sbbbe 
la significación de esas luces ?.oJ)íjííb oli*» 



pudiera resultar que yo le demuQ§^di> 

— Excmo. señor: juro que lo ígfe^Q 
por lo demás, estoy libi:^i^lí^'f¿y$#g^n£ia 

desee, dijo el pfbá^©qM(<5^(iyig[iaíág^— 
la -wBfeiTjav^yiábi^fríníft^ ob .bV sd^g— 

nó y se retb^o^niirfaa7)(3ia^'ip4rit($ite^^ofe3fi^ 
salvar el umbralionog .om9x3 ^oaofml — 
obEloj@fe)ode[o§iír>íiqp .fep^n^tó mífjidon 
en mano. Vaoioloo 

-oiFgiWag^ Jie^si^tselkPfflsibr^iyér&^alro. 
El mayor Aranda se (pfces^^<p^<^p^#jri 
-(5oín)0iTQsoí»í[ ebfest^(Í9Té©rpd#ftt;mál2^dG 
Cunha Guimaráes. El ÍRíiíirr^ftteiriílr^e^- 
.8én SBHr^-zJfe^i 'jmi3iíi!$)a£ pidftt^sijigíR ¡;j)ocas 
/diferfií1oia,S' Ufe. á^ql tej mL¿(^^af(í) ag^i^i^t^i)^ 
-g4f nerííJixIa^e» .J e>(ÍJiclftí^,pííyr^bg)RtoíáR52^^ 
damente la averiguación del signiQ^^plp 
i/lédasDlüces Üe:Beb^ai^|USj^íl^ •, i?íio«l -ej ér- 
cito aliado/' ^ ••.-[ ..irro oí) noi'jXioílid-r;^ j;í 



-í£3MÍníbgiydQtri:I^rfoidgtbs^ matítemííiíar-^io 
y digno en cuanto pudo; sus hábit^rigjpB^ 
biiíJa^bsoIéi'ihMietypiá) ^á'Brij(5/'eaf!(dbiig^-4el 
tektanró^loidbi-íETCcnfeQjsfsBEa^^ 
po^iJiiiQraioyqügBSiirjYidanaíiaitehdiaíídetaDi) 
srrafrfQ)flgfl$í(3íüflGDf'.aqíi4)ql afifróiíátute^ obiíói 
<feftOTítiao'ppdí5>cpt3[ii)íflan83kís^ ^yb^íieiotiwbhrffir 
má^^jalcfehy ik)jexpreái©iaifiég abíiaaridafl 
mas acabada. .ob£ÍLa 

obLfipatí(íoi\*í9riftd[Oiímii(dHcriéí p(í>i^oápsí>e- 
^•loiÍ&)^i^hHH8íi09".BaBq9'iq os eup. oíiilo^ 

En seguida desfilaron por turnoBáS^q 
capitanes que, igncftfelít^Míigíífi^loaiájQaás, 
eií) Bíid^) l:putí¿(jííriiic^a^1¿ífe(Q}aí lasoíirii^aidad 
d©lídiíítpdpp40íoqúl).p. '{0([ onilno'g^r, .oínoim 
•'•íT$dlosjeIl98.ftiejK(MírflhqníMd^& llQttímm 
dí$í}p0íftolofnbimiQíKieg$>íleft^ofíc4Ite&b#a 
jar desde el dia siguiente en las fortifi^ 
OÍCiQ&$i.í;l;o'i íif^^ ob ^sú'io]r,ó aBínmjO — 

El wmoyé^' MotíytíBll&t^jjf í$i^iíS]rr^SQ|is 
tó con el kelpfiíptt^^teí ^(ín^ííi^ jáfírreclia 
oiiiaí^(te^l*i^*p^c)crftt^lJi3^ á^íJfifgfrP^Mj^iiSb i 
en la rigorosa forma de orden^i^MiSf ^|»fir 
fectamente^.íjCjdáfW^P^ononr.o r=v)tni;íjO— 



ofW|Gúhra8é!í;ca l^difbíeánMaifisísaiJnirMi- 
-eacfBBiitoíicliiiI riíja ;obuq otnr,uo no ongib x 

loí;>-6^dEcrdb)ii0oVi¡'iBüf^- dbijaeíMdraioedí^^iid 

briBiido^B©rjy;itqfii5BHdandcPH%idb:olgfj^ 

(fastafaitefed®^8ÍérBUi[y[3aiíagupyoííín)kiia<>34 

^feanridrdtcófnod'o lmbtena5ftiecltpíahí|^reefeímffá 
fleí)i'fi«írdr gkíenfBtoeiixojeÉé vded'IeijtéiKSto 
aliado. .r>bi^fí.no£ ?£m 

-0(Jipt$^)ezri4>€í lkt)Kfe)fiíttítotórsdíáííot)be(iaJde 
felino que se prepara'íí>rsalídf.ííá(fllr©I*fehfe 
p&SfeaOfi'iLf) 'joq fio'inlflc.ob r>biír§o>^ n3 

bx^^SáiitiagDl Mió'ríltó'/'^tíiisn'liálíiíti^tMiadí^ 
miento, argentino por adopciottj'áaíjiiíy^nlefcr 
mmMon a<éI)lá^nprt4T)i^<í>aojj6a;t^Híaí^<dld'Ti«' 
^düádPoft^ •'d^álijltt^rai^flíti*^' Jfd^Ií ar^liíl^ 

— Cuántas baterías de su regimimio 
gfiSí^^íftti^*! Va^^^üaadyíaQJáTikyüt5í0í 13 
j;i[4^üiÍ3.»(ylíáríbaj¿ íi^í^j^írlafí^l lo rioo ó) 
' ^ÍBííá>uífll5t>méntit>k ó^iBé(íit^><pét*b'>ád)í[ttódó 

TikíWfJr $é'rió'i"''''f^'i'^ í)b riíírin't svri'.o'\o-'¿r[ ni no 
—Cuántos cañones tfe4Ylfeí¥d?olíioriíííloo'll 



testó: .oioíiolia 6b 

y uno de acero, ^8f$»pfí[« l&toRf[e ¡ob ünilqh 
—Sabe Vd si . aíéfeí^píj;fii>,^§|^Ia. ó- 
fuer/iJktim«l8§¡#«r«iíec^U§ft\t9| ^^^^^j 

conducido á eí^¿^^fi^o¿j^{)e|:9„é¿.|^Q^ 

1?^íMíf?i?:.ih im fíOD oldiJí^fjmoo r,o¡iiü i3l í:¡o 
— Permítame V. E. una esplicacion al 

respecto. El estandarte ,no es .el delreffi- 

miento, smo el de iin, escuadrón, y no ha 

Sido tomado en la batalla sino sacado del 

depósito después del combate, duvii-RS^ 

saqueo/.. ^ ^' 

— ContesU'-a"'lFqu^^'l¿"íiregütitóV^^íiltt 

meterse en detalles que'iWl^ i^iáOÍ' ?^~ 



dó silencio. ibiae) 

tí^^^mÜeW^osahríe'M eBpífJltoijgílis- 

ciplina del ejíTfeítíí »Va6áe^ ,(ri9')f> oL onu { 

López s8*iteél^cÍft>"íé*1fifeidsId^Ji^bltt';icu1 

^^^i:feFe^á^'Í^/l^f'-^Wm^'ü-é'ó'fetv¿^4gtíéti¿Í& 
qa'¿i^í''4^ifé'^^^^¿¿"'p}^4ííl/-'4üfe"ésfóy'ftíü|^ 

tal parezco, •'a^¿a*¿''-'í\ifeíi'"p-á ^íüíf'^llo 
a{§¿ai^f|^6^í-''<UVá'{i¿'rts^i4a1^'Vte''^6Vtí%ffla- 

es la única compatible con mi digiííífód^Jf 
con mi desárracia. . . -'^^jj^juh u i 



-] 



C.í) 



• — Basta ! sea breve ! . . . 

JSfi oíi V ,no*jIu:u');-.o fji o?) I.'". (.r:;.-i ..'■-',] ¡r 
r fMorillo volvió á, inclinarse y á ¿uardár 

íob o])V,')í\'^. oíiíci ¿llrJíuT ¡ú no nbi-jiK-í obi;^. 

— Sabe Vd. qué número de tropas com« 



ssm (íivsmm y<mxM^9^^ 



ag§lfev?rí£fí')iiíTí ojr-.iv Olí aol .loñea ,18 — 
— No, señor. .ojo[cío ua oíoíipj onoq 

—Qué niiij9^9.4|íi¡HÍgz^?¿t¿^i§(^^ 

bles el eiército invasor?^ , , ^ or.r,r.v^ 
-Ignoro, señor. ^^^^¡^ 

caballería cuenta la alianza? ^ ._ 

oínaf;i£bnt/l oh íioxg'i íjíiij osnoJ o/.— 
-7-No, señor. ^ _ , . , 

íioio;¿0(iu^ íi>.o ob^ovcl no übioob oni oup 

— De cuántas plazas se compoae su 

.r/ioijjplx;uo f/ito od on y 

regimiento? 

— Está Vd. mintieodof iVo^s posíofeque 
f4^fífif^rto«?iüaíjÜ .£fe^%y9fedíi''Jlg^'fíflráíÍí? 

pMe^®''^ÍÍÍ''ffi¥Íibátyá!fi(íyfaá^'tti¡"%aeífrÍ!Í."P? 

^¿Mg^jf üíii 'Id i.inijJ-Hnni im eup gütona 
— Ignoro, señor, lo que significáiSy^l? 



— Sí, seflor, los he visto muchas ^-Vétóeáí^ 
pero ignoro su objeto. .iodos ,oK — 

— Nunca me he propuesto esa cues- 
íion. •''°'''^" ,o-.of.í^I- 

^'íúNfieilc Sil íih\'juo SiVvjUsióii!.) 
— No tengo una razón de fundaiaento 
. ., e ■, •■i<">iio^.,o/^-r 

que me decida en favor de esa suposición 
jj« sJiOíHíiO'j d-f ¡ífixrÁq ■¿í->¡íísm") bu — 
y no de otra cualquiera. „ . . 

"otliOirill^QT 

—Vuelvo á repetirle qjjij^,,ept^.,Yi^piin- 

oiq7.í>(jg/?;J9)gu^,^[^ ¡^h'^i%9¿íiímw ^m^ 

' que V. E. tal vez sin darse cuent%¡ífli<9(fl^|j^ 

cretos que mi infortunio no me a\))^^^ 

í^^9'?!Ír.iliírii,i> ojjp di j'ioúoíí ,0'ioír¿l — 
.íiTr?B*íY4H!'^nínUab««^Érái»dteiJifce!)á'.qliiaj* 



que me debe. • - • ! ^^^^ í«^^ ís oraoí> 

— Silencio ! ¡ó lo harto á patadas !-^íM 

!J©]^eíaq^»iíeíi^íqfí¡fp(?i^tóíhá¿iáíüh íiaao-en 
l#]^r^¿nj^noMí i^l obíioibfi9Tqmoo BÍdBi 

El jefe de servicio se asomó respetu^^ 
H$éHfá^.3 .no'8nr/i;]q oJbo on oupio^ — 

— Retírese, curioso, estúpido! voaffSM* 
li(spé¿ JWMácS*tl&iAe9^^§*i ii§í'ííü^i^S-que 

d^^p aol í.jh ,e.v:)fn;¡7íí(j(í 8oI oh ^goletnoiio 

¿^tá,;r/):)'í'jin oíí íiip hi>b¡Tcloíoo bíuj ofeafit 

Bilíü4gí^cji#lgiéiíd(í^^<é *4íeH»é^líii$é^Jpfe^l 
ni-fííieíéíá'dé iM©'y'ítíáli*Plfe)cttbfe¿íi ^^4iWád%f> 
le dijo: loíiB^y 

< '.^^i^:# tóiwagtÍfc(ii^4^^'iqü©W>fe(A^Mi- 

iífüíeft "te¿ "tii^{tir¡iló¿>r.'írfiéi(> cría'dér'sl i^dfe-r^ 
pi^erflSáf>4eí"6üfenDfe 'Mtts< íé 'di<^rt>¿ü^lí(k 



como sí tal cosa ! . . . .Qj^fo em oup 

querer comparar .^YvSe ^fí) 9}iJSmñ^ 
Mí^-! BBÍ3i3í£q B o]*ííuI ol Ó; !oiono[i8 — 

rabia comprendiendo la ironí3f|^^^j!^Q-f 

^fíbuísqaoi ómoac oa oíoiv'jOr:^ sb sloj^ 13 
— Porque no cabe parangón, E^?g%ft, 

^S'fi&oy !oh¡qjjj>o ^oe.C'i'UJO .oeo^iHoíI — 
f)tjp-?ft§Í^tQfí rgBli)CóoJHC^R9i?ofiJMP Slfti^íl 

«¿áJíJi* 'i^j^^íy^oí^iíp yaj >í6^j]y¿eí<?,, (Jfii Jfi^ 
orientales, de los bolivianos, de los cj^iii^b 
W>s íy6hQiíi4§ji^fefer^si}^ir§^,, .p^ftí(QqnqHis- 
tarse una celebridad que no merece;. 5íííf¿ 
p?.j{yci,§r|qi¿$i¡.}m;^h% pAPÍ iftiHldi$p^^iKÍj?fltia 
<Ífl**i{^^á!kcROí')%l!^Viili^riPi §U4HamftrfrT 
cano! :,)¡if) -[ 

j^sann i^mU<^j (íeíferaA(<í$¡^Heii«e^b0eftoFí^ir 
Ílj$foA)defic^líBu§lo-%^graíip,!dfír?ar.pa(t]^m;)^^ 



áede»©í(3[©$t'.^élt(íííií.tÍérriStitMa¿e?SftHi§cR{i 

razón y del derecho ! • ¡^'^^H "^ obnoñeb oup 
síftfeseitioo &^.yoii#i©m6.§ii)>íiifi^PgáíOíW>á ía 
cuando íe o^fe^'JíflaldSíiiid^fxdéí-efeH^'-''^ 
bilpezl^ oii'iS ! al''ii;'f"'> • • • ! oldíriosilí— " 

üb-<¿/ti©tórlÍ8Vjií}§é'l<á(í)<l!e?''IiiFti> !Ítíb8s '■^^■ 

ináídáente* ¿-•(5iiÍ6#¿'cqu«>)i<vá9''áf^'teal{í» ^aíf' 
mi 4ÍíéSé«cíal:^ ^iiiáSfti6rogl ipfesó «S^^^AW^"* 

síbipmaoti«<í)éi4i<ié"y>i|láíri6i %fí'áí auxilio 
áfSü«fei^©(ek'yq9JS«>s%^É!Éftdá(¿. ^'i' iio¿ifií;'ií"'q 
,ei*84'ip>ie<5fe¿táníei4«é',i^fi{)t< i^efife-á) j iqíí¿'> 
vaí^o-^. (Ü ifeátt'á'a*fti&'füSí!aT'5'tn?;áítuáb}'ó$i>^ 
nfli¿sD'Ci(SMíi(íJ(í)«rc\f'WWai%e 'dti' qmen-fféWef" 



que defiende su país! ! oiloo^C'b U) v íioxíri 
Bi fc9Be'4.|qxíftf)?(iiC/^mp¡ Wíi ,tig^# e<rítíi«Bid/ae 
]5^ofj]í^%yotf dyJ)Ui^%teftta4-^t) ol o\msnit> 
— Miserable ! . . . cobarde ! gritó MjQjqttd 
pálido. ^;0ífi4j^ij^jíí>§i§(3^(Í5^fWU^ B^tótWÍi»Éae- • 

^9Rf^Í9^ iy<'Jf^ r9e,¡$fígiiin^ díó>fi^pmí.|. iai 
— Comandante! gritó López; sácfJL^otíwf 

oWzwfi ¥^ftS)trrM^Al(.ip^Q^íí,i lb6j?t)^irQcí£iqtó^ 
parangón ha .#jflft^^d^;,§j>t?',evelojdfeiiáíjmii; 
®Íáfpítftr4?ío^Í4lÍA4ítn'Q)^ioJíiitó</lp^rijé^ 
N^^í:P>][.j{ . quer . jiag .hispl^Q < #?otap íá( tu .pró'jíiav 
in^57í . . ^^?, . ^ ¿ qijé c ^iií^ jlíAUd . Qa))Q ; iWí.ra^íMDíi 
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general civilizado representante de tres na- 
cionalidades que son la honra de la Amé- 
rica y tú, salvaje, que sacrificas tus escla- 
vos en aras de tu ciega anabicion? Caín 
que has hecho fusilar á tu propio herma- 
no !.. . que para satisfacer tu amor propio 
has sacrificado á tu pueblo... gritaba 
Morillo furibundo luchando á brazo parti- 
do con el jefe de campo. 

A los gritos acudieron algunos oficiales 
y le sujetaron. 

—¡Pónganle una mordaza á ese picaro — 
vociferaba López con cara apoplética preo- 
cupándose mucho de que no oyeran lo que 
decia Morillo. 

— Pongan! . . . miserables esclavos de esa 
furia.. . Desgraciado! no impedirás que 
mi sangre sea fecunda, ni en tu omnipo- 
tencia te será dado fusilai- á tu sucesor, 
que tal vez á tu lado acecha la hora de la 
caída y el dia de la verganza ! 

— Salgan de una vez, canallas, ó es que 
no pueden con ese bribón ! decia López. 

Un esfuerzo supremo acabó por vencer 



Mafe cuaíítifM B^rl ímiitear.uiia 

Ya se había afójíaSo veinte paso^ en 

dio vuelta y vio á López que lo' miraba 

tempraconio-niuere un oriental libre^ . , 

..oliíaol/, xuopb 
En ese momento un piquete salía pneci- 

piladamente del cuerpo de guardia y rodea-. 

.ba él grupo. ^ r ^ 

Ei'an los soidadgs requeridos de pronto^ 
pbr el lefe de servicio para proceder mme- 
diatamente ala ejecución.. . •• r r 

— Compañeros, dijo Morillo con ^fepta- 
da parsipionia, .perp jadeante: cijmpian ^ 
con su cíeber . Ustecies son instrumentíps 
ciegos y nd deben cuenta á Dios de estos 



Si 
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crímenes; pero la patria se los ha de 
demandar alguna vez ! . . . 

Un sargento se acercó á él con una asti- 
lla de leña y una correa de cuero para 
ponerle la mordanza. 

— Es inútil, les dijo: porque ya he dicho 
cuanto quería; pero pónganmela, si quie- 
ren; lo que les ruego es que no me aten 
porque no hay necesidad; no pienso hacer 
la menor resistencia. 

— Vamos, pronto, dijo uno de los oficia- 
les: no hay tiempo que perder. 

Morillo siguió altivo con la m'ordaza 
floja y el kepí levantado. 

En frente del cuerpo de guardia hacia el 
sitio en que estaban los demás prisione- 
ros, se levantaba una palizada. 

Al acercarse á ella, un relincho alegre 
llamó la atención de la víctima: era Bal- 
éala que habia conocido su voz y le salu- 
daba, desde el palenque. Su ex-amo lo 
miró con reconocimiento pensando que 
era el único amigo que iba á presenciar 
su sacrificio. 
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No se juzgó prudente, sin esponerse á 
un castigo severo, pasar de allí; e! pelotón 
hizo alto y Morillo dio media vuelta para 
recibir la descarga de frente. 

Al girar vio que el dia estaba ya muy 
avanzado y que al Oriente se levantaba la 
aurora sonrosada entre gasas opalinas 
como si fuera el altar de su sacrificio. 

— ¡Gracias, Dios mió! dijo: al fin voy á 
ser libre ! — después estendió el brazo en 
dirección al cuartel general y con el dedo 
señaló amenazador al cielo, demandan- 
do venganza. 

3E1 piquete se alineó y preparó las .ar- 
mas. 

Él, entonces, se arrancó la mordanza é 
hincó una rodilla en tierra. 

Todos se apartaron para hacer lugar á 
la descarga. 

Quedó solo frente á la palizada. 

En aquel momento sintió que le tocaban 
suavemente en el hombro; miró, y como 
siempre, no vio á nadie. . . Te esperaba^ 
dijo, Cristina de mí. , , 
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La descarga cortó la frase y aquélla 
existencia, que rendía el tributo de su 
sangre á la libertad y á la redención de 
un pueblo. 

El cuerpo rodó ensangrentado por el 
suelo y quedó instantáneamente niuerto. 

Al arrastrarlo mas tarde para darle 
sepultura, su mano izquierda apretaba 
sobre su corazón ya helado, un paquete 
de cartas y flores secas empapado en su 
sangre ! . . . 

Ipola se calló: estaba visiblemente con- 
movido; su voz se puso casi sorda y su 
aspecto sombrío; apenas se le entendia lo 
que hablaba; por fin, serenándose un poco, 
dijo: ¡pobre hermano Morillo! ya tu me- 
moria no quedará del todo olvidada ! . . . y 
agregó: en fin, señores, he concluido; 
disculpen este desahogo del corazón en 
holocausto á la amistad ! 

— Y López? dijo uno del círculo. 

— Ah! tienen razón: dos palabras mas. 

... En aquel instante, como contestan- 
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doá la descarga que cortó aquella vida, so 
sintió un vivo cañoneo sobre la línea de 
Tuyu-cué. Era el ejército aliado que 
avanzaba sobre Humaitá. 

López salió precipitadamente y montó á 
caballo, dirigiéndose á las baterías de la 
costa; pero antes de llegar, simultánea- 
mente con los disparos de las líneas forti- 
ficadas de los otros lados del cuadrilátero, 
rompieron las piezas abocadas sobre el 
rio, un fuego nutrido sobre la escuadra 
que en combinación también avanzaba 
resuelta. . . Entonces miró instintivamen- 
te hacia el Norte, único camino que le que- 
daba franco, y le pareció ver, como Bal- 
tazar, sobre aquel cielo que empezaba á 
inundarse de luz, la fatídica sentencia 
bíblica que le anunciaba el fin de su des- 
potismo... reflexionó que era necesario 
tomar sin pérdida de tiempo una resolu- 
ción, y al fin retrocedió espantado yendo 
á ocultar su miedo en casa de Mme. 
Lynch. 

Algunas horas después, abandonaba pa- 
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ra siempre á Humaitá, y el problema de la 
guerra quedaba resuelto con la ocupación 
de aquella fortaleza que cerraba desde 
medio siglo atrás, á la civilización y á la 
libertad, las puertas de aquella nacionali- 
dad y de aquellas regiones tan favoreci- 
das por la naturaleza. 



FIN 
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